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    April Travis regresa a Woodtoken doce años después de su repentina huida.


    


    Se escapó de allí a causa de un amor imposible y ahora vuelve tras poner fin a un largo y desastroso compromiso.


    Llega a casa de su abuela en busca la paz que tanto necesita, pero lo que menos se hubiera podido imaginar es que una de sus habituales tardes de jogging en el bosque se convertiría en una sensual cacería.


    Cautivada por un sexy, dominante y desconocido lobo, se verá inmersa en un mundo de erotismo y sumisión del cuál será incapaz de escapar.


    


    Él es un lobo feroz hambriento y su Caperucita está para comérsela.


    


    April es todo lo que siempre ha querido y no dudará en seducirla y someterla hasta hacerla suya. Sólo suya. Para siempre.
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    Prólogo


    


    Correr, correr, correr.


    Ese era el único pensamiento en la mente de April en ese instante. Eso y soportar el doloroso e implacable martilleo de los latidos de un corazón que parecía que le iba a reventar en el pecho de un momento a otro.


    Se secó el sudor que le caía por la frente al tiempo que intentaba no perder el ritmo de la respiración. Si lo hacía mal, si comenzaba a respirar a destiempo, entonces se agotaría antes y estaría perdida.


    El aire entraba por su garganta en grandes bocanadas y se la secaba de tal modo que cada vez que tragaba saliva la sentía como si estuviera hecha de papel de lija y no de tiernos tejidos. Cada zancada le recordaba el cansancio que comenzaba a acusar en los músculos. Parecía que las piernas le ardieran por el sobreesfuerzo que estaba realizando, pero aun así no podía parar. Tenía que continuar corriendo.


    Deseó no haber sido tan perezosa como para haber suspendido durante tantos meses sus sesiones de jogging vespertinas, pero era tontería gastar el tiempo con lamentos cuando lo que tenía que hacer era focalizar toda su energía en seguir atravesando la densidad del bosque sin flaquear.


    Se centró en la respiración e intentó obviar el dolor de su cuerpo y el terror que le atenazaba la boca del estómago. Dios, daría lo que fuera por poder parar un instante, apoyarse en uno de los cientos de árboles que cubrían el lugar y vomitar. Expulsarlo todo hasta quedarse vacía. Pero no podía.


    Corría tan deprisa que pensó que podría volar. Y mientras lo hacía, era consciente del olor húmedo de la naturaleza que la rodeaba, del propio aroma de su miedo mezclado con el sudor que se deslizaba por todo su cuerpo, de la capucha roja que volaba detrás de ella y azotaba el hueco entre sus omoplatos… Pero sobre todo, de la presencia de su perseguidor. Del sonido de su ardiente respiración, de su olor salvaje, del sonido de sus pisadas.


    Mantuvo la mirada fija en el frente, incapaz de echar un vistazo por encima del hombro por temor a tropezar y caer. Pero no era necesario verlo para saber que él estaba cerca. Demasiado cerca. Tanto que podía sentir su hambrienta mirada, de un sobrenatural y brillante color amarillo, fija en ella.


    Si al menos pudiera trepar a uno de los arboles, pensó, pero era demasiado lenta y él la atraparía en un abrir y cerrar de ojos.


    Un súbito dolor en el costado derecho le hizo emitir un gemido medio ahogado por la sofocada respiración. Dios, se sentía como si la hubieran atravesado con una aguja por el hueco entre las costillas.


    Intentando mantener la mente fría, apretó la palma contra el indeseado foco de malestar y siguió su carrera a la vez que sorteaba todos los obstáculos que se interponían entre ella y su hipotética salvación. Porque si de algo estaba segura era de que no sabía a ciencia cierta hacia donde iba. Hacía tiempo que había perdido de vista la parte del bosque que conocía y desconocía si aquel camino iba a conducirla o no hacia la linde, justo donde comenzaba la carretera. Más bien temía que él la estuviera empujando hacia lo más profundo, allí donde no tendría escapatoria, Donde nadie podría escuchar sus gritos de ayuda.


    ¡Maldito fuera! La estaba acorralando. El muy cabrón la empujaba a continuar su huída en línea recta, sin permitirle desviarse del camino. Siempre hacia delante.


    De repente, algo crujió bajo sus pies, trastabilló y su tobillo izquierdo cedió hasta hacerla caer de bruces. Por un instante pensó que se lo había torcido, pero no había dolor. Al menos todavía.


    Intentó levantarse al tiempo que apartaba de un manotazo la capucha roja de la sudadera, pero resultó ser demasiado tarde. Él le había dado alcance y se cernía amenazante sobre su cuerpo. Sentía el aliento de aquella bestia contra su ahora desnuda nuca, erizándole el vello.


    Que Dios se apiadara de ella. El lobo la había atrapado.


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    Doce años antes…


    


    No había asistido a su baile de graduación y, sin embargo, allí estaba, muerta del asco mientras ejercía de carabina de una plétora de adolescentes sobreexcitados que disfrutaban de su última noche como seniors del instituto de Woodtoken.


    Suspiró con cansancio. No debería de haberse dejado convencer, pero no le había quedado más remedio que aceptar ser uno de los profesores al cargo de la vigilancia del evento cuando le tendieron la emboscada en mitad del pasillo dos semanas antes. Fue Peterson, que estaba a su lado en ese momento, junto con Davis quienes la interceptaron justo a la salida de una de las clases de matemáticas que daba a los alumnos de duodécimo grado.


    Miró de soslayo a Matt Peterson, el joven profesor de historia, que en ese preciso instante extraía con disimulo una petaca del bolsillo interior de su chaqueta.


    —Peterson —lo amonestó con una fingida mirada reprobatoria cuando en realidad tenía que esforzarse por no reír.


    Él casi escupió el líquido que había logrado ingerir a medias al escucharla.


    —Se supone que nuestro deber es dar ejemplo.


    Lo observó toser mientras una gota dorada se le deslizaba por la barbilla hendida y pudo ver la culpabilidad plasmada en los ojos chocolate y en el repentino rubor que le cubría las mejillas.


    —Lo sé —carraspeó.


    Se limpió la gota de licor antes de que le manchara el pulcro cuello de la camisa blanca, tras haber ocultado de nuevo la petaca en el interior de la chaqueta con una engañosa expresión de inocencia en el rostro.


    —Es sólo que necesito un poco de coraje líquido para sobrevivir a lo que queda de baile.


    Habían perdido ese aire de severa formalidad que se le presuponía a todo profesor hacía por lo menos una hora; demasiado cansados como para continuar intentando intimidar con su austera presencia a toda aquella masa de hormonas alocadas que bailaban por el gimnasio adelante como si no fuera a existir un mañana.


    Incluso Peterson, el siempre estricto señor Peterson, se había aflojado la corbata y abierto dos botones del cuello de la camisa. Y ¡oh, Dios Todopoderoso! ¿Eran alucinaciones suyas o tamborileaba con el pie al ritmo del último hit del año con un leve mohín de diversión? Sin duda tenía que ser alguna clase de señal de que el fin del mundo se avecinaba, pensó al tiempo que sofocaba una delatora risita.


    La miró de reojo y las comisuras tironearon todavía más de los labios de Matt al ver su expresión de estupor, convirtiendo la casi inadvertida mueca del principio en una amplia y patente sonrisa.


    —Creo que no me gusta lo que estás pensando —le advirtió a él.


    —¿Ahora lees la mente, Travis? —Su sonrisa se ensanchó hasta alcanzar proporciones cósmicas—. Me gusta esta canción.


    Que alguien llamara a Mulder y Scully porque al recto, estricto profesor de historia le gustaba aquel inclasificable ruido enlatado. Intentó no poner los ojos en blanco mientras pensaba que aquel trago de licor se le debía de haber subido por completo a la cabeza en tiempo record. Era eso o que, tal y como había estado cavilando minutos antes, el apocalipsis se encontraba a la vuelta de la esquina.


    —¿Bailas, señorita Travis?


    Su rostro demudó por completo a causa de la sorpresa. ¿Bailar? ¿Ella? ¿Con él? Al instante observó a su alrededor a la busca de una cámara oculta que explicara todo aquel sinsentido. Porque aquello debía de tratarse de una broma, seguro. Algo así como la novatada de despedida que le hacían al pobre profesor sustituto justo antes de largarse de allí.


    —¿Dónde está la trampa?


    Matt parpadeó sorprendido y se tragó una carcajada a la vez que introducía las manos en los bolsillos del pantalón que solía llevar a misa todos los domingos. Entonces, la miró de hito en hito, como si le acabara de brotar una segunda cabeza. Exactamente del mismo modo en que ella lo estaba mirando a él.


    —Es una inocente invitación para bailar, April. No pienso seducirte ni llevarte al pajar de Thompson para darte un revolcón o algo por el estilo. —Le dedicó una sonrisa torcida—. Me apuesto lo que sea a que ahora mismo el pobre viejo está montando guardia escopeta en mano —bufó divertido—. Como si eso pudiera disuadir a los cachorros para no perpetuar la tradición de perder la virginidad en el destartalado y enorme granero. Iluso…


    Por lo visto, la costumbre entre los más jóvenes de la manada era intentar burlar año tras año la estrecha vigilancia del pobre señor Thompson y así lograr darse un buen revolcón entre la paja con alguna afortunada muchachita. Que esta fuera de la manada o una chica normal y corriente les daba igual.


    Recordó con incomodidad la manera en que los niveles de testosterona entre los jóvenes machos habían alcanzado cotas insoportables durante los últimos meses. Ahora que al fin casi todos habían pasado por la transición, entrando dentro del rango de lobos adultos, su lujuria post-trans se hallaba en plena ebullición y sólo eran capaces de pensar en una cosa. Sexo. Cada hora, cada minuto, cada segundo.


    ¡Dios!, hasta ella misma pensaba únicamente en eso después de haber pasado tanto tiempo rodeada de millones de hormonas desatadas. Pero sobre todo, sólo era capaz de pensar en alguien. Alguien que le estaba vetado por la decencia y por la ley. Alguien que en ese preciso instante la miraba desde el otro extremo del gimnasio como si quiera comérsela delante de todo el mundo.


    —Vamos —la acicateó Peterson—. Se osada. No todos los días una mujer puede decir que fue invitada a bailar por Rottenmayerson.


    —¡Lo sabes!


    —Claro que lo sé. —Se encogió de hombros con indiferencia—. Seamos sinceros, la discreción no es el punto fuerte de los chavales. Además, me importa un puñetero comino.


    Extendió la mano hacia ella, con la palma vuelta hacia arriba en una muda invitación.


    —Vamos, anímate.


    Miró a Peterson y luego a aquellos hermosos e intensos ojos dorados sobre los cuales comenzaba a formarse un feo ceño de disgusto. Quizá fuera mejor así.


    —Está bien, Rottenmayerson —cedió mientras posaba la mano sobre la de él—. Enséñame lo bien que sabes rocanrolear.


    —Agárrese las faldas, señorita Travis. —Le guiñó un ojo con complicidad y volvió a tutearla—. Porque Dios es testigo de que esta noche pienso sacar humo de tus tacones.


    


    


    —La profesora Travis es… caliente.


    Todo el grupo ratificó las palabras de Luc con un murmullo mientras seguían con la mirada el ir y venir de la pareja de profesores por la pista de baile. Todos menos Shiloh, que tenía que controlar los repentinos celos que le estaban agriando la velada.


    —Que me jodan si ese carcamal de Rottenmayerson no tiene ritmo —silbó Vance tras ingerir un trago de su refresco.


    —Tiene treinta años, gilipollas —le espetó—. No es el nieto de George Washington, precisamente.


    Tuvo que tragarse un gruñido cuando vio el modo en que el insípido profesor de historia se aproximaba a ella tras ejecutar un nuevo giro. Del mismo modo que tuvo que clavarse las uñas en la carne y contenerse para no lanzarse sobre él en el preciso instante en que le susurró algo al oído de April, arrancándole una burbujeante carcajada y un alegre brillo en sus preciosos ojos verdes.


    Su April.


    Jesucristo… Un simple atisbo de sus torneadas piernas durante uno de los giros rápidos y él estaba más duro que el pedernal. Y como él el resto de sus colegas, lo que lo mosqueaba todavía más.


    —Es un carca, Shiloh. Más allá de la edad, y lo mires como lo mires, es un maldito carca —hizo hincapié Vance—. Pero el muy capullo es un tipo con suerte. Lo que daría por poder tener a la sexy profe de mates entre mis brazos, tío.


    —Tiene un polvito de primera, ¿eh?


    Las desafortunadas palabras de Luc fueron el detonante de su explosión. Se abalanzó sobre él con un rugido más animal que humano. Y lo habría molido a puñetazos, de no ser porque los chicos fueron rápidos de reflejos y los separaron antes de que la cosa pasara a palabras mayores. Gracias a ellos no había cometido una insensatez, porque si hubiera llegado a ponerle un solo dedo encima habría dejado a Luc como un mapamundi.


    Nadie hablaba de April de esa manera. Ni en su presencia, ni mucho menos en su ausencia. Le daba igual que quien lo hiciera fuera un amigo o un completo desconocido, porque todos terminarían del mismo modo; con una calcomanía de su puño en el medio y medio del careto.


    Vance lo sujetó por detrás, le pasó los brazos por debajo de sus axilas y lo apretó contra su amplio torso al tiempo que tiraba de él hacia atrás para lograr que reculara lo suficiente. Estaba claro que no confiaba en que pudiera reprimir las ganas de asestarle una patada al cretino de Luc.


    —¿Te has vuelto loco? —siseó contra su oído—. ¿Qué cojones te pasa, Shiloh? Cuéntamelo de una puñetera vez.


    Se sacudió de encima a su amigo y se recolocó la camisa y la chaqueta del traje como si no hubiera pasado nada. Pero sí que había pasado. Es más, todavía sentía el subidón corriendo por sus venas, la furia ciega de proteger lo que consideraba suyo.


    —Necesito salir.


    Vance intentó retenerlo, pero Luc se lo impidió.


    —Déjalo —le escuchó decir mientras él se alejaba en busca de un poco de aire fresco con el que calmarse—. Está así a causa de la transición, ya lo sabes. Se ha encoñado con Travis, pero se le pasará.


    Y una mierda que se le iba a pasar. Su lobo había reconocido en ella el olor de su compañera de vida y no pensaba darse por vencido hasta lograr que April admitiera la verdad. Porque ella estaba tan pillada como él en toda aquella porquería de montaña rusa emocional y sexual. Lo sabía. Podía sentirlo, olerlo. Joder, hasta casi era capaz de paladearlo.


    La reclamaría esa noche a como diera lugar. ¡Y a tomar por culo la diferencia de edad!


    


    


    April salió al pasillo casi a tumbos.


    Señor… Matt sabía bailar, de eso ya no le quedaba la menor duda. De hecho, la había arrastrado por toda la pista de baile preso del delirante ritmo de la música hasta que ella no tuvo más remedio que pedir clemencia.


    Con un suspiro, se sentó en uno de los pocos bancos que había y procedió a quitarse los zapatos de corte salón, sin poder reprimir un sentido gemido de dolor en el momento en que se despojó el primero. Y otro más, cuando se desembarazó del compañero.


    Sabía que era una pésima idea estrenar calzado, para colmo de tacón alto, pero no le había quedado más remedio ya que no poseía nada lo bastante adecuado para el vestido por el que había optado para esa noche.


    Se masajeaba el pie derecho con una expresión de éxtasis en el rostro cuando alguien se sentó a su lado, sobresaltándola. Al momento su instinto la hizo enderezarse. Todo su cuerpo rígido y en guardia.


    —Ah, eres tú.


    Al reconocer a su recién adquirido compañero de banco se relajó, pero no del todo.


    —¿Te lo estás pasando bien en tu baile de graduación?


    Como oficialmente ya no era maestra de aquella institución, dado que su contrato temporal había espirado el día anterior, podía tomarse la libertad de apearse de la dinámica de las relaciones profesor/alumno y tratarlos como si fueran unos chicos cualquiera. Pero con Shiloh le resultaba más complicado si cabe, porque los demás no la turbaban del modo en que él lo hacía.


    —¿Y usted, señorita Travis?


    Su voz profunda y rica de barítono siempre lograba hacerla estremecer, consiguiendo que se olvidara de que no era el adulto que aparentaba por su desarrollado físico, sino tan sólo un crío de diecisiete años. Y aquello estaba tan rematadamente mal…


    —Puedes llamarme April. Ya no soy tu profesora —le recordó.


    Y en cuanto lo dijo quiso abofetearse por tonta. ¿Qué le pasaba? «Ya no soy tu profesora», se repitió con sonsonete. ¿Acaso le estaba dando carta blanca para hacer el siguiente movimiento o qué?


    —Me gusta llamarla señorita Travis.


    ¡Oh, buen Dios! La miraba con sus brillantes ojos dorados al igual que si ella fuera un delicioso y dulce bocado expuesto en el escaparate de una pastelería. ¿Por qué hacía siempre eso? Quería suponer que era algo normal en un macho joven que había pasado por la transición apenas siete meses atrás, pero ninguno la observaba como él. Y eso la asustaba y la excitaba y…


    No, no, no. Ella tenía veinticinco años, por el amor de Dios. Sentir cierta clase de cosas por alguien como él estaba fuera de todo lugar. ¡Era delictivo!


    —Shiloh…


    Le costaba hablar teniéndolo tan cerca. No sólo por su mera presencia, sino también por su aroma. Tan fascinante y subyugante. Una mezcla de especias masculinas, calor sexual y tierra mojada por la lluvia que la hacía dolorosamente consciente de los temblores que recorrían su vientre y del roce del sujetador contra los inflamados pezones.


    —Deberías de volver a la fiesta.


    —No quiero.


    Nada más decirlo, él se inclinó hacia ella y aspiró su olor con los ojos entrecerrados a la vez que emitía un gruñido de placer que logró humedecerla.


    —Quiero devorarla, señorita Travis.


    Hundió la nariz en su oscuro cabello recogido y luego la desplazó hasta detrás de la oreja, acariciando la tierna piel de allí con la punta mientras emitía un sonido sumamente erótico desde el fondo de la garganta.


    Creyó enloquecer.


    —He soñado con hacerla mía desde el primer segundo en que la vi.


    ¿Por qué el hecho de que la siguiera tratando de usted lo hacía todo más rematadamente indecente?


    Sintió su boca en la parte alta del cuello. Puro fuego contra la piel. Los labios la rozaron de un modo sutil y sensual, enviando ondas eléctricas por todo su cuerpo. Y, para su bochorno, se descubrió jadeante y excitada. Tanto, que tuvo que apretar las piernas con fuerza para que la incriminatoria humedad de su sexo no se deslizara por la cara interna de los muslos.


    —Ahora, cada vez que veo una operación matemática, me pongo duro —murmuró degustando su sabor con la punta de la lengua—. Porque los números me hacen pensar en usted.


    Deslizó los labios por la columna de su cuello con una languidez insoportable y la mordisqueó en el punto de unión con el hombro, logrando que el musculo se contrajera bajo la presión de sus implacables dientes.


    Para su vergüenza, gimió, perdido todo decoro, y Shiloh prorrumpió en un sonido de satisfacción antes de iniciar el ascenso hacia su barbilla. Besándola, lamiéndola.


    Quería hacerlo parar, pero no podía. Ni siquiera la tocaba con otras partes de su cuerpo, sólo con su boca, pero aquel contacto era más que suficiente para arrebatarle la capacidad de pensar con cordura.


    —Y cada vez que pienso en usted fantaseo con hacerle el amor. —Le mordió la mandíbula y su sexo palpitó—. Con follarla.


    —Por favor…


    Estaban en mitad del pasillo, en un lugar público. Cualquiera podría salir del gimnasio de un momento para otro y sorprenderlos en tan comprometedora situación.


    —Sí, suplícame, April —exhaló las palabras sobre su boca, tuteándola ahora—. Dime que sientes lo mismo, que quieres lo mismo.


    Intentó apartarse de él, pero Shiloh la agarró con firmeza por las muñecas, atrapándola a su lado. Entonces supo que podría revolverse, pero que no lograría zafarse de su agarre tan fácilmente. Él era más fuerte y podía ver la firme determinación reflejada en sus increíbles ojos.


    —Te amo.


    —No puedes —musitó mientras bajaba los parpados para no verlo—. Tienes diecisiete años, no sabes lo que sientes.


    —Casi dieciocho —matizó—. En una semana será mi cumpleaños y entonces…


    —Entonces tú tendrás dieciocho y yo seguiré teniendo veinticinco. Y seguirá siendo rematadamente inaceptable. —Abrió los ojos y le dedicó una mirada implorante—. Por favor, suéltame. Alguien podría aparecer y yo…


    Lo hizo. La liberó.


    Al instante ella se levantó del banco y comenzó a alejarse por el pasillo. Le daba igual ir descalza y dejar abandonado el calzado detrás. Únicamente quería distanciarse de él para poder sofocar las imprudentes emociones que la consumían.


    De repente, Shiloh la agarró de la mano y la arrastró hacia el interior de un pequeño cuarto oscuro.


    Escuchó el pesado clic de la puerta al cerrarse y supo que no tendría escapatoria. Tan sólo había dos maneras de salir de allí; admitiendo la verdad o rompiéndole el corazón. Y ninguna de las dos le gustaba, pero tenía que elegir.


    —Escúchame —susurró—. Irás a la universidad y conocerás a muchas chicas. Chicas guapas y simpáticas, de tu edad. Flirtearás con ellas, saldrás con ellas. Las besarás. Y tarde o temprano una te robará el corazón y entonces, en menos de lo que piensas, yo seré un vago recuerdo en tu memoria. Tal vez ni siquiera eso.


    —Jamás.


    —Sí, lo harás. Y es lo mejor. Es… —su voz amagó con temblar, pero fue capaz de controlarla— lo correcto.


    —Porque tú lo dices —gruñó—. ¿Por qué permites que las absurdas reglas del mundo te contaminen, April? ¿Qué importa lo que piensen los demás cuando amas de verdad?


    Él se cernía sobre ella. Un metro noventa de fibroso lobo, joven y fuerte, palpitante de vida, arrollador en su descarnada sexualidad. Seguro de sí mismo. Dominante.


    Shiloh tenía el cuerpo de un hombre, la madurez de un hombre, las necesidades de un hombre… pero la edad de un crío.


    —Puedo oler tu excitación. —La atrapó contra la puerta, posicionando los brazos a cada lado—. Me deseas. —Descendió la cabeza y la ladeó hasta que aquella sensual boca estuvo a la distancia de un suspiro de la suya—. Y puedo demostrártelo.


    Sus palabras rezumaban arrogancia, pero ella sabía muy bien que lo que decía era cierto. ¡Maldito fuera!


    Él resiguió sus labios con la punta de la lengua, arrancándole un jadeo ahogado. Había pegado las caderas a su vientre, obligándola a sentir la patente evidencia de su deseo, larga y dura contra su femenina suavidad.


    Shiloh dejó caer la mano derecha y la posó en su desnuda rodilla, iniciando un lento viaje ascendente por su muslo, deleitándose en el tacto de su piel para a continuación volver a bajarla con la misma perezosa parsimonia.


    Casi no podía respirar. Sentía que se ahogaba en el deseo primario que él le hacía experimentar. Su cuerpo entero palpitaba descontrolado bajo aquel ardiente contacto, preso de una alocada avidez. Enfebrecido.


    Entonces, los dedos reiniciaron el ascenso y terminaron sobre su delicada ropa interior, acariciándola allí con reverencia.


    Se le escapó un quedo sollozo a la vez que dejaba caer la cabeza contra la puerta con los ojos cerrados, invadida por las sensaciones de tenerlo a él a su alrededor. Sobre ella. Y se moría por acogerlo en su interior, pero no podía. No debía.


    —Estás empapada —susurró contra su boca—. Me apuesto lo que sea a que ahora mismo conseguiría deslizar dos dedos dentro de ti sin encontrar resistencia alguna. Incluso tres. Tan dulcemente mojada… —Atrapó su labio inferior con los dientes y tiró de él. Ella gimió, mareada por la intensidad del momento—. Pero no son mis dedos lo que quiero introducir dentro de ti, April.


    Le tapó la boca con la mano y le rogó que parara de decir aquellas cosas. Él calló, pero a cambio de su silencio introdujo los dedos dentro de sus braguitas y esparció el deseo líquido que emanaba de ella sobre los labios de su sexo.


    —Creo que podría correrme sólo con tocarte.


    —Shiloh, no… —Había cometido el error de retirar la mano.


    —Shhh…


    La besó. Sus labios eran firmes e implacables, pero deliciosamente suaves. Y los lascivos movimientos le hacían sentir el dulce arrebato de la desesperación, un anhelo desatado y el hambre más salvaje que jamás había experimentado.


    Él empujó la lengua dentro de su boca mientras la sujetaba por las caderas y se restregaba contra ella. Y en ese preciso instante deseó que la tomara allí mismo, contra la puerta, en aquel cuartucho oscuro con olor a desinfectante.


    Pero no debía permitirlo. Ni siquiera debería de pensarlo.


    Lo apartó de un empujón, abrió la puerta y salió corriendo de allí.


    ¡Jesús! Lo quería, pero no podía hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 2


    


    En la actualidad…


    


    La sensación cambió. Se había transformado.


    De repente, el lobo se hizo más pesado contra su espalda, pero no la aplastó. Al contrario, advirtió el modo en que basculaba su masa corporal encima de ella, aprisionándola en todo momento pero sin espachurrarla contra el suelo.


    Entonces, vio unas manos masculinas sosteniendo lo que parecía un retal de tela negra delante de sus ojos y gritó presa del terror.


    —Shhh… Tranquila —canturreó en su oído una voz profunda y grave.


    Estaba congelada por el pánico y por algo más. Algo que no sabía que era, pero que la asustaba todavía más que lo primero. Ni siquiera era capaz de retorcerse debajo de él en un intento por huir, sino que tan sólo podía sentir los gritos en su garganta, pugnando por salir.


    Él la cegó. Quienquiera que fuera le tapó los ojos, sumergiéndola en un mundo de oscuridad y miedo en el que únicamente existían ellos dos y el denso aroma del lobo.


    De repente, la levantó del suelo como si no pesara más que una pluma y la obligó a recular hasta que su espalda chocó contra algo sólido y rugoso. Palpó y descubrió que se trataba de un árbol. Uno de los centenares que había en aquel bosque infinito.


    —April —gruñó su nombre y, para su sorpresa, el sonido de su voz la hizo vibrar—. Crees que esto no te gusta, pero en realidad sí lo hace.


    —¿Cómo sabes…?


    —¿Tu nombre? —concluyó la pregunta por ella—. Sé muchas cosas acerca de ti.


    Acarició su mejilla con suavidad y ella intentó eludir su contacto a la vez que escupía un sentido «bastardo». Entonces, el desconocido la agarró por la barbilla e intentó voltearle el rostro, momento en que ella le propinó un mordisco que logró que el muy cabrón se riera.


    —Quieta, fierecilla.


    Y su risa era rica y espesa. Condenadamente sensual.


    —Te deseo, gatita. Y tú también, sólo que todavía no lo sabes.


    —Estás loco.


    —Pronto descubrirás que no. —La lamió en el cuello con una inusitada ternura, haciéndola estremecer—. Y cuando lo hagas, vendrás a mí pidiendo más.


    


    


    La había observado con atención a lo largo de los últimos cinco días. Su modo de interactuar con los miembros de la manada y con aquellos que no lo eran, sus reacciones antes los machos más dominantes.


    Su instinto no se había equivocado. Era una pequeña, dulce sumisa, a pesar de que no era consciente de ello. Por el momento. Pero se ocuparía de eso. Llevaría a cabo lo que se moría por hacer, la sumergiría en un océano de placeres hasta que no le quedara otro remedio que abrazar su verdadera naturaleza.


    Lograría que lo llamara Señor. Amo.


    Le sujetó ambas muñecas con una mano y se las alzó por encima de la cabeza mientras dedicaba una ojeada apreciativa a ese par de bellezas que tenía por pechos y que en ese preciso momento se elevaban debajo de la camiseta de correr debido a la postura que la estaba obligando a mantener.


    Se fijó en los pezones, dos botones apretados que se marcaban contra el tejido a causa de la patente excitación de la cuál era víctima. Excitación combinada con miedo, sólo que no tardaría mucho en eliminar lo segundo de la ecuación. Entonces haría que April se derritiera bajo su tacto, contra su cuerpo, y conseguiría que le pidiera más, que le rogara por la total y completa liberación.


    Pero esa era una tarea que requeriría de tiempo, paciencia, disciplina y orgasmos en cantidades industriales.


    Sí, ella admitiría lo que era en realidad. Liberaría lo más oscuros anhelos de su sexualidad, y él gozaría con el proceso. Pero sobre todo con el fruto de sus esfuerzos.


    —Todo esto te excita, ¿verdad?


    —¡No!


    El tono de su voz estaba teñido de vergüenza y furia, lo que lo hizo reír. Ah, pequeña terca.


    —No te mientas, April —musitó a la vez que deslizaba los dedos de la mano que tenía libre por sus mejillas, sus labios entreabiertos, la elegante columna de su cuello, la depresión que separaba sus oh-tan-adorables senos—. Y tampoco me mientas a mí —en ese momento usó su voz de Dom—. Y ten siempre presente que, de ahora en adelante, cada vez que te haga una pregunta, querré que me des una respuesta sincera, honesta. —Deshizo el camino y al alcanzar la boca le acarició el grueso labio inferior con el pulgar—. Te mostraré lo que deberías de haber dicho, gatita —se aclaró la garganta—. «Sí, Señor. El sentirme atrapada me asusta y me excita al mismo tiempo».


    Notó como se ponía rígida de la cabeza a los pies, al tiempo que cesaba de revolverse bajo su contacto. Entonces, la vio boquear sorprendida durante un par de segundos, antes de cerrar la boca con firmeza hasta formar una línea obstinada con aquellos apetitosos labios.


    —No es cierto —la escuchó jadear poco después.


    —Señor —le recordó —. Y no me mientas o tendré que disciplinarte. Y no será de tu agrado. Al menos no al principio.


    Ella guardó un obstinado silencio, negándose en redondo a complacerlo, y él tuvo que contener las ganas de reír ante tan abierto desafío.


    Ah, su pequeña sumisa no se lo quería poner fácil, pero no le importaba. Le gustaban los retos y sabía con total certeza que, al final de ese camino que iban a emprender juntos, ella no sería tan reticente a la hora de admitir lo que él le provocaba.


    Abandonó el jugueteo que se traía con los jugosos y gruesos labios, labios que pronto tendría alrededor de su polla, y bajó la mano de nuevo hasta la altura de los henchidos pechos, en está ocasión sin tocarla.


    La respiración acelerada de April, el rubor que le subía por el cuello y le teñía las mejillas, ese aroma glorioso a hembra caliente y dispuesta… Aquello era todo lo que necesitaba para ansiar ir un paso más lejos, pero debía tomárselo con calma.


    Con una sonrisa, apartó por completo la sudadera roja de cremallera que ella llevaba puesta y rozó con el índice la inhiesta punta del pezón izquierdo, obteniendo a cambio un siseo apagado y la ondulación de las curvilíneas caderas.


    —Si no estás excitada, ¿cómo denominarías esto? —la retó.


    Volvió a repetir el gesto con el otro y April exhaló un quejido a la vez que se estremecía entre murmullos de suplica.


    —Gatita sensible. Apenas te estoy tocando encima de la camiseta y tus pezones están tan erizados que piden a gritos que los chupe.


    Con toda probabilidad ella estaría pensando que no era nada más que un animal sin ética y moral, pero nada más lejos de la realidad. Su único objetivo en ese momento era ponerla tan insoportablemente caliente que sería ella misma la que rogaría que se la follara.


    Nunca le haría nada que no fuera consensuado, pero primero tenía que jugar un poquito sucio y despertar sus deseos dormidos, mostrarle lo que en realidad necesitaba. Y para ello era preciso empujarla un poquito, sobrecargarla sensorialmente de tal modo que la sumisa que se agazapaba en su interior no tuviera más remedio que salir a la superficie, reclamando lo que tanto tiempo había precisado.


    Sí. Dominaría su cuerpo y se ganaría su corazón y su alma. Le mostraría los placeres que se había perdido durante todos aquellos malgastados años de su vida y, para cuando terminara, lo llamaría Amo y le entregaría su amor envuelto en el papel de regalo de su sumisión sexual.


    Le torturó los pechos una y otra vez. Le dio ligeros capirotazos en los pezones, los hizo rodar entre sus dedos y luego trazó círculos con el pulgar alrededor de los duros picos, sólo para volver a empezar de nuevo. Y siguió haciéndolo hasta que ella gimoteó y arqueó el torso hacia él, en busca de su atormentador toque. Entonces paró y, de inmediato, April emitió un gemido de protesta que sonó a música celestial en sus oídos.


    —Un día de estos te ataré, gatita —le gruñó al oído antes de morderle el lóbulo—. Sé que te gustará, a pesar de que ahora mismo te horrorice la idea. —Le lamió la caracola de la oreja y sopló a continuación, arrancándole estremecimientos—. Serás un hermoso y caliente paquetito y ambos gozaremos mucho cuando te posea de ese modo.


    Le trazó la fina línea de la mandíbula con la punta de la lengua y dibujó un rastro húmedo y ardiente sobre la piel. Entonces, pegó su gruesa, dura y desnuda erección contra la voluptuosa cadera y la hizo consciente del efecto que tenía en él, de lo que le hacía.


    —No, por favor —suplicó April mientras se revolvía en un intento por alejarse del contacto con su miembro—. No me… no me fuerces.


    —Shhh, shhh —la tranquilizó con diminutos, tiernos besos en la punta de la nariz—. Jamás te haré daño, ¿me has entendido? Nunca. Sólo placer, pequeña, tanto que creerás enloquecer. —Depositó más besos ligeros—. Aunque te costará aceptar y asimilar todo lo que pretendo darte, sé que al final lo harás. Y gozarás de cada minuto. —Le acarició la arqueada espalda con ternura, aplacando sus miedos—. A partir de hoy serás mi dulce gatita sumisa, me llamarás Señor y yo te protegeré y te colmaré de éxtasis. Ya no volverás a sentir nunca más ese vacío en tu interior, April.


    —¿Quién dijo que yo…? —Corcoveó e intentó asestarle una furiosa patada —. No hay ningún vacío en mí, estúpido engreído.


    Ah, ese carácter. Le iba a dar bastante trabajo el disciplinarla, pero sería un desafío placentero.


    Esbozó una sonrisa torcida y, deslizando la mano que todavía mantenía en su espalda, alcanzó el trasero y le propinó un azote con la fuerza suficiente para que picara, pero sin dolor. Una amistosa advertencia de lo que pasaría si se extralimitaba.


    —Señor. Dilo.


    —Estúpido engreído —volvió a arrojarle las palabras a la cara como si fueran tortazos—, bastardo pervertido, capu-capullo arrog… ¡Aaaaay!


    Le propinó tres golpes más, uno por cada insulto, y ella se zarandeó contra su cuerpo desnudo, roja como una amapola. En parte por el enfado que empezaba a sentir a causa del correctivo y en parte porque aquello la había puesto cachonda, para aparente pesar de ella y regocijo suyo.


    No necesitaba leerla, podía olerlo. El aroma que desprendía su sexo era caliente, espeso y meloso y a él se le hacía la boca agua de pensar en que pronto, muy pronto, estaría enterrado entre los suculentos muslos, lamiéndola y chupándola hasta que el néctar de su feminidad lo emborrachara por completo.


    —Eres preciosa, gatita.


    «Y eres mía».


    April irguió la cabeza con aire desafiante.


    —No lo soy. Soy una vaca frígida e inútil para el sexo. Y ahora que al fin lo sabes, ¡quítame tus jodidas garras de encima!


    Aquellas infantiles provocaciones le hacían querer reír a cada instante y, al igual que antes, no se reprimió y dio riendo suelta a su hilaridad con un sonido bajo que acompañó de un nuevo y autoritario azote en su sexy trasero.


    Se preguntaba cuántas repeticiones se requerirían para ponerlo lascivamente sonrosado, cuántas azotainas tendría que propinarle hasta ver el jugo de su deseo resbalando por la cara interna de los muslos.


    —Eres una mujer con temperamento, April, pero estate bien atenta a mis palabras porque no las repetiré una segunda vez —musitó inflexible—. Nunca, bajo ningún concepto, permitiré que vuelvas a expresar semejante sarta de gilipolleces acerca de ti en voz alta —le agarró la barbilla con un gruñido—. Ni siquiera tienes derecho a pensarlo, ¿entendido?


    Entonces, capturó su boca en un beso abrasador y la obligó a separar los labios para enredar la lengua con la suya mientras le dejaba claro que era hermosa, deseable. Y sólo paró cuando la tuvo jadeante y caliente, restregándose contra su piel desnuda y correspondiendo a la fuerza de su dominación con una dulce entrega.


    —Y para tu información, me gusta que mi hembra tenga relleno.


    Volvió a mimar los pechos. Los arrulló con la mano, obsequiándolos con más roces de pulgar alrededor de los pezones, y luego recorrió la suavidad del abdomen, la femenina curvatura de la cadera, la voluptuosidad de los muslos… Para terminar con un apretón en el torneado y excelso trasero, satisfecho con los sonidos que su contacto extraía de ella.


    —Tu piel es celestial, April. Hace que desee desnudarte y frotarme contra ti. Y tu pelo —abandonó la retaguardia y tomó un mechón— es seda entre mis dedos y tan oscuro como el más delicioso sirope de chocolate.


    Aspiró el olor a cítricos que impregnaba el cabello.


    —Quiero que me acaricies con él, gatita. Ansío sentirlo por todo mi cuerpo.


    Le envolvió la nuca con la mano, enredó los dedos en la larga coleta y le inclinó la cabeza hacia atrás, dejándola expuesta a su beso demandante y posesivo a la vez que colaba la otra dentro de los pantalones de deporte e introducía dos dedos en la resbaladiza y prieta vagina.


    Profundizó el beso y la penetración hasta que ella se puso de puntillas contra él, mendigando más, y en ese momento la marcó con la rudeza de sus labios y su aroma de lobo.


    —Si quieres más —le dijo después de romper el beso—, ven al bosque mañana a la misma hora. Con mucho gusto te demostraré lo adorable, ardiente y sensual que eres. —Les dedicó una última caricia a los húmedos y henchidos labios vaginales y la mordió en la boca—. Tú decides.


    Le soltó las manos que aún mantenía aprisionadas con la suya, la giró de cara al tronco y procedió a desatar lentamente la tela con la cual le había cubierto los ojos.


    —Te daré lo que necesitas, lo que ni siquiera te imaginas que quieres. Empujaré tus límites. Y aunque creas que está mal, que no es lo correcto… lo desearas con cada fibra de tu ser. Porque es lo que eres, mi pequeña sumisa.


    Entonces, cambió a su forma de lobo en un parpadeo y la abandonó allí, con la frente apoyada contra el árbol, la mirada vidriosa y la respiración acelerada. Tan excitada, que se cortaría las pelotas si no aparecía a su próxima cita.


    


    


    —Bastardo hijo de perra —escupió a la vez que se giraba, apoyaba la espalda en el áspero tronco y se dejaba caer en dirección al suelo.


    Temblaba como una hoja zarandeada por el viento y sus rodillas se habían licuado de tal manera que eran incapaces de sostenerla en pie. Razón por la cual había optado por deslizarse hasta terminar sentada sobre las salientes raíces del árbol.


    ¿Qué había sido todo aquello? ¿Qué demonios acababa de suceder?


    Ella no era así, no pasaba de estar acojonada hasta la médula a derretirse bajo las caricias y los besos de un completo extraño. ¡Uno que le había dado caza como si fuera un maldito cervatillo!


    No, no, no. Tenía que tratarse de una pesadilla, porque ese asalto sensual no consentido no podía haberla puesto…


    «Caliente, cachonda, salida. Estás mojada, admítelo».


    Dios Todopoderoso, pensó mientras se tapaba la cara con las manos para ahogar un sollozo. ¡Era una pervertida!


    Un desconocido la había perseguido, dado caza, inmovilizado… La había sobado más allá de los límites de la decencia, excitándola en contra de su voluntad, y ella… Se había cabreado, sí, pero se lo había permitido. ¡Y le había gustado!


    Oh, por todo lo más sagrado. Su cuerpo traidor incluso había encendido el horno a la espera de lo que vendría después. Para lo que no llegó a pasar, pero que sucedería si aceptaba el guante que él había arrojado y aparecía por allí al día siguiente.


    ¿Realmente quería? Sí. No. ¡Demonios! Estaba confundida. Hacía tiempo que no se sentía así. Tantos años que casi no era capaz de llevar la cuenta.


    Dejó caer las manos e intentó abrazarse para sofocar los temblores que la recorrían, pero sentía los pechos tan sensibles e hinchados por el trato que él les había dispensado que no le quedó más remedio que apartar los brazos.


    Gimió, consciente de que hubo un instante en que pensó que si él continuaba tocándoselos, ella se correría sin remedio. Así de simple. Porque cada vez que los había torturado con golpecitos incitantes, caricias seductoras y pérfidos pellizcos… Bien, todos y cada uno de esos malditos toques habían ido a parar derechitos a su clítoris, como si en algún momento alguien hubiera construido una autopista entre sus senos y el centro de su placer sin habérselo notificado siquiera.


    Deslizó su mano derecha por el vientre, en dirección a su sexo, pero frenó en seco al alcanzar el pubis cubierto por el pantalón de correr.


    Sentía vergüenza, pero también sufría a causa de la necesidad de acallar el doloroso eco que reverberaba en su interior. Y, sin embargo, no era capaz.


    Emitió un gemido quedo de rendición y dejó caer la mano sobre la hierba, con la palma vuelta hacia arriba, mientras volvía a rememorar lo que él le había hecho sentir. El modo en que había desplegado su dominio sobre ella, consiguiendo que se derritiera como un miserable helado.


    Para su consternación, tuvo que admitir que hubo un par de momentos en que realmente quiso que él la hubiera lamido con su ruda y ardiente lengua de lobo. Que la hubiera… follado.


    Y él era enorme, lo había notado. Un macho alto, fuerte e intimidante. Con un miembro acorde a su poderío físico, a juzgar por lo que había percibido en varias ocasiones.


    Al principio, cuando sintió la erección contra su cadera, entró en pánico. Pero entonces él no hizo nada de lo que suponía, sino que, por el contrario, la sosegó con su toque, asegurándole que no era su intención dañarla. Y ella se había fundido contra su cuerpo musculoso, aliviada y al mismo tiempo decepcionada. Porque una parte de su ser quería que él la dominara, que la poseyera. Esa otra cara de sí misma que anhelaba acogerlo en su interior tan grande, grueso y duro como lo había sentido. Nada que ver con sus novios universitarios o su ex prometido.


    Suspiró. Él era… abrumador a todos los niveles posibles. Pero daba igual lo que su maldito cuerpo quisiera, aunque lo pidiera a gritos, porque no volvería a pisar el bosque. ¡Ni hablar!


    Si ese cabrón quería dominar algo tendría que conformase con ejercer sus habilidades de Dom con su pene. Un cinco contra uno no estaría mal, para empezar.


    Que sometiera a su pedazo de carne si quería, porque ella no se dejaría.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    —April, nenita.


    Nada más entrar en la casa, su abuela la reclamó desde el dormitorio en el que se había visto obligatoriamente confinada a causa de una rotura de cadera.


    Sin duda estaba mucho mejor, pero todavía quedaba bastante recuperación por delante, motivo por el cual ella había regresado a Woodtoken después de tanto tiempo. Porque no era fácil el mantenerla en la cama, guardando riguroso reposo tal y como le había prescrito el médico, y a Jeremiah le faltaban manos para ocuparse de su esposa, el trabajo y todo lo demás. Por suerte, ella estaba libre en aquel momento y tenía la firmeza de mano necesaria para domeñar el culo inquieto de su adorada Nana. Lo que no quitaba que tanto ella como el paciente Jeremiah no se pasaran día sí y día también leyéndole la cartilla a tan imposible paciente.


    —Hola, abuela.


    Se sacó la sudadera roja con capucha, su preferida desde hacía un par de años, y la dejó sobre los pies de la cama antes de acercarse a la cabecera para darle un par de sonoros besos en la mejilla a la convaleciente.


    —Estás empapada, nenita. No te estarás tomando demasiado en serio eso de correr, ¿verdad?


    «Si tú supieras…», pensó mientras entornaba los ojos.


    —Necesito darme una ducha, pero antes quiero que me cuentes como llevas el día. ¿Dolor?


    Nana frunció el ceño y bufo con hastío, lo que le arrancó una sonrisa.


    —Aburrimiento —se quejó—. ¿Te puedes creer que ese condenado lobo decrépito no me deja hacer absolutamente nada? —masculló, en referencia a su marido—. Es un cascarrabias.


    —No, amorcito. —El interfecto apareció en la puerta con una bandeja que en sus manos parecía diminuta—. Aquí la única cascarrabias eres tú, pero no te lo tenemos en cuenta porque te queremos. —Se giró hacia ella y le guiñó un ojo, buscando su complicidad—. ¿Verdad, April?


    Asintió mientras intentaba no reírse a causa del sonido de exasperación que había emitido su abuela.


    Recordó entonces qué distintas eran las cosas quince años atrás, cuando la repentina e inesperada muerte del abuelo había estado a punto de conducir a su querida Nana a la depresión.


    Fue dos años después de aquel luctuoso suceso que la familia, harta de verla vagar como un alma en pena, la obligó a ir a una de esas excursiones para personas mayores de cincuenta años en las que se entremezclaban solteros, divorciados y viudos de los más diversos puntos del país. Con lo que no habían contado era con que allí conocería a Jeremiah; un «solterón» de muy buen ver que cayó perdidamente rendido a los pies de la abuela en menos de una semana y que terminó removiendo cielo y tierra para enamorar a Nana. Cosa que terminó por conseguir, claro.


    Se casaron en el mismo jardín de la vieja casa, en el que se habían oficiado unos cuantos matrimonios Travis, no sin antes proporcionar a la familia una dosis épica de drama al más puro estilo telenovelero cuando se enteraron de que el prometido de la querida, dulce abuela, era… Bueno, un lobo.


    Y no es que a ella le pareciera mal, más bien al contrario; el problema fue que al resto le sentó peor que una patada en salva sea la parte. De hecho, el revuelo fue tal que amenazó con dar al traste con los planes de boda. Y así habría sido, de no ser porque la abuela llamó a todos sus hijos «asnos repletos de absurdos prejuicios» y los amenazó con que, si intentaban poner cualquier clase de traba a su relación con Jeremiah, mandaría a todos a tomar viento fresco y se fugaría con él. ¡Para casarse en Las Vegas, ni más ni menos!


    Así que al final, y no sin ciertos refunfuños, la familia dio su bendición a la unión y todos pudieron celebrar una bonita, intima y conmovedora ceremonia en la que el novio rezumaba amor por todos los costados y la novia… Bueno, basta decir que era rematadamente feliz y que brillaba como una adolescente enamorada por primera vez.


    Pero el drama no quedó ahí, ni mucho menos, porque hubo todavía más protestas cuando los recién casados anunciaron que habían decidido que se trasladarían a vivir a la localidad de la cual procedía Jeremiah; Woodtoken. Lugar que ni siquiera estaba en el mismo Estado de residencia del resto de los integrantes del clan familiar. A lo que se sumó una pataleta descomunal cuando la abuela puso a la venta la casa en la que había vivido hasta entonces.


    Pero todo terminó por salir bien y la sangre jamás llegó al río, aunque tuvieron telenovela para dar y tomar por una buena temporada.


    Fue por ir a visitar a la abuela y su nuevo y flamante marido que ella había terminado allí la primera vez. Y también fue a causa de los tejemanejes de la incorregible Nana que se vio ejerciendo como profesora sustituta de matemáticas en el instituto de Woodtoken, donde conoció a Shiloh. Shiloh, que había tambaleado su mundo de verdad por primera y única vez en toda su vida. O eso creía, hasta lo que había sucedido apenas media hora antes.


    —Vamos, abuela, no seas niña. —Con sumo cuidado, se sentó a su lado en el colchón y la abrazó—. Es por tu bien.


    —Maggie, cariño —musitó Jeremiah tras haber depositado la bandeja en la mesita de noche—. Recuerda todos los planes que tienes para este invierno. —Le tomó la mano entre las suyas y se la llevó a los labios para depositar en ella un tierno beso—. Planes que no podrás llevar a cabo si no curas esa cadera como es debido.


    —Lo sé, lo sé. —Le acarició la curtida mejilla a su marido con una pícara sonrisa—. No creas que me he olvidado de que me prometiste un tórrido fin de semana en…


    No quería escuchar aquello, así que se llevó las manos a los oídos y, al tiempo que se enderezaba de golpe, comenzó a repetir una y otra vez «no quiero saberlo, no quiero saberlo, lalalalaaaaa».


    No era una mojigata. Tenía treinta y siete años, por el amor de Dios. Pero no sentía la menor necesidad de que le confirmaran sus sospechas acerca de que la vida sexual de esos dos era más activa que la suya. La cual era nula. A no ser que lo acababa de suceder en el bosque contara de algún modo, lo cual la convertía en algo un pelín menos que nula.


    —Está bien, será mejor que no hablemos de ciertos temas cuando hay ropa tendida —bromeó la abuela—. No vaya a ser que la traumaticemos.


    —¡Por favor, Nana! —Sólo de pensarlo le entraban escalofríos—. Cierta clase de información es totalmente innecesaria, gracias.


    Jeremiah prorrumpió en su habitual risa ronca y oscura. Las arruguitas de los ojos le daban un aire atractivo, a lo Sean Connery en La trampa, y al verlo entendía por qué a la abuela le había resultado imposible el evitar sucumbir ante sus múltiples y lobunos encantos.


    Cansada, se despidió de ellos.


    A la feliz pareja les esperaban dos tazas humeantes de café y una charla de tortolitos, mientras que a ella únicamente tenía una cita urgente con una ducha bien fría para intentar sacudirse de encima a como diera lugar lo sucedido en el bosque.


    


    


    Jeremiah esperó hasta ver desaparecer a April dentro del cuarto de baño. Entonces, con una misteriosa sonrisa, se giró hacia su convaleciente esposa.


    —¿Qué te parecerían unos cuantos bisnietos correteando por la casa?


    Ella parpadeó sorprendida por semejante pregunta y frunció el ceño con desconfianza.


    —¿Sabes algo que desconozco? —De repente abrió los ojos como platos—. ¡No me digas que nuestra nenita está embarazada y que lo has olfateado! No es que el cretino de su ex prometido me guste como «donante de esperma», pero…


    —No, no —la interrumpió antes de que empezara a barajar más rocambolescas posibilidades—. Los tiros no van por ahí. —Sonrió ladino—. Pero sí, sé algo que tú ni sospecharías.


    Maggie se enderezó como buenamente pudo, apoyando la espalda contra la montaña de almohadas que él le había ahuecado antes, y le dedicó la clase de mirada que decía a las claras que más le valía escupir la información si no quería ser lobo muerto. Y él no era tan suicida como para airarla.


    —Ayer —comenzó a relatar tras carraspear para aclararse la voz— recibí una inesperada visita.


    —¡Venga, sigue! Ni se te ocurra dejarme en la inopia.


    —Sí, tranquila. —Sacudió la cabeza—. Por lo visto, nuestra pequeña April tiene un pretendiente y él consideró que era adecuado el hacerme conocedor de sus intenciones para con ella.


    Las facciones de su esposa se iluminaron con la noticia y un brillo de esperanza embargó su mirada color avellana.


    Había estado muy preocupada por su nieta desde que esta había anunciado la cancelación de su compromiso de boda con Garrett. Y, a pesar de que intentó hacerle desembuchar los motivos mediante todos los medios habidos y por haber, no logró que dijera absolutamente nada. Lo cual les hacía temer que algo debía de haber ido muy, muy mal como para que la relación se hubiera venido abajo de manera tan repentina de la noche a la mañana.


    Maggie sufría al ver a su nieta sola. Si supiera que era feliz siendo soltera lo habría dejado correr, pero resultaba patente para ambos que no lo era y eso la destrozaba.


    Veían en April un vacío en su interior, uno terriblemente grande que esperaban que alguien fuera capaz de rellenar con amor algún día. Y puede que ese momento hubiera llegado al fin, incluso antes de lo que podrían haber imaginado días antes.


    —¿Y…? —lo azuzó.


    —Tras ver la cara que traía, creo que el cortejo ya ha comenzado. Y por lo que percibí, nuestra querida niña está algo más que… interesada.


    Levantó la mano y se dio varios toquecitos en la nariz con el índice.


    —¿A qué te refieres? Jeremiah L. Murdock, o dejas de hablar en este preciso instante como si fueras un condenado galimatías andante o pienso estrellarte la taza de café en la cabeza. Y ambos sabemos que a tu lobo no le gusta chamuscarse.


    —No puedo darte detalles, cariño. —Se encogió de hombros—. Sólo puedo decirte que es un buen hombre y un buen lobo, que lo que siente por April es sincero y que creo que es lo que ella necesita. Del mismo modo que ella es lo que necesita él.


    —Al menos dame un nombre.


    Negó y ella le dedicó un bufido contrariado.


    —Se lo prometí, pero no te preocupes. A pesar de que Dios sabe que no soy muy fan de empezar la casa por el tejado, algo me dice que sus métodos poco… convencionales darán resultado.


    —¿Tú crees?


    —Sí —le aseguró confiado—. Llámalo instinto si quieres. —Tomó la taza y dio un buen sorbo a su café—. Así que lo único que debemos hacer es sentarnos y esperar. Porque me huelo que pronto tendremos novedades.


    


    


    Ya bien entrada la noche, April permanecía tumbada bocarriba en la cama mientras intentaba conciliar el sueño.


    Los recuerdos se mantenían obstinadamente fijos en su mente y le hacían sentir un incomodo revoloteo en las entrañas.


    Rezongó. Le molestaban las sábanas, la camisola que usaba para dormir… Hasta su propia piel le era incomoda. Cualquier roce le hacía recordar y se negaba a hacerlo; aunque tanto su cuerpo como su mente parecían ir por libre esa noche obstinados en no hacerle el más mínimo caso.


    Exasperada, se destapó dándole patadas a la ropa de cama, que terminó arremolinada a los pies del colchón, y emitió un sonoro suspiro de fastidio.


    Quería que las emociones y las sensaciones que él había inoculado en su ser con cada caricia, cada beso y cada palabra se fueran. Que desaparecieran de su sistema y la dejaran en paz.


    No necesitaba recordar con tanta claridad el sabor de aquella boca, ni el tacto de las manos moviéndose encima de su ropa y sobre su piel, o el olor penetrante a lobo, hombre y promesas húmedas. Y tampoco precisaba continuar escuchándolo en su cabeza una y otra vez, como si esa voz se le hubiera grabado a fuego. Una con un timbre de barítono rico en matices, dominante. De la clase que poblaba las fantasías de toda mujer y que hacía desear sacarse las bragas y depositarlas a sus pies, como si fueran la ofrenda a un dios pagano del sexo.


    Rezongó, enfadada consigo misma por seguir pensando en él cuando se suponía que lo odiaba con cada fibra de su ser, y se colocó de costado en el colchón. Entonces, agarró la almohada y la abrazó al tiempo que adoptaba una posición fetal entorno a ella, obligándose a dormir.


    —Gatita.


    Intentó darse la vuelta al escucharlo hablar pegado a su espalda. El aliento cálido se derramaba en su nuca y la voz vibraba contra su piel.


    Pudo sentir el modo en que le apartaba la trenza, que hacía cada noche antes de ir a la cama, y depositaba un suave beso en el sensible punto que provocó que una corriente eléctrica la recorriera desde ese ahí hasta el sexo.


    ¿Por qué él era capaz de derretirla de ese modo con un sencillo roce de labios? ¿Y por qué de repente, en un parpadeo, su traicionero cuerpo estaba preparado para tener con un desconocido la clase de sexo que sólo había sido capaz de soñar?


    Le mordió el cuello y las paredes de su vagina se contrajeron.


    —Para de pensar, pequeña sumisa —susurró antes de darle un decadente lametón allí donde la había mordido—. Limítate a sentir. No te resistas a lo que puedo darte, a lo que quieres que te dé.


    Y de repente, aquellas grandes, calientes manos estaban sobre su cuerpo desnudo.


    ¡Un momento! ¿A dónde había ido a parar su camisola? ¿Y la almohada?


    Perdió el hilo de estos pensamientos cuando él empezó a recorrer cada plano y curva de su anatomía, emitiendo esos inclasificables pero sensuales sonidos de lobo que le hacían sentir bonita y deseada. Y mientras la tocaba por doquier de manera codiciosa, vertió en su oído murmullos acerca de lo sexy que era, de lo mucho que lo excitaba su sumisión y de cuanto disfrutarían juntos con sus jueguecitos.


    En un momento dado, las manos de él iniciaron el ascenso por sus costados, perfilaron las curvas de sus pechos llenos y luego los ahuecaron y masajearon hasta que tuvo que morderse la cara interna de la boca para no prorrumpir en ruidosos gemidos.


    Ella sintió crecer entre sus piernas un hormigueo que terminó por convertirse en pulsaciones de necesidad. Entonces, él dejó las delicadezas a un lado, tomó ambos pezones entre los dedos y tiró de las erizadas puntas hacia delante, consiguiendo que arqueara su espalda contra el duro torso a la vez que emitía un sollozo que era mitad dolor y mitad placer.


    Era implacable. Jugó con ellos, alternando ambas sensaciones, hasta que la frontera entre las ambas sensaciones se difuminó de tal manera que su cuerpo fue incapaz de distinguir cual era cual. Únicamente existían el goce y un hambre que reclamaba más y más.


    Incapaz de contenerse, restregó su trasero contra la entrepierna de él y buscó la manera de encajar la erección en la unión entre sus nalgas. Dios… Era firme como una barra de acero y la sensación de tenerlo ahí resultaba sensualmente pecaminosa.


    —Quieta, gatita —le ordenó a la vez que le pellizcaba la curva inferior del pecho derecho—. No te he dado permiso para moverte, ¿verdad?


    —N-no.


    —No, ¿qué?


    —No… Señor.


    Emitió un ruido satisfecho por su respuesta y, agarrándola por la trenza, la obligó a echar la cabeza hacia atrás para que se recostara contra él. Entonces, le enmarcó la mandíbula con una de sus grandes, fuertes manos, e hizo que elevara los labios hacia su rostro.


    Oh… mi… Aquel beso logró que su cuerpo se convirtiera en mantequilla derretida.


    Él la pegó más a su cuerpo con la mano que tenía libre mientras continuaba saqueándole boca mejor que los cuarenta ladrones del cuento de Alí Babá.


    No podía pensar, sólo sentir. Y cuando él desplazó la mano con la que le rodeaba la cintura más allá de su vientre, para jugar con el vello que cubría su pubis y luego separar los labios de su sexo… Entonces supo que estaba perdida. Porque deseaba aquello. Ardía porque él hiciera con su cuerpo lo que se le antojara. Quería su exótica aura animal focalizada en ella, conduciéndola al éxtasis y poseyéndola. Dominándola, aunque esto la aterrara.


    Mantuvo separados sus sensibles y empapados labios con dos dedos mientras se dedicaba a atormentar su tierno brote con el pulgar. Al principio trazando medias lunas a su alrededor, sin llegar a tocarlo, y luego combinando roces lentos e intensos con otros rápidos pero sutiles.


    —Por favor…


    Paró y ella supo al instante que no reanudaría las caricias si no decía la palabra mágica. ¡Maldito fuera!


    —Por favor, Señor.


    Recibió un gruñido complacido como toda respuesta antes de que él continuara con la tortura a la que la estaba sometiendo. Porque la calentaba, pero sin darle lo que necesitaba para alcanzar el orgasmo.


    Los minutos parecían eternizarse. Entonces, incapaz de soportarlo por un segundo más, onduló las caderas para frotarse contra aquella mano que le robaba la cordura toque a toque.


    —Quieta.


    —Pero…


    —A partir de ahora, hablarás cuando te pregunte y te moverás cuando lo permita, sumisa. —Le propinó un golpecito en el sobreestimulado clítoris que la hizo jadear—. Yo, y sólo yo, decido cuando te corres. —Su tono era inflexible, firme—. Así que no me desafíes o tendré que ponerte sobre mis piernas y azotar ese suculento culo que tienes hasta hacerte gritar.


    Debería de haberse asustado a causa de su seria amenaza, pero en cambio su vagina se contrajo ante la idea e incluso sintió que su excitación fluía con renovado ímpetu, empapando su sexo y sus muslos.


    —Te gusta la perspectiva, ¿verdad, gatita? —Tanteó la resbaladiza entrada con la yema del corazón, sin cesar de torturar su clítoris ni por un instante—. Estás mojadita y apretada. Perfecta para mi polla —dijo tras deslizar la punta del dedo en su interior y volver a sacarla—. Confiésalo. Tu coño se contrae de gusto al imaginarte con el culo en pompa, sobre mis muslos, mientras mi mano cae sobre tus nalgas una vez, y otra, y otra…


    Le introdujo el dedo de nuevo. Una falange, dos, tres. Y la invasión la hizo temblar, pero se contuvo de hacer ruido alguno.


    Jesús. Había enterrado el dedo profundamente en ella, curvándolo como una garra en ese punto especial de su interior, inmóvil. Y justo cuando creía que no se decidiría nunca a moverlo, lo hizo. Afuera y adentro. Afuera y adentro. Dolorosa, desquiciantemente despacio.


    Pronto las chispas que experimentaba en su vientre pasaron a convertirse en pequeñas llamas que crecían y crecían con cada nueva penetración. Entonces, al solitario dedo se le unió otro más y tuvo que morderse el labio para no gritar.


    Embestida tras embestida, la llama se transformó en una bola de fuego que amenazó con abrasarle las entrañas.


    Iba a explotar. Iba a correrse de un momento a otro, como nunca lo había hecho en su vida, y ni siquiera la había penetrado con la soberbia erección, que palpitaba contra su trasero mientras él la deslizaba entre sus nalgas.


    Ostentaba el control absoluto y ella se sentía enfadada, impaciente y muy, muy caliente. Y si no conseguía pronto ese orgasmo, también estaría dolorida a causa del deseo insatisfecho.


    Harta de esperar, echó ambas manos hacia atrás y lo atrapó por la nuca, enredando los dedos en su cabello y suplicándole.


    —Eres una pequeña sumisa desobediente —la reprendió a la vez que le daba un fuerte empujón que la hizo rodar sobre el colchón hasta hacerla terminar a cuatro patas—. Y mi deber es infligirte un correctivo para que aprendas a no desafiarme.


    Se posicionó tras ella y la obligó a apoyar la frente sobre las sabanas, que estaban frescas en contraste con su piel acalorada. Entonces, los azotes llovieron sobre su trasero uno tras otro, vertiginosos y lo bastante enérgicos como para que su culo ardiera de manera infernal.


    Gritó cuando él paró y masajeó la carne maltratada, haciéndola respingar.


    Sus manos eran tiernas, pero autoritarias, y con cada roce le recordaba quién era su Señor, quién tenía el control sobre su placer.


    Lloró agradecida en el instante en que volvió a penetrarla con los dedos, llevándola alto, muy alto, sólo para luego parar cuando la tenía justo en el borde.


    Su trasero quemaba bajo las atenciones que le seguía prodigando mientras volvía a follarla de nuevo, cada vez más rápido y más fuerte, hasta que esa vez sí le permitió experimentar los primeros temblores de un orgasmo que empezó a sacudirla como un terremoto y…


    Despertó entre sudores y jadeos. Los latidos desenfrenados de su clítoris eran el eco de un sueño que la había puesto insufriblemente caliente y que, al mismo tiempo, la cubría de vergüenza.


    ¿De qué ignoto rincón de su cabeza provenía aquello? Ahora incluso la dominaba en sus sueños. Y había sido tan bueno y al mismo tiempo tan incorrecto…


    Cubrió su pubis con la mano y la deslizó un poco más abajo, hasta que percibió la incriminatoria humedad.


    Podía ponerse como una furia, pero aún así no lograría tapar el sol con un dedo. Porque lo había disfrutado. Cada maldito segundo del sueño. Y no sólo eso, sino que la idea de ser su sumisa la excitaba y le hacía desear experimentar aquella rendición total con él. Al menos una vez.


    Su vagina se contrajo ante la idea, recordándole que quizá, si no se hubiera despertado, se habría corrido mientras soñaba. Pero no lo había hecho, por lo que si pretendía terminar con la agonía que sentía no lo quedaría más remedio que ocuparse de finalizarlo ella misma. Y mientras lo hiciera, se dijo que pensaría en ese malnacido que había puesto patas arriba no sólo su mundo, sino también sus fantasías. Y se regodearía al imaginar lo mucho que gozaría si pudiera ponerle la mano encima en ese momento para estrujarle los testículos por lo que le estaba haciendo.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Furioso, colgó el teléfono y se obligó a reprimirse para no terminar por estrellarlo contra la pared.


    El lobo estaba tanto o más enfadado que él y se agitaba en su interior, al tiempo que arañaba en un intento porque lo dejara salir.


    —Mierda.


    Se frotó los ojos y apoyó ambas manos encima del escritorio de su improvisado despacho mientras sentía como la sangre le bullía descontrolada en las venas. Entonces, les echó un vistazo y se percató de que las garras comenzaban a asomar a través de la piel, por lo que tuvo que obligarse a abrazar la calma.


    Aquella jodida llamada telefónica acababa de trastocar por completo sus planes para esa misma tarde. ¡Joder!


    Apretó los dientes hasta hacerlos rechinar e intentó no pensar en April sola, en mitad del bosque, esperando por él. Porque sabía que iría y, aunque pudiera sonar muy presuntuoso por su parte, rara vez se equivocaba. Y él se había jugado sus propias pelotas a que ella acudiría. Las había puesto sobre la mesa a sabiendas de que estarían a salvo porque, sencillamente, jamás perdía una apuesta.


    Se pondría hecha una verdadera furia a causa del plantón, pensó. Y en el caso de que regresara al día siguiente, lo más probable es que fuera para castrarlo o algo peor.


    Sonrió al recordar sus insultos. Ah, la gatita tenía mucho genio y no dudaba en sacar las uñas a la menor provocación. Y eso le ponía. Mucho.


    Con resignación, sacó la cazadora del armario, desechó la opción de la moto y optó por coger las llaves del Subaru Tribeca del llavero de pared que estaba al lado de la entrada del apartamento que había alquilado.


    No le gustaba ni una pizca, pero April no tendría más remedio que esperar veinticuatro horas más.


    


    


    Ir al bosque había supuesto para ella un esfuerzo casi titánico. De hecho, anduvo y desanduvo camino en infinidad de ocasiones. Tantas que era imposible el cuantificarlas. Y eso después de haber recorrido la localidad de una punta a la otra, en un fallido intento por evitar el lugar en el que se encontraba en ese momento.


    Pero allí estaba. Sudorosa por la carrera que se había tenido que pegar, al pensar que llegaría tarde, y enferma de los nervios porque el tiempo pasaba y él no aparecía.


    No era sencillo echarse un pulso consigo misma. Ahora lo sabía. Resultó ser como si su persona se hubiera desdoblado en dos; una mitad era la chica buena que jamás había roto una mísera regla, mientras que la otra resultó ser esa extraña que apenas comenzaba a conocer y a la que parecía que le ponía a tono todo ese asunto del BDSM.


    Oh, sí. Sabía que lo que el desconocido pretendía de ella era precisamente eso. Había hecho los deberes esa misma mañana, mientras hacía compañía a su abuela.


    Para su bien, o su desgracia, siempre había sido una alumna aplicada con un gran sentido del deber y una curiosidad voraz. A veces incluso morbosa, como en aquel caso.


    Sentada en la mecedora, había apoyado los talones de los pies en el borde de la misma y colocado el portátil en su regazo para que Nana no pudiera ver lo que estaba googleando. ¡Y menuda cantidad de información había encontrado!


    De sumisa saltó a sumisión, de ahí a Doms y dominación, luego a bondage y diversos tipos de restricciones, sado… Y cuanto más leía, más abochornada se sentía. Porque la idea de practicar ciertos aspectos del BDSM le producía sensuales hormigueos en los pechos y entre las piernas. Sobre todo ahí.


    Recordó que se he había sonrojado como una colegiala mientras observaba la imagen de una voluptuosa mujer, una sumisa más concretamente, a la que un Dom había atado con lo que parecían metros y metros de cuerda. Shibari o algo por el estilo se denominaba esa variedad del bondage que procedía del exótico Japón.


    La cuestión era que allí estaba aquella sensual mujer, depiladísima y con su vagina expuesta por completo ante un atractivo hombre que poseía una más que impresionante erección. Erección que parecía sobradamente dispuesto a usar con y en la sumisa. Y luego estaba la sensación que le producía a ella ver la tensión en el cuerpo femenino, el anhelo en sus ojos… la expectación y la promesa de una entrega.


    Era erótico, sublime, sexy. Cuanto más tiempo miraba aquella imagen más se preguntaba qué se sentiría al estar indefensa y expuesta ante un Dom, sabiéndose impotente y a la merced de sus apetitos masculinos.


    Hasta casi podía entender por qué el desconocido quería convertirla en esa especie de rollito de carne.


    Había mirado más fotos. En otra, una sumisa tenía las manos a la espalda, restringidas por lo que parecían unos puños o muñequeras de cuero, y se mantenía sobre sus rodillas en un, aparentemente, precario equilibro mientras el Dom la sujetaba con firmeza por las caderas y la penetraba por…


    Oh, Jesús. La tomaba por el culo y su expresión de éxtasis era tal que no pudo evitar intercambiarse con ella mentalmente por unos segundos y fantasear acerca de lo que sentiría si su lobo anónimo la follara de ese modo. ¿Dolería? ¿Podría algo que parecía tan malo sentirse tan bien como se veía en esa foto?


    No entendía el por qué se había excitado al imaginarlo cuando parecía algo tan depravado y sucio y… carnal.


    La temperatura de la habitación parecía haber subido de repente. De hecho, había tenido que llevarse una mano al rostro y tocarse las mejillas para comprobar si todo ese calor provenía de ella. Y sí que lo hacía. Su piel ardía y estaba casi segura de que, además, se había ruborizado de manera ostensible.


    Tuvo que morderse el labio para evitar que se le escapara un gemido cuando vio la siguiente imagen. En esta, la sumisa yacía boca abajo sobre las robustas piernas de un Dom. Estaba con el culo al aire, en pompa más concretamente, y lo tenía tan sonrojado como sus mejillas en ese instante.


    Miró al Dom y lo vio con la mano alzada, como si la estuviera azotando. Entonces, evocó el momento en que él la había castigado y sintió que mojaba las braguitas de un modo vergonzoso.


    Volvió a mirar la fotografía, confundida por haberse excitado con esas cosas, pero sobre todo abochornada cuando escuchó la voz de su madre en su cabeza exhortándola a ser una buena chica, como había hecho a lo largo de toda su vida. Una decente, obediente. Intachable.


    —¿Estás bien, nenita?


    Tras dar un brinco en la mecedora, enfocó la mirada en su abuela con una sonrisa culpable. Tan inmersa había estado en aquella búsqueda que hasta se había olvidado por completo de en dónde y con quién estaba.


    —Ehh… Sí.


    —Parecías estar muy lejos de aquí. Además, te noto sofocada. ¿De verdad no te sucede nada?


    —Únicamente tengo algo de… calor.


    «Sí, concentrado entre los muslos».


    Había inspirado profundamente tras bajar la tapa del portátil. Una, dos, tres veces. Las necesarias para volver a tranquilizarse, para recuperar el control de su cuerpo y de sus emociones. Aunque sabía que era una causa perdida, que había perdido toda posibilidad de dominarse a sí misma en el preciso segundo en que él le había puesto sus garras de lobo encima.


    Ahora era un completo desconocido quien estaba a los mandos de su sexualidad, lo que era aterradoramente… ardiente.


    De vuelta al ahora, observó la hora y resopló, enfadada consigo misma y con él.


    —Da igual, no va a aparecer —se dijo mientras le daba una patada a una de las salientes raíces del árbol en el que se había apoyado—. Ese capullo cretino se ha burlado de mí. ¡Agh! ¡Maldito mentiroso!


    En realidad estaba más allá del enfado, más allá de la rabia. Nunca le había gustado que jugaran con ella de semejante manera, ni una pizquita, y en esa ocasión no era diferente.


    Había tenido más que suficiente con su ex prometido como para añadir a la retorcida ecuación de su vida a un lobo dominante que no era capaz de mantener su palabra, mucho menos de acudir a sus propios retos. Ah, no, gracias. Con una malísima experiencia le había bastado y hasta sobrado.


    Después de Garrett y sus múltiples, y finalmente confesadas infidelidades, juró que cerraría el capítulo de los hombres para siempre. Pero debía de ser tonta de remate, ya que se había dejado enredar de nuevo por otro. Aunque este era incluso peor que un simple hombre, porque se trataba de un lobito con ínfulas de… de…


    —Gilipollas.


    Eso.


    —Gilipollas él. Y yo —se riñó—. ¡Y todo por un maldito calentón!


    De repente quería llorar, a pesar de que no era capaz de recordar la última vez que lo había hecho. Es más, ni siquiera había derramado una triste lágrima cuando descubrió lo que había hecho el panoli su ex, pero en ese instante sentía tal opresión en el pecho que solo deseaba dar rienda suelta al llanto.


    Tuvo que frotarse los ojos en un intento por aliviar la picazón de las incipientes lágrimas, porque se negaba a lloriquear por un hombre, o lobo, o merluzo. ¡O cualquier otro espécimen! Había cubierto su cuota de disgustos por cortesía del sexo contrario.


    —Qué bien, Caperucita —farfulló rezumando amargura—. El lobo feroz te ha dejado en la estacada, no hay cazador a la vista para consolarte y, como puntilla, parece que se va a poner a llover de un momento a otro.


    Como si el cielo la hubiera escuchado, la lluvia comenzó a caer con rabiosa intensidad. Entonces, renegando de su mala estrella, se enderezó, subió la cremallera de la sudadera roja con muy malo humos y se cubrió la cabeza con la capucha.


    Genial, el karma era una zorra y parecía haberla tomado con ella. Regresaría a casa y ahogaría la rabia con litros y litros de chocolate caliente que iría directo a sus ya de por sí rotundas caderas.


    «A veces las fantasías son sólo eso, April, fantasías —se recordó—. Y lo mejor es dejarlas quietecitas en el lugar al que pertenecen».


    


    


    Miró el reloj de nuevo. ¡Qué fortuna más puta la suya! Ella ya estaría en el bosque mientras que él seguiría atrapado en aquella mierda durante lo que restaba de tarde.


    Gruñó por lo bajo y quiso darse de cabezazos contra la mesa, la pared, el suelo y todo lo que se le pusiera por delante.


    Debería de estar con ella. Besándola, sometiéndola. Probando ese bonito y tentador coño y relamiéndose de gusto con la miel de su excitación mientras la preparaba para acogerlo. En cambio estaba allí, atrapado sin escapatoria posible.


    Trajo a la memoria la manera en que le había ceñido los dedos con las resbaladizas paredes de su estrecha vagina. Un apretón tan perfecto que le hacía difícil el esperar con paciencia a que llegara el momento de enterrarse en ella; profundo, hasta el último jodido centímetro. Porque en su fuero interno ya casi podía saborear la dulce agonía que resultaría el ser estrangulado por ese sexo ajustado y caliente, la manera en que cada penetración les haría ver las estrellas. Pero antes de llegar a ese punto debería de enseñarle unas cuantas cosillas, por lo que debería armarse de paciencia y contención.


    Incómodo, se revolvió en el asiento, mientras oía sin escuchar lo que decían a su alrededor, y se llevó la mano a la entrepierna con todo el disimulo posible. Por suerte, la mesa tapaba lo suficiente como para que pudiera recolocarse la molesta erección sin que nadie se percatara de lo que sucedía. Luego suspiró, pellizcándose el puente de la nariz al tiempo que pensaba en que si no lograba controlar su excitación no le quedaría más remedio que masturbarse. Pero no quería. Pretendía aguantar hasta que fuera ella la que se encargara de ese «pequeño» problema. Y le daba igual que usara sus manos, su boca o sus pechos con tal de que al día siguiente él tuviera su polla en alguna de esas partes de su cuerpo mientras se corría como siempre había soñado. Porque April era su sueño, su sumisa, su mujer. Suya para dominar, para jugar, para amar. Y no podía imaginarse nada mejor en el mundo que derramarse sobre ella o dentro de ella.


    Echó una nueva mirada al reloj y contó las horas que restaban hasta volver a verla.


    Puede que la tarde estuviera siendo una mierda eterna, pero mañana haría que la espera valiera la pena. Para ambos.


    


    


    Jeremiah se había recostado al lado de su esposa en la enorme cama matrimonial y la observaba por encima de la montura de sus gafas de leer con un brillo travieso en la mirada.


    Se suponía que debía revisar todo el papeleo que tenía pendiente para mañana y que en ese momento yacía desparramado sobre su regazo, pero únicamente tenía ojos para su querida, adorada Maggie.


    —No sé si quiero averiguar en qué estás pensando —musitó ella desde detrás de la novela que estaba leyendo.


    —A veces creo que puedes ver a través de los objetos, como Superman.


    Su esposa colocó el marca páginas y cerró el libro con un quedo suspiro. A continuación, tras depositarlo con calma encima de la mesita de noche, lo observó a él por el rabillo del ojo con una sonrisa de suficiencia, mientras arreglaba las sabanas con las que se cubría.


    —Años de práctica.


    Emitió uno de esos ruiditos de lobo que sabía que a ella tanto le gustaban y le pasó el brazo por los hombros, atrayéndola con cuidado hacia la solidez de su pecho. Lo último que quería era causarle un dolor innecesario, así que se cercioró de que la postura no le resultara incomoda o le provocara molestias en la cadera.


    Maggie apoyó la cabeza con un ronroneo de placer y depositó la mano sobre su corazón.


    —Retumba como el motor del viejo Chevy de Graham cada vez que intenta ponerlo a setenta por hora —había un leve deje de risa en su voz—. ¿Qué es lo que tanto acelera tu corazón, viejo lobo?


    Le sopló un beso a su esposa en la sien antes de quitarse las gafas y ponerlas sobre los papeles.


    —Tú, amorcito. Pero eso ya lo sabes, pequeña descarada.


    Posó su gran mano encima de la de ella y entrelazaron los dedos como habían hecho miles de veces en los últimos catorce años. Entonces, le dio gracias al destino, a Dios o a quien fuera el causante de haberla puesto en su camino, porque su esposa había sido un regalo caído del cielo. Uno tardío, sí, pero por el cual había valido la pena esperar media vida.


    —Me gusta escucharlo —musitó ella—. Del mismo modo que me gusta que me digas lo mucho que me amas.


    —Y a mí el hacerlo. —Se llevó los finos dedos a la boca y besó las yemas una a una—. Más que a nada, Maggie. Más que a nada.


    Permanecieron así un largo rato, compartiendo latidos, caricias y pequeños besos, hasta que ella sacó a colación el estado en que había regresado April aquella misma tarde.


    —No sé qué pesaba más en su ánimo; si el enfado o la tristeza. —Sus iris avellana estaban teñidos de pesadumbre—. Algo debió de ir mal, porque por la mañana se la veía… bastante entusiasmada. —Alzó el rostro para mirarlo a los ojos—. ¿Tú no podrías…?


    —No —respondió tajante sin dejar que terminara de formular la pregunta—. Ni se te ocurra pedírmelo siquiera. —La conocía demasiado bien y sabía lo que pretendía—. Si es un problema entre ellos, que puede que no lo sea, lo mejor es dejar que lo arreglen solos. A fin de cuentas, los dos están creciditos y no necesitan de casamenteras.


    —Aguafiestas. —Frunció la boca—. Tan sólo quería ayudar.


    —Nosotros no las apañamos muy bien sin ayuda, ¿verdad? —Ella asintió en silencio—. Pues entonces ellos también.


    Inclinando la cabeza, buscó los labios de su esposa.


    —Y ahora se buena y besa a este pobre y viejo lobo que se consume de amor por ti.


    —Oh, qué poético estás esta noche —gorjeó con una resplandeciente sonrisa—. Ven aquí, lobito mío. —Lo tomó por las orejas y lo acercó a su boca—. Todos los besos del mundo son pocos para mi amorcito peludo.


    


    


    De camino a casa, paró en la floristería a la había tenido la genial idea de llamar un par de horas antes, cuando cayó en la cuenta de que tal vez iba a necesitar un poco de persuasión para hacerse perdonar por el obligado, pero nunca deseado, plantón de esa tarde.


    Le daba igual que para ello hubiera tenido que desviarse treinta kilómetros de la ruta o desembolsar diez veces más del valor real de lo que había encargado para April. Incremento sobre el precio que cubría el soborno que le había ofrecido a la propietaria del establecimiento para que lo mantuviera abierto hasta que él pudiera acercarse al lugar.


    Todo por y para la mujer que le había robado el sueño. Porque estaba claro que había mujeres por las que valía la pena quedarse sin un centavo en el bolsillo y April era una de ellas. La clase de fémina que se merecía lo mejor de lo mejor, no sólo material sino también afectivamente hablando. Y él pretendía ser el lobo que se lo diera todo.


    


    


    Eran casi las once de la noche cuando sonó el timbre de la puerta.


    April salió de la cama de un salto, se puso el ligero quimono y abrió la puerta del dormitorio para encontrarse con que Jeremiah también había salido del suyo y se dirigía a la entrada para averiguar quién demonios les molestaba a esas horas tan intempestivas.


    —No te preocupes, ya voy yo —le aseguró—. Tú regresa con Nana.


    —¿Segura?


    —Sí. Además, ¿qué puede pasar? ¿Qué me coma el lobo feroz? —se rió de su propio mal chiste.


    La voz de la abuela preguntando quién había tocado el timbre les llegó alta y clara desde el otro extremo del pasillo.


    —Ahora mismo pienso averiguarlo —respondió elevando un poco el volumen para que pudiera oírla.


    Mientras caminaba hacia la entrada, se ató el cinturón con un nudo simple y bostezó sin tomarse la molestia de taparse la boca.


    La actividad física y el posterior cabreo de aquella tarde la habían dejado agotada, tanto física como anímicamente, y ni todas las tazas de chocolate caliente del mundo habrían servido para cambiar ese estado. Lo había intentado, en serio, pero al terminar la cuarta se rindió. Porque el único poder que tenía sobre ella el chocolate era el de agregar centímetros de más a sus ya de por sí excesivas y rotundas curvas. Aparte de amodorrarla por sobredosis de alimentación.


    Tenía en los labios la frase perfecta de «bienvenida» para el desaprensivo que había timbrado cuando tuvo que tragársela con kétchup porque, para su consternación, al abrir la puerta descubrió que no había nadie.


    —Esto es el colmo —barbotó tras parpadear contrariada.


    Asomó la cabeza y miró a un lado y otro sin encontrar el más leve indicio de presencia de algún tipo. Entonces, justo cuando iba a cerrar y regresar a la cama, dejó caer la mirada al suelo y allí, encima del felpudo, se encontró dos preciosas rosas, una azul y otra roja, atadas con un fino lazo plateado al cual estaba engarzado una tarjeta.


    Se agachó a recoger el inesperado obsequio, abrió la nota y procedió a leerla para averiguar quién era el destinatario de las flores mientras se incorporaba de nuevo. Al momento su corazón trastrabilló, perdiendo el ritmo constante de sus latidos, y luego efectuó un triple salto mortal que casi logra hacerla caer de bruces contra el felpudo de la entrada.


    Y entonces, sin saber muy bien por qué, gritó.


    —¿Qué ha pasado? —tronó Jeremiah en el preciso instante en que apareció por la puerta con las garras a la vista y la lobuna dentadura brillando amenazadora—. ¿Te han hecho algo, nenita?


    Tan sólo pudo negar con la cabeza mientras sostenía las rosas contra su agitado pecho con una mano y se llevaba la otra a la garganta.


    Jeremiah deslizó los ojos de su rostro a las flores, para luego regresar al rostro y dedicarle una mirada reprobatoria al tiempo que la reñía por haberles dado un susto de muerte a él y a su abuela.


    —¿Se la comió el lobo feroz? —preguntó Nana desde el dormitorio.


    —No, querida —gritó él por encima del hombro.


    —Oh, lastima —fue la pasmosa respuesta de la abuela.


    —¿Vinieron caminando solas o había un Romeo con ellas? —la interrogó Jeremiah al tiempo que replegaba las garras y volvía a adquirir su dentadura normal.


    —No había nadie. Las dejaron con una nota.


    —Para ti, supongo —arqueó una ceja y cerró la puerta de un empujón.


    —S-sí.


    —Bien, pero para la próxima… intenta chillar un poco más bajito. Ya casi había convencido a Maggie para…


    Levantó la mano y lo frenó antes de que soltara por esa boca algo acerca de lo cual no era menester que ella tuviera conocimiento.


    —Permíteme permanecer en la ignorancia —rogó.


    —Oh… Ah, entiendo.


    Tosió con el puño delante de la boca en un intento por ocultar la sonrisita que acababa de esbozar, pero se le notaba igual en las arruguitas de los ojos y el brillo azulado de estos.


    Tuvo que controlarse para no poner la mirada en blanco. Aquel par era peor que una pareja de adolescentes con exceso de hormonas. Con o sin cadera rota. ¡Ugh!


    Se despidió y corrió a la habitación de invitados, que a todos los efectos era la suya durante el tiempo que quisiera quedarse en aquella casa.


    Una vez cerró la puerta, apoyó la espalda en ella y volvió a mirar aquel par de preciosidades mientras se preguntaba si la elección de colores era una casualidad o si cabía alguna posibilidad de que él supiera que eran sus favoritos. Y si ese era el caso, ¿cómo lo había averiguado? Porque nadie en Woodtoken tenía acceso a esa información a excepción de… No, todo eso no podía ser cosa de Nana y Jeremiah. Era demasiado rocambolesco el suponer siquiera que estaba siendo acechada por un lobo, al que parecía pirrarle el BDSM, con el beneplácito de su abuela y su marido. Simplemente sería demasiado, incluso tratándose de ellos.


    Con cuidado, depositó el presente en la cama y se desembarazó del quimono, que terminó tirado de cualquier manera en el suelo.


    —Vaya —musitó sin poder creerse todavía que él hubiera tenido un gesto tan «considerado». Porque calificarlo como romántico, cuando el único interés que parecía tener en ella era el de llevársela a la cama, resultaba quizá un poquito optimista. Aunque en el fondo aquel detalle era romántico, qué caray.


    Volvió a coger las rosas y las acunó en la palma de la mano. Con un suspiro, acercó la nariz a los aterciopelados pétalos azules y rojos y aspiró su aroma sutil pero embriagador hasta que se sintió medio borracha. Luego se tumbó en el colchón, desató el lacito al que habían engarzado la nota y apoyó las flores en su pecho al tiempo que desdoblaba de nuevo la tarjeta y observaba los trazos desenfadados, masculinos y extrañamente familiares con que estaba escrito el mensaje.


    —Ir o no ir —dijo muy bajito empezando a darle vueltas en la mano—, he ahí el dilema.


    La releyó una y otra vez, incapaz de tomar una decisión cabal. Porque su cuerpo le decía «sí» mientras que su mente le gritaba «no». Y ella siempre había hecho caso a su cabeza, porque era una mujer cerebral y analítica. Al fin y al cabo, su vida eran las matemáticas. Un mundo que adoraba por su lógica, lo que se contraponía de lleno a todo lo que él le hacía sentir. Porque allí donde su vida siempre había sido orden y método, él había implantado el caos y la confusión con su súbita e inesperada aparición.


    


    «Dicen las leyendas no tan urbanas, que tenemos grandes bocas para comér(sela) mejor a Caperucita. Y yo no soy una excepción, mi pequeña sumisa.


    Un imprevisto de fuerza mayor impidió que pudiera acudir a nuestra cita, así que perdona a tu lobo y acepta este presente como disculpa.


    


    Posdata: Si quieres comprobar si la leyenda es real, ven mañana. Misma hora, mismo lugar».


    


    ¿Cómo podía una mujer resistirse a un reto semejante?


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Observó con orgullo la mazmorra que había montado en el búnker de la época de la Guerra Fría que venía incluido dentro de la extensión de terreno de bosque que había adquirido meses atrás, cuando decidió que ya era hora de volver a Woodtoken.


    Se acercó a la mesa con restricciones y la acarició al tiempo que pensaba en la larga ausencia a la que se había sometido de manera voluntaria. Primero cuando partió al MIT, de donde salió con la doble titulación de matemáticas y física; luego cuando lo contrataron para poner sus excepcionales aptitudes al servicio del Gobierno; y finalmente… la gran cagada de Afganistán. Admitía que esto último había sido la mayor locura que había cometido jamás, pero estaba en un momento tan bajo que optó por la primera opción suicida que se le cruzó por delante.


    Apartó los recuerdos de aquella época oscura de su mente y anduvo hasta la pared en la que había colocado la cruz de San Andrés, que se encontraba flanqueada por gran parte de sus juguetitos en perfecta exposición. Escogió un flogger de siete colas que procedió a probar, ejecutando certeros movimientos. Por lo visto no había perdido el toque.


    Esbozando una sonrisa torcida, deslizó las colas de flexible cuero por la palma abierta de la mano a la vez que se imaginaba lo mucho que gozarían él y April cuando lo usara sobre su cremosa y receptiva piel. Pero eso no sucedería esa tarde. Todavía era demasiado pronto, aunque si lo desafiaba… puede que llegara a replanteárselo.


    Volvió a colocar el flogger en su sitio, avanzó un par de pasos y apoyó la cadera enfundada en un vaquero negro en el potro. Entonces, cruzándose de brazos, fijó la mirada en sus pies calzados con botas militares y pensó en lo que haría con ella una vez la trajera a su pequeño reino del placer.


    Antes de nada, le explicaría las reglas del juego, seguro de que terminaría aceptando tras la probadita que le había dado el otro día.


    Oh, sí. Su pequeña sumisa tenía mucho fuego en su interior, sólo que este permanecía atemperado y flameando a muy baja intensidad, a la espera de que alguien lo alimentara. Y él ya lo había hecho dos días atrás. Aquella tarde había arrojado el primer pedacito de madera a esa llama, obteniendo a cambio un estallido crepitante y la respuesta más prometedora que hubiera podido esperar. Un sueño hecho realidad, uno cuya materialización llevaba esperando media vida y por el cual pensaba luchar con garras y dientes.


    Sí, la guiaría hasta su mazmorra, desplegaría sobre ella sus artes de Dom y la prepararía poco a poco, día tras día, hasta que terminara aceptando llevar su collar y todo lo que ello implicaba.


    El lobo se retorció en su interior, arañando y aullando. El no poder reclamarla todavía lo estaba volviendo un poquito loco, pero el hombre sabía que con April las cosas había que tomárselas con relativa calma. Nada de decisiones impulsivas o precipitadas, siempre midiendo los pasos y sin cometer el error de empujar demasiado lejos demasiado rápido. Porque, a pesar de todo su temperamento, era una gatita asustadiza. Una que no dudaría en huir si la amedrentaba en exceso.


    Y él quería mantenerla a su lado para siempre, por lo que no permitiría que la oportunidad se le escurriera de entre los dedos.


    


    


    Vale, era una PSR. Una perfeccionista sin remedio. Tenía que serlo cuando se había pasado la ultima hora inmersa en una vorágine de quita y pon en busca del conjunto adecuado. Vorágine de la cual era mudo testigo el desorden de ropa interior que había tomado por asalto toda la superficie de la cama.


    Mientras se probaba un modelito tras otro, pensó en que el hecho de que la abuela hubiera sufrido tan absurdo accidente, justo cuando faltaba tan poco tiempo para que terminara el año escolar y su renuncia fuera efectiva, había sido como una especie de patada en el culo del destino.


    Después de toda la debacle de Garrett, ella había sentido la acuciante necesidad de hacer algo, de dar un giro a su vida y alejarse de aquel horrible lugar en el que había vivido durante tantos años. Demasiados. Y cuando recibió la llamada de Jeremiah fue como si todas las piezas encajaran donde debían; así que en el mismo instante en que fue oficialmente libre, empaquetó su vida pasada y la envió a casa de sus padres para que se encargaran de guardarla, hizo las maletas y puso rumbo a Woodtoken sin pensárselo ni por un segundo.


    Porque Nana y su marido la necesitaban, pero también porque ella los necesitaba a ellos, así como el refugio de amor y comprensión que siempre habían puesto a su disposición.


    Regresar al hogar paterno estaba fuera de toda discusión. Si lo hacía no la dejarían recomponerse en paz después del gran y doloroso error que había sido Garrett. El cabrón, putero infiel de su ex. El mismo que había retrasado la boda durante cuatro largos años, con excusas baratas, mientras se tiraba a todo lo que tuviera faldas y un buen par de tetas. ¡Ojalá lo hubiera descubierto antes en lugar de malgastar tanto tiempo al lado de un hombre que no la merecía! Pero lamentarse ahora era inútil.


    Al recordar lo duros que habían sido aquellos días, notó como su ánimo amenazaba con venirse abajo y se preguntó que se suponía que estaba haciendo. Porque se había dicho que no volvería a caer en las garras de otro hombre y sin embargo allí estaba, preparándose para ir al encuentro de uno que en realidad no conocía. Alguien que no era sólo un hombre, sino también un lobo. Lo que elevaba el peligro al cuadrado.


    Echó un vistazo al reflejo que le devolvía el espejo del armario y sonrió a su pesar. ¿A quién pretendía engañar? Ese rubor en las mejillas, ese brillo en los ojos, el revoloteo en la boca del estómago… Le excitaba la mera idea de probar la cara «amable» de la perversión, de que fuera otra persona la que llevara la batuta y la empujara a saborear sus más oscuras fantasías.


    Quería cederle el control a él, una vez. Luego podría continuar adelante sabiendo que al menos le había dado un mordisquito a la manzana prohibida, que había tenido el coraje suficiente para adentrarse en un mundo que otros únicamente eran capaces de imaginar, de anhelar en secreto o de abominar.


    Y sabía que no sería fácil, pero al menos lo iba a intentar. A fin de cuentas, no era para toda la vida.


    Se lo tomaría como quien va a un concesionario a probar el modelo de coche que le interesa antes de decidir si piensa adquirirlo o no. ¿Acaso eso era malo? Jugar, experimentar… Aunque fuera con algo en apariencia tan tabú como el BDSM.


    —Mamá me enviaría de cabeza a un exorcista si supiera lo que pretendo hacer. O a un loquero.


    Fue verbalizarlo y sentirse… mal. De hecho, no pudo evitar pensar qué dirían sus padres si se enteraran de que su hija coqueteaba con esa clase de opción sexual. O, ya puestos, lo que opinarían al respecto el resto de su familia, amigos, colegas… ¿Alguno de ellos sería capaz de comprenderla? ¿De entender ese extraño y vergonzoso anhelo que palpitaba en su interior?


    «Una vez. Una única vez. No es delito. No es pecado, aunque pueda parecerlo. Y nadie lo sabrá, a excepción de ti y de él».


    Inspiró hondo y se miró por última vez en el espejo antes de ponerse la ropa de correr.


    Rompería las reglas que habían regido su existencia. Sería osada, correría el riesgo. Gozaría de una tarde de placer por una vida de pasos excesivamente medidos.


    


    


    La olió incluso antes de verla. Olfateó en el aire su aroma de mujer, tan único, y la mezcla de cítricos y expectación sazonada por el leve deje del miedo.


    Se aproximó a April por la espalda, sigiloso, y la observó con detenimiento.


    Sus bonitas curvas, sus largas piernas, la larga melena chocolate recogida en una coleta que le caía hasta casi la mitad de la espalda… Llevaba un pantalón distinto al del otro día, pero la misma sudadera roja con capucha. Esa que le hacía pensar en convertirla en la protagonista de una versión pervertida y caliente de Caperucita y el lobo.


    Tenía las manos apoyadas en las caderas y daba golpecitos impacientes en el suelo con el pie derecho, haciéndole sonreír para sus adentros con sus patentes muestras de impaciencia.


    Parecía que a la gatita no le gustaba esperar, pero él no tenía la culpa de que ella hubiera llegado antes de la hora acordada. Lo cual era buena señal.


    Cambió de forma en un parpadeo y la tomó por sorpresa a la vez que le tapaba los ojos con las manos y le daba un húmedo beso en el lateral de la garganta como saludo.


    —¿Te gustó mi regalo?


    —Sí —susurró ella casi sin voz cuando empezó a deslizarle la punta de la lengua por el cuello, arriba y abajo.


    —Entonces, ¿Caperucita quiere ser el juguete del lobo feroz y comprobar si la leyenda es cierta o ha venido hasta aquí únicamente para darle calabazas?


    Usó una única mano para cegarla y así poder rodearle la cintura con la otra. Entonces, le mordió la oreja, haciéndola jadear, y frotó su mejilla contra la suavidad de la de ella.


    —Tal vez a Caperucita le apetezca más convertir al lobo feroz en un bonito felpudo para la casa de su abuelita —replicó con ironía.


    Chasqueó la lengua de manera reprobatoria y le propinó una dentellada de advertencia en la yugular que la hizo saltar con un gritito.


    —Eres una sumisa un poco díscola —gruñó—. ¿Sabes lo que les pasa a las sumisas como tú, April?


    —¿Qué se lo pasan en grande tocándole las narices a su Dom?


    —Puede, pero a cambio terminan con un trasero inutilizable durante dos días. O algo peor.


    Ella se estremeció y pudo oler la excitación y el miedo que le habían provocado sus palabras.


    Parecía que la idea de ser disciplinada la seguía poniendo cachonda, así que tendrían que explorar ese camino y ver hasta qué punto podía empujar los límites de su gatita intrépida.


    —Hoy no nos quedaremos aquí.


    Percibió su súbita rigidez y la calmó de inmediato acariciándole el cuello con los labios y suavizando el tono de su voz.


    —Tranquila, gatita. Tan sólo quiero llevarte a un sitio donde podremos pasarlo bien sin miedo a ser pillados. ¿O acaso te pone la idea de que alguien te vea?


    —No. —Se retrajo.


    —Umm, detecto cierto grado de mentira en tu respuesta, mi pequeña sumisa, pero por esta vez lo dejaré estar. —Restregó su cuerpo desnudo contra el de ella—. Más que nada porque no me gusta compartir mis juguetes, April. Jamás te exhibiré o dejaré que otro te toque, no sexualmente hablando. Durante el tiempo que estemos juntos seremos únicamente tú y yo y nuestro placer mutuo.


    La relajación de ella fue tan patente y repentina que se tuvo que morder la boca para no echarse a reír. Era tan franca en sus reacciones que le resultaba dulce y refrescante.


    —Bien. Ahora me seguirás y podremos hablar acerca de las reglas con tranquilidad una vez estemos bajo techo.


    April asintió y él le retiró las manos de los ojos al tiempo que volvía a cambiar de forma en un parpadeo. Entonces, cuando ella se dio la vuelta, comenzó a trotar bosque a través en dirección a su propiedad.


    No fue un paseo largo. Apenas diez minutos de caminata ligera hasta que divisaron la entrada del búnker, que había dejado entreabierta por razones prácticas ya que era más cómodo eso que llevar la llave colgada del cuello del mismo modo que había hecho la vez anterior con la tela que usó para cegarla. Al final resultaba bastante engorroso con tanto cambio de forma.


    Nada más llegar, se sentó al lado de la puerta y le indicó con la cabeza que la empujara.


    


    


    ¿Pretendía que entrara ahí? ¡Pero si parecía un viejo búnker abandonado!


    Recelosa, empujó la puerta y descubrió un largo tramo de escaleras perfectamente iluminado que descendía hasta casi perderse en las entrañas de la tierra.


    Observó las paredes y el techo. Se veían sólidos en apariencia, o al menos nada auguraba que pudieran caérsele encima en cualquier momento. Y no había tufillo a cerrado, humedad o moho, sino todo lo contrario. Era como si un batallón de limpieza hubiera pasado por allí no hacía mucho tiempo, adecentando el lugar. Incluso la capa de pintura parecía reciente, si se fiaba de su aspecto.


    Le dedicó una mirada al inmenso lobo negro que permanecía silenciosamente quieto y se perdió por un instante en sus hipnóticos ojos amarillos. Tan intensos que no parecían de este mundo.


    Debería de resultarle terrorífica la manera en que los clavaba en ella, como si quisiera tirársele encima y engullirla, pero tenía el efecto contrario. Quizá era eso lo que experimentaban las personas que practicaban deportes extremos; ese subidón que provocaba que el corazón latiera a la velocidad de un Formula Uno, la respiración se disparara hasta el hiperespacio, las pupilas se dilataran hasta casi engullir el iris y la sangre rugiera como el león de la Metro en las venas. Eso y un estado de euforia al cual cualquiera podría volverse adicto sin problemas.


    Tuvo que obligarse a controlarse. Jesús, le hormigueaba todo el cuerpo por culpa de la anticipación.


    —Quieres que entre ahí —no era una pregunta, pero él asintió de igual modo—. Debo de estar loca, porque voy a hacerte caso.


    Esto último lo dijo más para ella que para él, pero cuando el lobo se levantó, se aproximó con parsimonia y frotó la cabeza contra su pierna… Ella notó que su corazón se llenaba de algo que hacía mucho tiempo que no sentía. Algo largamente olvidado. Y entonces, le dio un vuelco. Al igual que aquel primer día como sustituta temporal en el instituto de la localidad, cuando entró en el aula repleta de pre-universitarios, sintiendo como el temblaban las piernas de los nervios, y lo vio. Entre aquel alboroto de muchachos, él destacó como la luz de un faro en mitad de la noche. Y cuando la miró con sus asombrosos ojos dorados, medios cubiertos por los mechones de pelo negro que le caían sobre la frente, de repente el miedo se disipó y su corazón se colmó con un arrebatador sentimiento. Al igual que acababa de ocurrir en ese momento.


    Sintió un nudo en el estómago al volver a conjurar la imagen de Shiloh en su mente y se preguntó de nuevo qué habría sido de él. Quizá ya estuviera casado, puede que hasta tuviera hijos. Seguramente la habría olvidado por completo, tal y como ella había vaticinado aquella última noche.


    Entró tras el lobo y cerró la puerta. Y con ello dejó fuera de aquel lugar los fantasmas del pasado junto con todos sus recuerdos.


    Realizó un par de inspiraciones profundas y lo siguió escaleras abajo, agarrándose al improvisado pasamanos de gruesa cuerda que le raspaba la mano con su textura tosca y áspera.


    No supo cuantos escalones había descendido cuando vio otra puerta entornada a través de la cual se entreveía una estancia iluminada por una luz muy diferente a la que brillaba sobre sus cabezas. Una cálida e íntima. Entonces, el lobo de apoyó en la puerta y la empujó, revelando ante su atónita mirada una…


    —¿Mazmorra? —graznó—. ¿El sitio en el que supuestamente nos lo vamos a pasar tan bien —entrecomilló esta última la palabra con los dedos— es una jodida mazmorra?


    Ella había estado pensando en un dormitorio, no en una habitación que parecía sacada de una pesadilla acerca de la Santa Inquisición. Uff… Mientras no aparecieran los Monty Python…


    —Da escalofríos —musitó para sí—. ¿De verdad tengo que entrar ahí?


    Él se acercó, la rodeó y la empujó hacia el interior con un firme golpe contra las piernas.


    Renuente, dio un par de pasos y se paró justo debajo del marco mientras intentaba asimilar en donde demonios se había metido esta vez. Porque si aquello era el concepto de un Dom acerca de una sala de juegos, no quería ni imaginarse lo que pensarían que debía equipar una de tortura.


    ¿Por qué no se le había ocurrido el día anterior, cuando estuvo googleando, el buscar información acerca de las mazmorras? Lo único que sabía del asunto era que existían, punto. Pero lo último que se le hubiera pasado por la cabeza es que él poseyera una. Porque tampoco debía de ser muy barato montar un chiringuito semejante, ¿verdad? Tenía todo el aspecto de resultar un hobby caro. Caro, excéntrico y… pervertido.


    Analizó el interior. Las paredes estaban revestidas de piedra color gris pálido con vetas doradas. Al fondo había una cruz de San Andrés —la recordaba del glosario de términos y «juguetes» que había ojeado— que estaba flanqueada por lo que parecían floggers, cadenas, cuerdas, esposas y sabe Dios que otros objetos de tortura.


    También había una especie de mesa o de camilla, un potro, una silla, restricciones colgando del techo… Y en un lateral, chocando bastante con todo el conjunto, un sofá de apariencia confortable sobre el que había una manta pulcramente doblada.


    Dio un respingo cuando escuchó cómo se cerraba la puerta con un golpe seco y se percató de que se había adentrado en el interior de la estancia sin darse cuenta. Entonces, él volvió a cegarla con una tela negra, al igual que la otra tarde, antes de que tuviera tiempo de darse la vuelta para poder verle el rostro.


    —No es tan terrible como parece, gatita —le susurró al oído mientras le deshacía la coleta y le masajeaba los tensos hombros—. Tan sólo tienes que dejar de pensar y empezar a sentir.


    Lo escuchó moverse a su alrededor y, a pesar de que la había cegado, podía sentir sus ojos fijos en ella. Era la clase de mirada que abrasaba aunque no pudieras verla, como si te estuvieran tocando con fuego.


    —A tu derecha, tapadas por las cortinas, hay tres puertas. Una es el cuarto de baño, otra algo parecido a una pequeña cocina y la última… —Exhaló su aliento ardiente sobre el lateral del cuello, estremeciéndola—. En esa hay una cama muy grande y cómoda que estaría encantado de usar contigo un día de estos.


    Se alejó y al instante sintió el frío de su pérdida. No necesitaba que él la dominara con una mirada o un gesto, sino que le bastaba con el sonido de su voz o la pura potencia de su físico para sentirse pequeña, sometida, asustada… y caliente.


    —Estoy aquí, gatita —le aseguró—. Muy cerca.


    ¿Se habría dado cuenta de lo ridículamente desprotegida que se había sentido en el momento en que se apartó de su lado?


    —Respira tranquila, no me he ido lejos. Te juro que jamás te dejaré sola estando restringida de alguna manera.


    Sus palabras la hicieron ser consciente de lo acelerado de su respiración. Se encontraba tan centrada en todo lo demás que ni siquiera se había percatado que empezaba a hiperventilar.


    Escuchó sus pasos. Él se acercó de nuevo y la tomó por la cintura con sus enormes manos, logrando que se sintiera diminuta a su lado, cosa que no era. Medía un metro setenta, por el amor de Dios, y sus formas eran demasiado rotundas como para ser calificada como «pequeña», pero aún así la hacía sentir como una versión de bolsillo a su lado. Lo percibía como un coloso en comparación.


    De repente, él le pasó un brazo por la parte posterior de las rodillas y la levantó del suelo como si no fuera más pesada que una pluma. Nada más lejos de la realidad.


    —Vamos a ponernos cómodos en el sofá para discutir unos pequeños detalles antes de entrar en acción.


    Le gustó lo que sentía al ser llevada en volandas por él, pero le agradó mucho más la manera en que la acomodó en su regazo cuando se sentó en el sofá. Sus brazos fuertes rodeándola mientras la inducía a apoyarse contra sus duros pectorales, cosa que hizo emitiendo un quedo suspiro.


    Estaba desnudo, podía sentirlo, y le resultaba rematadamente agradable acurrucarse contra el calor de su cuerpo.


    —Gatita, hay ciertos aspectos que debes comprender antes de continuar. —El modo en que la tocaba mientras hablaba la derretía—. Estableceremos tus límites y yo empujaré algunos de ellos en determinados momentos, pero jamás te haré daño aunque a veces puedas llegar a creer que sí te lo estoy haciendo. Para esos casos, hay algo llamado «palabra de seguridad».


    Le acarició la melena y aspiró su aroma con un sonido sexy de lobo.


    —Por ejemplo, si una situación se vuelve incómoda o no funciona para ti tienes que decir «naranja», entonces yo entendería que precisas que baje el listón o que pruebe con algo distinto. ¿Lo entiendes?


    Asintió en silencio.


    —Si ves que es insoportable y yo sobrepaso tu nivel de confort de un modo que hace que no puedas seguir adelante, entonces la palabra adecuada es «rojo».


    Abandonó el pelo y deslizó la mano por su espalda, arriba y abajo, calentándola. ¿Cómo algo tan simple podía encenderla de esa manera?


    —Tú la dices y yo paro lo que esté haciendo. Por completo.


    —¿En serio? —Alzó el rostro con una mueca de sorpresa en los labios—. ¿Yo digo rojo y todo se para?


    —Sí. Y puedes cambiar las palabras por otras, si quieres.


    Le aseguró que esas estaban bien y él continuó hablándole acerca de las reglas. Le contó que el lema de oro del BDSM era el SSC —«sano, seguro y consensuado»— y que si ella estaba allí entendía que era porque sentía la necesidad de someterse a él, de ser una sumisa.


    También le explicó cómo debería dirigirse hacia su persona siempre que estuvieran inmersos en sus roles y le dejó claro que debería de cumplir lo que le ordenara sin rechistar ya que la desobediencia, las malas actitudes y todo lo que implicara menoscabar a su Dom sería castigado adecuadamente. Disciplinar, lo había denominado él.


    Recordó la manera en que la había azotado en su anterior encuentro, lo que había soñado, y se humedeció.


    —Puedo escucharte pensar, gatita. Dime qué ronda esa cabecita tuya.


    —N-nada.


    —No me mientas, April —la riñó—. Ya te lo advertí el primer día. Sinceridad. Siempre.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Era demasiado terca para su propio bien.


    Vio como apretaba los labios, en una abierta negativa a hablar, y supo que no le quedaría más remedio que recordarle cuales eran sus deberes de sumisa y lo que se esperaba de ella.


    La puso de pie entre sus piernas abiertas y la descalzó con eficiencia y rapidez al tiempo que pensaba en que debería de haberla desnudado nada más llegar, pero en ese momento había estimado que era más urgente el dejar asentadas las bases de lo que sucedería allí.


    Lo que menos se hubiera imaginado entonces era que April lo desafiaría con tanta rapidez y, para colmo, por algo tan insulso como no querer admitir en voz alta que se ponía cachonda cuando le propinaba azotes en su bonito trasero.


    Oh, sí. No se le había pasado por alto su reacción. Fue decir la palabra «castigo» y sentir su inmediata respuesta. ¡Si hasta había contraído las nalgas al igual que cuando esperaba expectante por la siguiente palmada!


    Depositó las zapatillas de deporte y los calcetines a un lado del sofá y enganchó los pulgares en la cinturilla del ceñido pantalón de lycra. Entonces, esbozando una sonrisa un poco perversa, se los bajó de golpe mientras hacía oídos sordos a sus quejas, advirtiéndole de que no empeorase su situación con alguna frase inapropiada.


    Cuando agarró la lengüeta de la cremallera de la sudadera, ella le sujetó la mano con las suyas y le rogó que no lo hiciera.


    —Dime por qué y entonces puede que me lo piense.


    April respiró aceleradamente y luego aflojó por completo el cuerpo, a la vez que dejaba caer la barbilla y murmuraba algo ininteligible.


    —No te he escuchado, sumisa.


    Alzó el rostro de repente. Tenía las mejillas encendidas y los labios tan apretados que le temblaban. Casi esperaba que le escupiera alguna de sus floridas frases, pero no lo hizo.


    —He dicho que quería hacerlo yo.


    —¿Qué más?


    —¿Qué más qué?


    Introdujo la mano bajo la sudadera y la pellizcó antes de volver a reformular la pregunta.


    —¿Qué más tienes que añadir a esa frase, sumisa?


    —Se-Señor.


    —Recuérdalo, April, o la próxima vez probarás el potro.


    Se estremeció de una manera deliciosa al tiempo que el rubor ascendía con rapidez por su cuello, coloreando las ya de por sí bastante sonrosadas mejillas.


    —Mi fiera gatita. —Le masajeó las nalgas hasta que la escuchó ronronear—. Quiero desnudarte y tocarte por todos lados. Deseo que te abras a mí, que me ofrezcas tus preciosos pechos y tu dulce coño. Te devoraré, te tomaré de maneras posibles e imposibles y conseguiré que grites tu placer hasta quedarte ronca. Sólo di que sí.


    Según hablaba, se acercaba a su apetitosa boquita, relamiéndose de gusto al pensar en que pronto tendría esos bonitos y gruesos labios rozando los suyos; o mejor, rodeando su polla. Esto último podría tardar más o menos, pero sucedería. Era inevitable.


    Se adentraría en ese Paraíso terrenal que era su resbaladiza boca y gozaría del roce de su lengua, dejándola satisfacerlo hasta que ella terminara por tragar cada gota que él le diera.


    —Sí —jadeó April a la vez que le apartaba la mano de la lengüeta y abría la cremallera, revelándole su piel cremosa y el conjunto de ropa interior más condenadamente vainilla que había visto en años—. Di algo, por el amor de Dios.


    No pudo evitar reírse ante el modo en que se lo dijo, con voz impaciente y estremecida.


    —Eres un sueño húmedo hecho realidad.


    Y era cierto. Porque esa lencería, que en otra le habría resultado anodina, en ella se veía increíblemente sexy. Quizá fuera debido a esa mezcla de pudor y frescura. O tal vez a que estaba loco por ella y le pondría duro llevara lo que llevara puesto. Sacos de patatas inclusive.


    Rozó el sujetador con los dedos y le ordenó que dejara caer la sudadera roja al suelo al tiempo que se deleitaba con el tacto de la seda y el encaje negros adornados con fina cinta roja en los bordes de las copas.


    Pensó en lo bonita y sensual que estaría vistiendo un corsé, zapatos de aguja y una sonrisa. Nada más. Pero para que la estampa fuera perfecta, tendría que afeitarla ahí abajo un día de esos. Mmm… La idea le encantaba. Sería un placer compartido que les dejaría a ambos un muy buen sabor de boca.


    Sí, desnudaría su lindo coñito por completo y luego se lo lamería y chuparía hasta hartarse de su miel. Y ella estaría tan sensible sin el vello que se correría una y otra vez sin remedio.


    —Déjame adivinar tus límites. —Le dio un rápido beso antes de continuar—. A ver… Nada de dolor severo, marcas, cortes… etc. Azotes y flogging sí, aunque puede que el clásico látigo no vaya contigo. De todos modos, eso lo descartaremos sobre la marcha.


    Se golpeó la barbilla, pensativo.


    —Creo que ha quedado claro que te excitan las restricciones, así que un sí rotundo a eso; lo mismo respecto al sexo oral y la penetración. Y creo que ese culito está reclamando también una buena cabalgada, ¿no te parece?


    Ella tembló, pero no dijo que no, así que la idea le gustaba o, al menos, le resultaba tentadora. De hecho, apostaría cualquier cosa a que se la encontraría deliciosamente empapada si se colara entre sus braguitas.


    —¿Pinzas? Umm, eso también lo tendremos que comprobar en su debido momento, pero me parece que la respuesta será también sí.


    —No me agrada el dolor… S-Señor.


    Le costaba decirlo, pero cada vez que lo hacía le calentaba el corazón y lo ponía un poquito más cachondo.


    —Oh, te gustará el dolor erótico tal y como yo pretendo dártelo, gatita. —Le acarició la mejilla y ella prolongó el contacto persiguiendo su mano según él la retiraba—. Nada demasiado severo, tan sólo lo suficiente como para te resulte placentero.


    Aproximó a April y le abrió el cierre frontal del sujetador de un mordisco. Y cuando las copas cayeron a ambos lados, liberando los firmes y henchidos pechos, se relamió al tiempo que por su garganta ascendía un rugido bajo y grave. Entonces, le ordenó deshacerse de la prenda, que terminó en el suelo junto al resto de la ropa, y procedió a ahuecar los senos en sus grandes manos.


    —Qué bellezas. —Corrió los pulgares por los rosados pezones, que se contrajeron todavía más bajo su toque—. Soberbias, gatita. Como tú.


    Se inclinó hacia delante y atrapó uno de los duros brotes entre sus labios, haciendo que ella se sacudiera con un gemido prendido en la boca y se derritiera bajo sus atenciones, a la vez que se dejaba llevar por el ritmo de las ávidas succiones.


    Chupó el pico con dureza, lo raspó con los dientes y después lo lavó con firmes pasadas de su lengua hasta que sintió que se ponía imposiblemente duro contra el velo del paladar. Sólo entonces lo soltó para exhalar su cálido aliento sobre el prieto botón y proceder a continuación a volcar sus atenciones en el otro.


    Para cuando terminó, los pechos se veían positivamente excitados y usados. Preciosos y temblorosos, al igual que su dueña, y cubiertos de un exquisito color que hacía juego con el intenso rubor que cubría las mejillas de April.


    Agarrándola por la nuca, le hizo descender el rostro hasta el suyo y se unió a ella, boca con boca.


    Primero la tomó despacio, sosteniéndola quieta mientras la saboreaba con morosidad y retozaba a placer entre aquellos labios llenos. Después, hundió la lengua en su interior y la enredó con la de ella, saqueando su boca hasta que la notó temblar a causa de su demandante beso.


    —Dime, dulce gatita —musitó una vez roto el contacto—. ¿Quién es tu Dom? ¿A quién perteneces?


    Ella se tensó e intentó incorporarse, pero no se lo permitió. La sostuvo sujeta por la nuca, con los dedos enredados en la sedosa melena, y le propinó un lobuno lametón en los labios entreabiertos.


    —¿Quién, sumisa? —la presionó.


    Percibía como se fraguaba la tormenta, como comenzaba a cernirse sobre él.


    —No-soy-de-nadie.


    Valiente, fiera gatita. Se revolvía contra él con uñas y dientes cada vez que intentaba empujar sus límites físicos y psicológicos, pero eso solo haría que la rendición resultara más dulce para ambos.


    De todos modos, y a pesar de que no podía permitir esa actitud tan belicosa, le daría una última oportunidad.


    —¿Qué soy, April?


    —Un capullo con complejo de Napoleón.


    —Pequeña, difícilmente puedo sufrir de eso. Para tu información, y por si no lo habías notado, mido uno noventa y dos. ¿No te estarás confundiendo de complejo, por un casual? —se burló.


    —Oh, no lo decía por tu estatura —se revolvió en un intento por zafarse de su agarre—, sino por el tamaño de tu pene. Debes de estar muy acomplejado por su… falta de altura, así que intentas equilibrar la balanza sobrecompensando esa carencia con la dominación.


    Bien, se lo había ganado a pulso. La soltó, agarró las braguitas y se las arrancó sin miramientos.


    Poco le importó que ella lanzara sobre él una plétora de protestas y de nuevos improperios, porque con eso lo único que conseguía era empeorar su castigo.


    Sujetándola por el brazo, se levantó del sofá y la llevó casi a rastras hasta el potro. Entonces, no fue brusco, pero tampoco delicado. Sencillamente se limitó a inclinarla y procedió a restringirle primero los pies, para evitar que le asestara alguna patada en sus recién insultadas partes, y luego hizo lo mismo con las manos mientras observaba como la gatita se agitaba, bufando y resollando encolerizada.


    —Un consejo, sumisa. Si cierras la boquita no empeorarás tu situación. —Le sobó el trasero y se ganó una sarta de murmullos incoherentes—. Ah, se me olvidó hablarte de otra regla. Una pequeñita, de hecho.


    Se alejó de ella para coger lo que necesitaba para su castigo y no cesó de hablar mientras lo hacía.


    —No puedes moverte a no ser que te dé permiso y tampoco puedes hablar hasta que yo lo diga, salvo que sea para decir «sí, Señor». ¿Entendido?


    —Vete a la mierda, ¡sádico!


    —¿Quieres que te amordace?


    Aquello fue suficiente para que callara por un rato, al menos mientras regresaba a su lado y desempaquetaba el juguetito que había comprado expresamente para ella. Bueno, como casi todo el equipamiento, de hecho. Porque hasta entonces nunca había sentido la necesidad de tener una mazmorra propia. Básicamente se contentaba con ir a algún que otro club de cuando en cuando y hacer uso de las instalaciones que ponían a disposición de sus clientes.


    —No.


    —¿No, qué? —La escuchó gruñir y resultó ser uno casi tan bueno como el suyo propio—. Sumisa, ¿qué se dice?


    —No, Señor.


    Lo dijo como si se acabara de atragantar y él tuvo que sacudir la cabeza preso de la perplejidad. Tanta sublevación comenzaba a dejar de ser valentía para lindar el suicido. Y April no era tonta. Ella sabía que no iba a ganar esa batalla, pero aún así lo empujaba una y otra vez a que la castigara.


    —Ahora, sumisa, recibirás tu castigo en absoluto silencio y te sentirás agradecida por ello. Por cierto, tienes tus palabras de seguridad. Úsalas si lo estimas necesario.


    Vio que se tensaba de miedo de la cabeza a los pies y contó en silencio hasta que empezaron las súplicas, los ruegos y las promesas de que no volvería a hacerlo nunca más.


    —Silencio.


    Ella calló de golpe y se rindió. Entonces, él le pasó los dedos un par de veces por los pliegues de su sexo y comprobó lo mojado que estaba. Luego, se los llevó a la boca y los chupó, probando el delicioso sabor de su néctar femenino, y percibió al lobo agitándose dentro de él, pidiendo más.


    Siempre con la bestia bajo control, respiró hondo un par de veces y terminó de extraer el diminuto vibrador del envoltorio, que terminó tirado a sus pies.


    


    


    Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué había hecho?


    Quería morir, tenía que ser eso. Su actitud desafiante escogía siempre los peores momentos para asomar las narices, y ese era uno tan malo como cualquier otro. No, en realidad era peor. Y las disculpas no habían servido para nada.


    ¿Por qué no podía de cerrar la boca por una vez y parar de provocarlo?


    «Porque te saca de quicio con esa actitud suya tan cavernícola, porque no serías capaz de estar calladita ni debajo del agua y porque debes de poseer una vena masoquista en alguna parte de tu cuerpo. Por eso mismo».


    La había inclinado en el potro y la había inmovilizado. Sentía el frío de las restricciones en sus tobillos y muñecas, junto con el tintinear de las cadenas que la mantenían unida a aquel instrumento de tortura.


    La iba a disciplinar. Cierta parte de ella le decía que se lo había ganado por rebelde, pero la otra clamaba venganza por la afrenta de verse sometida a semejante trato. Ella, una mujer liberada e independiente del siglo veintiuno.


    ¡Si hasta le había arrancado las bragas, por todo lo más sagrado!


    Estaba tan desnuda como el día en que nació, abierta de piernas y cubierta de miedo y vergüenza. ¿Y qué era ese sonido plástico? Parecía como si desenvolviera algo, ¿pero el qué? Ay, mejor no saberlo. Apretaría los dientes, soportaría con estoicismo el castigo y después… Después no volvería a verle el pelo jamás.


    Bufó para sus adentros. Ni siquiera habían comenzado su «sesión» y ya tenía más que suficiente para los restos, así que ni hablar de volver a repetir. Ah, no. Sus aventuras en el mundillo de la perversión terminarían ese mismo día y, en el preciso instante en que saliera por la puerta, se olvidaría de todo lo sucedido allí. Porque no pensaba dedicar ni un mísero pensamiento más a aquello, a pesar de que se había excitado cuando le ordenó guardar silencio y le rozó el sexo con los dedos. Caray, se había excitado por casi todo lo que había dicho, hecho y hasta omitido.


    —Ahora estás abierta para mí, sumisa. No puedes esconderte. Estás expuesta a mis ojos para mi uso y deleite. —Su voz autoritaria la enfadaba y derretía al mismo tiempo—. Te disciplinaré y luego te mostraré lo que reciben las gatitas buenas. Entonces, aprenderás a no desafiar a tu Dom.


    Su vagina se estremeció y calentó. Traidora, pensó. Podía sentir una llama crepitando en sus entrañas, una cuya intensidad aumentaba con cada una de aquellas palabras.


    Percibió el calor del cuerpo masculino un poco más cercano que antes y supo que se había posicionado detrás de ella. Si al menos pudiera ver…


    De repente, las grandes manos de él estaban sobre su trasero, los dedos resbalando por sus pliegues y abriéndola hasta hacerla sentir más desnuda si era posible.


    Se retorció. Una última y simbólica resistencia coronada por un ruidito indefenso que a él pareció gustarle mucho.


    —Y ahora, sumisa…


    No terminó la frase. La dejó en suspenso, flotando en el aire cargado de expectación y de olor a cuero y sexo. Oh, Jesús, podía oler su propio deseo y eso la calentó de un modo indescriptible.


    Entonces, él puso su boca en ella, justo ahí, y no pudo evitar dar un gritito y respingar antes de terminar por contorsionarse de manera ridícula en el potro, incapaz de permanecer quieta.


    —Esto te pone cachonda. Probemos a echar más leña a tu fuego, gatita.


    Se sentía vulnerable. No podía ver, apenas era capaz de moverse. Los sentimientos colisionaban los unos contra los otros, confusos, hasta que de repente él empezó a introducir algo en ella, a empujarlo en su interior, y todo su ser se concentró en sentir.


    ¡Cielos! Tuvo que morderse los labios para que las palabras no brotaran de su boca como una cascada.


    Se sintió decepcionada porque no era su pene lo que notaba en su sexo. Se trataba de algo pequeño y un poco frío, de superficie lisa y suave, ligeramente abultado. Un objeto que hizo que las paredes de su vagina se cerraran a su alrededor, sacudidas por espasmos, y que la apremió a hacer fuerza para intentar expulsarlo. Pero no pudo. Él lo mantuvo allí y luego lo empujó un poquito más hondo, como si estuviera buscando el punto adecuado. Y ella estaba tan vergonzosamente mojada que él no tenía ningún problema a la hora de deslizarlo hacia las profundidades de su sexo.


    —Ni se te ocurra empujar. —Su voz sonó dura.


    Quiso sollozar cuando retiró los dedos de su interior, tal era la sensación de vacío que le había hecho experimentar con su pérdida. Sólo que entonces notó como los arrastraba hacia su clítoris endurecido y le propinaba con ellos un erótico pellizco que la hizo gemir de satisfacción. Y otro. Y otro más. Y justo cuando pensaba que no podría soportarlo, la lamió espaciando en el tiempo cada pasada de su lengua hasta el punto de que pensó que moriría esperando por el siguiente.


    —Por favor, Señor… —gimoteó, rompiendo su silencio.


    Pero la única respuesta que recibió fue un sordo clic, como si alguien hubiera pulsado un botón, seguido de un zumbido y una vibración procedente de su vagina que la dejó sin aliento.


    Oh, sí. Oh, sí. Ohhh, sí. Su interior estalló en llamas de placer mientras la vibración se volvía cada vez más intensa y persistente. Se vio envuelta en sensaciones poderosas que amenazaban con robarle la respiración y la razón, que hacían que su sexo chispeara. Que la instaban a convulsionarse sobre el potro.


    Plaf.


    El primer azote la cogió tan de sorpresa que no pudo ni jadear. Entonces, se tensó a la espera del siguiente y, al hacerlo, las paredes de su vagina se cerraron con más fuerza en torno a aquel objeto que zumbaba y vibraba como loco hasta absorberla en la lenta construcción de su éxtasis.


    Hubo un segundo y un tercero. Rápidos, picantes, sonoros y tan seguidos que los gemidos se fundieron en uno. Y luego el juguete paró, dejándola suspendida al filo del orgasmo, y ella emitió un sentido lamento que hizo que el maldito bastardo se riera.


    La espera se le antojó interminable. Los segundos discurrían lentos, casi como si se arrastraran, desesperándola. Pero al poco rato él volvió a accionar el dispositivo y la vibración reverberó en cada centímetro de su sexo, en cada capa de sus inflamados tejidos.


    Plaf, plaf.


    Con el cuarto y quinto azote corcoveó sobre el potro, alzando la cabeza en un mudo grito para luego dejarla caer de nuevo.


    Era demasiado. El dolor, el placer, la espera… Y quería más.


    Entonces, justo cuando volvía a alcanzar la cúspide, la vibración ceso de nuevo.


    «Por favor, por favor, porfavorporfavorporfavor…».


    Repitió la tortura dos veces más, hasta que ella se deshizo y le pidió perdón entre sollozos.


    —Sumisa, ¿quién es tu Señor? —lo preguntó con tono severo y entonces ella supo que ya no podría resistirse más a la compulsión, que lo satisfaría y con ello se satisfaría a sí misma—. ¿A quién perteneces?


    —A ti, Se-Señor.


    —Repítelo, sumisa.


    Le pasó las manos por las ardientes y doloridas mejillas de su maltratado trasero con caricias circulares. Molestaba, mucho de hecho, pero al mismo tiempo se sentía… bien. Como si todo aquello hubiera sido correcto, como si la aceptación del dolor del castigo la hiciera sentirse en paz.


    —Tú eres mi Señor, yo soy tu sumisa.


    Y era cierto. Cada palabra.


    —Ah, gatita. —Su voz le hizo sentir mariposas en el estómago—. Me complaces. —Él le dio un cuidadoso beso en cada nalga y continuó con las caricias y los masajes—. Tu culito está de un bonito color rosado ahora mismo. —Resbaló un dedo por los pliegues de su sexo, desde la entrada hasta el clítoris—. Es un culo muy bonito, April, al igual que tu coño. Ambos están rosaditos y listos para mí. ¿Quieres más, sumisa?


    —Sí, Señor.


    —Quieres correrte, ¿verdad? —Trazó círculos alrededor del hinchado brote, sin tocarlo—. Pero todavía no te dejaré. Primero aprenderás a servir bien a tu Señor.


    La liberó de las restricciones y sus piernas temblaron. Entonces, la pegó a él y apretó el musculoso torso a su espalda, haciéndola consciente de la soberbia erección que pujaba contra su trasero, para luego ahuecar sus pechos.


    —Eres una mujer muy ardiente, April. Y hermosa, rabiosamente hermosa.


    Le creía. Él la hacía sentir así. Hermosa, sensual, apasionada… insaciable. Y suya.


    La giró hasta posicionarla de cara a él y le acarició las mejillas y los labios con ternura.


    —Ahora, pequeña sumisa, de rodillas.


    —¿Perdón?


    —De rodillas. Sin protestas.


    Hizo lo que le ordenaba. Se arrodilló frente a él y esperó, completamente rendida a su voluntad.


    —Abre tu boca.


    Ya no la estaba rozando con los dedos, sino con algo muchísimo más grande, algo que parecía su…


    —Toma mi polla, sumisa. Chúpala.


    Oh, Jesús. Su vagina se contrajo alrededor del ahora inactivo juguete y pensó que se moriría de vergüenza. La idea era rematadamente excitante, pero ella no era buena en ese campo en particular. Más bien era regular en todo lo tocante al sexo, como Garrett se había encargado de recordarle constantemente, para su mortificación.


    —No permitas que tus pensamientos sigan por ese camino —la regañó. ¿Lo había dicho en alto? No, imposible—. Abre la boca, gatita. Hagas lo que hagas, me proporcionarás mucho placer, te lo aseguro.


    ¡Jesús! ¿Es que aparte de Dom era adivino? Parecía como si le hubiera leído la mente o algo por el estilo.


    Todavía indecisa, entreabrió los labios y sacó la punta de la lengua para darle un tímido lametón a la erección que él sostenía frente a su boca.


    El sonido que le escuchó emitir cuando lo tocó la envalentonó un poco y volvió a repetir el movimiento, sólo que añadiéndole un giro.


    —Sigue, April. Tómala en tus manos.


    Las levantó y dejó que él las guiara hasta su tieso miembro. Oh, mi… Era enorme, gruesa, extremadamente dura y ardiente. Y estaba recubierta de una piel tan suave que no pudo evitar restregar la mejilla contra ella.


    —Empieza como quieras. Lo que estás haciendo ahora se siente… muy bien.


    Lamió la cabeza y paladeó el sabor salobre y un poquito picante del líquido pre-seminal que resbalaba por ella. Después, pasó la punta de la lengua por el frenillo y descendió hacia la base en un lento zigzag que le valió un gruñido de lobo extasiado.


    Entonces, se infló de coraje y lo tomó en su boca con un ronroneo. Primero el glande, que rodeó con su lengua varias veces en ambos sentidos, hasta que él le agarró la melena a puñados y le susurró que continuara; y luego el resto de su eje, casi hasta la base. Pero era demasiado, por lo que tuvo que recular un poco.


    Lo chupó incrementando la fuerza y la velocidad con cada nueva pasada. Arriba y abajo, arriba y abajo. Introduciendo un centímetro de cada vez, sintiéndose audaz. Lo succionó, guiándose por sus murmullos de placer, y lo lamió como si fuera un caramelo.


    —Respira por la nariz, gatita —hablaba con la respiración atascada en la garganta—. Y no tomes más que aquello con lo que puedas lidiar. Te juro que me encanta lo que estás haciendo, pequeña. No pares.


    Le sostenía la melena en un férreo puño, controlando la ondulación de sus caderas mientras le acariciaba la cara con la otra mano, instándola a continuar, animándola a ser más atrevida en sus jugueteos.


    Sus jadeos y gruñidos la encendían y complacían.


    Lo estaba haciendo y casi no podía creerlo. Tenía la polla de su Dom en la boca, lo estaba llevando al éxtasis. Y se sentía feliz, orgullosa. Satisfecha.


    Aquella felación era un placer compartido, uno que consiguió que su mente se abriera de golpe y que le hizo entender que después de aquello ya no sería capaz de volver al sexo convencional. O a otro hombre.


    —Más rápido, sumisa. Más duro. Usa tus dientes y juega con mis pelotas.


    Su sexo ardía a la vez que hacía lo que le había ordenado. Se sentía mojadísima y muy caliente, excitada más allá de toda lógica. Y, justo cuando parecía que podría correrse únicamente con darle placer a él, la vibración regresó y ella gimoteó sorprendida alrededor de la erección profundamente enterrada en su boca.


    Después de aquello, perdió la noción de todo excepto de lo que le hacía sentir a él y de lo que sentía ella. De los sonidos de ambos, entremezclados; de las palpitaciones del pene y las contracciones de su vagina. Y de repente, todo estalló. Él. Ella.


    El orgasmo fue como un tsunami. Gimió y jadeó mientras se corría, mientras él se corría, y tragó el semen espeso y caliente al ritmo de las convulsiones que sacudían su sexo.


    Entonces, el mundo entero se diluyó a su alrededor y lo siguiente que supo es que estaba acurrucada contra él, de regreso en el sofá, y que su Dom la abrazaba y acariciaba como si ella fuera su sol, su luna y sus estrellas. Porque se sentía precisamente así.


    Rodeada por una manta y el calor que manaba de él, suspiró y se fundió contra el cuerpo de su amante.


    Los músculos de él se contraían bajo el roce de su perezosa mano cada vez que la pasaba por los duros pectorales, la subía hacia los hombros y la hacía descender por los trabajados brazos.


    No se había fijado antes en lo maravilloso que se sentía el crespo vello que espolvoreaba el contorno de las chatas tetillas, o lo potentes que se sentían sus abdominales, tan marcados como una tableta de delicioso chocolate. Quizá otro día dejaría que se los lamiera, que lo lamiera a todo él de la cabeza a los pies.


    —Si sigues tocándome así, gatita —le siseó al oído con su voz de barítono enronquecida—, tendré que follarte como mi lobo se muere por hacer. Y todavía es pronto, pequeña, así que no tientes a tu suerte.


    Se estremeció gozosa ante la perspectiva.


    Oh, lo haría, pensó esbozando una sonrisa juguetona contra la caliente piel masculina. Tentaría su suerte. Mañana regresaría y volvería a poner a prueba el temple de su Dom.


    «¿No habías dicho que sólo sería por esta vez?».


    Bueno, que fueran dos. Después de mañana se olvidaría de todo aquello y seguiría con su vida.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Regresó al día siguiente con un nuevo conjunto de lencería, un wonderbra borgoña intenso con un pequeño tanga a juego, y él inició su entrenamiento como sumisa.


    Debía de tener un fetiche con las matemáticas, porque al final de la tarde le había hecho memorizar los números correspondientes a cada posición de sumisión, al igual que los nombres de operaciones y teorías matemáticas con los que había rebautizado en su honor a toda postura y práctica sexual conocida por el ser humano. Y lo más perturbador es que cada nombre asignado tenía sentido.


    ¡Dios mío! Nunca más volvería a dar una clase sin sonrojarse o sin mojar la ropa interior.


    Y sí, incluso hubo tiempo para que se volviera a rebelar.


    Conste que no había querido. De verdad que cuando llegó a la mazmorra iba con la intención de ser una buena sumisa, como él quería, pero resultó superior a sus fuerzas. Para cuando se quiso dar cuenta, ya había soltado de todo por esa boquita suya tan imprudente y, a pesar de que pidió perdón de rodillas, fue disciplinada igualmente. Y el método que escogió era tan retorcido que se cabreó todavía más.


    —¡Mamón!


    Estaba colgada del techo, literalmente, cual jamón. Siempre desnuda, siempre cegada.


    El muy desgraciado le había puesto unos puños de cuero nada más llegar y ahora empezaba a verles la utilidad.


    Primero los enganchó a una cadena que tensó hasta que tuvo los brazos estirados por encima de la cabeza y tan sólo las puntas de los dedos en el suelo. Y luego… luego la hizo cabalgar el peor de los instrumentos de tortura inventados por el hombre. Uno que él denominó como «un potro mucho más interesante que el de ayer». Y vaya sí lo era. Para él, claro, porque ella se encontraba suspendida en ese momento a horcajadas de aquella cosa infernal cuya parte superior parecía algo así como un tejado. Pero lo peor era el filo de ese tejado, porque no había forma humana de apoyarse en el sin que hiciera una insoportable presión contra su sexo.


    Así que allí estaba, de puntillas, con los brazos restringidos en alto y manteniendo sus partes tiernas lo más alejadas posibles de aquel elemento de tortura sexual.


    Los minutos pasaban y cada vez le costaba más mantenerse de puntillas. Sentía que las piernas se le aflojaban poco a poco, volviéndose más inestables a cada segundo que pasaba.


    La posición la estaba matando y el esfuerzo causaba que el sudor le perlara la piel.


    —¡Hijo de perra! —escupió cuando él volvió a tocarla entre las piernas, excitándola y extendiendo por los sensibles pliegues la humedad que manaba de su vagina con cada nuevo toque. Humedad que resbalaba también por la cara interna de sus muslos.


    —Tus insultos cada vez son más atrevidos, sumisa. ¿Puedo saber por qué has escogido «perra» cuando bien podrías haber dicho «puta»?


    —Porque es el animal más parecido al lobo que se puede utilizar en un insulto.


    Se enorgulleció de su originalidad. Aunque el estado de ánimo le duró poco ya que, casi al momento, él introdujo un dedo en su interior, lo rotó varias veces, y luego lo extrajo para, a continuación, deslizarlo por el pliegue de su trasero.


    Gimió cuando tanteó el apretado anillo de entrada, y los muslos le temblaron de tal modo que no pudo evitar apoyarse sobre el filo del potro. Entonces, sacó fuerzas de donde ya no las tenía y se alzó al momento entre quejidos mientras él seguía dibujando círculos en su ano.


    —¿Te gusta, sumisa?


    —N-no.


    La penetró usando su lubricación natural y ella se sacudió por el repentino escozor que le produjo la invasión. Después, él empezó a embestir el agujerito virgen con un lento vaivén de su dedo, causándole un ligero hormigueo que aumentaba con cada nueva incursión.


    Cerró los ojos tras la tela, abochornada de que algo tan sucio como que usara su culo de esa manera fuera tan… placentero.


    —No volveré a repetir la pregunta y esta vez quiero la verdad. ¿Te gusta, sumisa? ¿Te pone cachonda que folle tu apretado y lindo culito con mi dedo?


    —Sí, maldita sea, ¡sí! —medio sollozó, medio chilló enfadada al tiempo que dejaba caer hacia atrás la cabeza y ondulaba las caderas—. Soy la puta de mi Señor.


    Él extrajo el dedo y la agarró por la barbilla, enderezándole la cabeza.


    —¿Qué has dicho?


    Su voz destilaba problemas. Acababa de volver a enfadarlo, pero más enfadada se sentía ella.


    —Tengo que serlo cuando me gusta lo que me haces, cuando permito que me uses así.


    ¡Jesús! Sentía que los ojos le escocían de manera infernal y las lágrimas tardaron poco tiempo en empezar a caer por sus mejillas, incontrolables, mientras su cuerpo se sacudía presa de la congoja.


    —April…


    Justo en el momento en que las piernas iban a ceder bajo su peso, él la sostuvo por el trasero y la aupó contra su cuerpo, exhortándola sin palabras a que le rodeara las caderas con los muslos.


    Era fuerte, muy fuerte. Tenía que serlo para sostenerla en el aire de esa manera, sin resollar ni dar señal alguna de lo mucho que ella pesaba.


    No queriendo ni pudiendo evitarlo, apoyó la frente contra el pétreo hombro y dio rienda suelta al llanto.


    —Gatita —le susurró con un tono que intentaba apaciguar sus gimoteos descontrolados—. No eres una puta, ¿me oyes? Eres una mujer ardiente y magnifica con cierta clase de necesidades. Unas que te causan una confrontación de emociones, sensaciones y pensamientos muy dura, lo sé. Pero las necesitas para sentirte completa.


    Aquellas grandes y fuertes manos le acariciaban las mejillas del trasero, calmándola, y la serenidad de su voz le resultó balsámica. Como pegamento para las grietas de su confianza y su autoestima.


    Él continuó hablando en tono quedo e íntimo, verbalizando por ella todos sus miedos y recelos, cada uno de sus pensamientos encontrados. Y al mismo tiempo que parecía leerle la mente, comenzó a derribar una a uno cada muro que había creado en su cabeza y a rebatir cada falso discurso de su conciencia acerca de lo incorrecto, depravado e inmoral que era que le gustara lo que él le hacía. Porque, como le dijo, no era su propia voz de la razón la que la zahería con esas dañinas palabras, sino la voz que la sociedad había infiltrado en ella y que los demás usaban para dictarle lo que era correcto o no a ojos del mundo. Un discurso inculcado a través de los años que castraba su capacidad de ser libre y feliz.


    —Jamás permitas que te impongan sus estúpidas reglas acerca de cómo vivir tu vida, gatita. —La besó en la coronilla, con dulzura—. Y ahora, ¿crees que podrás aguantar los minutos que te quedan de castigo?


    —S-sí, Señor.


    —Así me gusta. Tan valiente mi pequeña sumisa.


    Sus palabras calentaron el corazón y el ánimo, por lo que alzó el rostro a la vez que emitía un último hipido, se sorbió la nariz y sonrió. Una sonrisa grande y sincera para su implacable pero tierno Dom.


    —Eres maravillosa y eres mía —le dijo mientras la bajaba.


    Resistió con estoicidad y, aunque en ocasiones la asaltaban pensamientos nada halagüeños referidos a él y sus originales castigos, se los guardó.


    Cuando retiró el potro y la desenganchó, ella se deslizó por su poderoso cuerpo, frotándose en el descenso contra los sólidos músculos antes de terminar de rodillas en el suelo, pegada a su pierna.


    —Dame tus brazos, April. Déjame que me encargue de ellos.


    Se los masajeó hasta que dejaron de sentirse agarrotados. Los dedos expertos hundiéndose en la tierna musculatura, aflojándosela.


    Una vez que él hubo terminado y le soltó los brazos, restregó la mejilla contra su muslo, al igual que una gatita cariñosa, y esperó a que él le dijera qué quería que hiciera a continuación. Pero la orden no llegó.


    Él se limitó a disfrutar de las caricias a la vez que posaba una mano sobre su cabeza y le deslizaba los dedos por la melena para luego proceder a masajearle el cuero cabelludo, haciéndola ronronear de placer.


    Estuvieron así un rato, disfrutando de las mutuas carantoñas, hasta que ella se sintió traviesa y decidió serpentear los dedos por la larga pierna masculina para terminar jugueteando con la bolsa que salvaguardaba los testículos.


    —Joder, April —masculló reteniendo la respiración de golpe.


    Gruñidos, jadeos y toda clase de sexys sonidos de bestia llenaron la mazmorra mientras ella intensificaba las caricias. Hasta que llegó un punto en que notó que él estaba tan próximo a la cima que se correría en cualquier momento. Entonces, hizo el ademán de tomarlo en su boca, pero él se lo impidió.


    —No gatita. Probemos otra cosa.


    La levantó del suelo con delicadeza y la condujo a través de la mazmorra, guiándola con un brazo ceñido a su cintura y pegándola al costado.


    —Ven. —La soltó al tiempo que ella escuchaba como se sentaba—. Acércate y ponte a horcajadas sobre mis piernas.


    ¡Oh, Dios mío! ¡Al fin lo iba a hacer! La llenaría con su descarada erección y la tomaría. Y ella se moría porque lo hiciera de inmediato. Lo deseaba dentro, en lo más profundo, llenando hasta el último rincón de su implorante vagina.


    La ayudó a colocarse como él quería y la instó a que pusiera los brazos sobre la cabeza y los mantuviera allí.


    —Otra v… —No lo veía, pero había llegado a percibir los matices de su mirada, como si fueran algo tangible—. Sí, Señor.


    Hizo lo que le decía y al instante él atrapó un pecho en su ardiente boca a la vez que restregaba el miembro contra los empapados pliegues, rozando el pulsante clítoris con la punta con un poco más de intensidad a cada nueva pasada.


    Pronto se encontró gimiendo sin recato y retorciéndose sobre él. Parecía que no tenía nunca suficiente de sus labios, de sus dedos, de su lengua… De su pene, que en ese momento presionaba contra la entrada de su sexo para luego ignorarlo a favor del hinchado brote que palpitaba más arriba.


    ¿Por qué no la penetraba?


    Él rió al escuchar sus quejidos al tiempo que cambiaba de un pecho a otro e iniciaba la tortura del duro pico con sus implacables dientes, para luego lavarlo con calientes pasadas de lengua antes de soplar sobre él hasta ponerlo dolorosamente apretado. Entonces, cuando pensaba que el placer no podía ser mayor, lo introdujo en la boca y succionó con fuerza, enviando ráfagas de fuego derechas a su vagina.


    —Ah… Ahhh…


    —No te corras todavía, gatita.


    —Pero…


    Él paró de moverse y abandonó el sobreexcitado pezón. Su silencio tan elocuente que ella no pudo agregar protesta alguna, así que se abstuvo de decir nada —otra vez— y se quedó con las ganas.


    


    


    Estaba rabiosa. Nada más decírselo, notó que se ponía rígida y vio el delator rubor encolerizado que le subía por el cuello a la velocidad de la luz.


    Sabía que contener su temperamento en un momento como ese no le debería de estar resultando fácil, por eso la premió con un beso de lengua profunda que pronto la convirtió en un charco líquido y dulce.


    Aquellos jadeos y gemidos eran la mejor música para sus oídos y disfrutó de cada segundo de ellos.


    La hizo subir alto, hasta casi alcanzar la cima, para luego volver a dejarla a un paso del orgasmo. Y lo repitió varias veces, conteniendo también el suyo.


    ¡Ah, joder! La tenía tan tiesa que podría picar piedra con ella, y los testículos se habían apretado tanto que cada nuevo roce contra aquel resbaladizo e hinchado coñito era casi agónico. Prácticamente tenía que convencerlas de que resistieran un poquito más antes de estallar como una olla a presión.


    Unió beso con beso, haciéndole el amor a su boca hasta dejarla sin aliento, a la vez que mantenía un ritmo constante entre sus muslos. Cada nuevo restregón más perverso que el anterior.


    Entonces, cuando notó como otro orgasmo empezaba a fraguarse en ella, tomó de encima del sofá el diminuto vibrador que había usado el día anterior, lo lubricó con la espesa miel de su gatita y lo apoyó con firmeza contra el apretado anillo de su culito virgen. Porque después del modo en que había reaccionado antes, sabía que ella no había sido tomada jamás por ahí y ardía de ganas de introducirla en los placeres del sexo anal.


    Cuando accionó el vibrador y lo puso a la máxima potencia, este comenzó a zumbar como loco contra la prieta entrada y April gritó. Gritó y gritó mientras se corría salvajemente encima de él, sacudiéndose presa de un clímax devastador que lo arrastró a él al suyo.


    La gatita era una visión de ensueño con la espalda arqueada, los pechos sensibles por sus atenciones, la boca hinchada a causa de los besos y los mordiscos y los brazos afianzados sobre la cabeza.


    Con una última embestida, eyaculó encima del castigado clítoris y el tembloroso pubis, lanzando a continuación los calientes chorros de semen contra la cremosa y aterciopelada piel del vientre femenino.


    Cuando ella dejó caer los brazos a los costados y se derrumbó contra él, fláccida como un espagueti, tiró el vibrador a un lado y cogió la manta. Entonces, la cubrió con ella, envolviéndola como si fuera un paquetito, y la abrazó al tiempo que la besaba en la sien con ternura.


    Qué magnifica sumisa había resultado ser una vez dejaba de combatir contra lo que en realidad su cuerpo anhelaba. Tan cálida y entregada, tan esplendorosa en su sumisión.


    Llevarla al orgasmo era un placer para los sentidos, someterla le hacía sentir como el jodido dueño del Edén.


    La mimó hasta que se recompuso y empezó a desperezarse contra él como la gatita sensual que era, restregándose y buscando sus caricias.


    Ah, no podía esperar hasta el día siguiente para volver a empujar un nuevo límite.


    


    


    —Por el amor de Dios, Jeremiah. ¿Has visto esa expresión?


    Cuando su nieta asomó la cabeza por la puerta del dormitorio para saludarlos con un alegre «hola» y dedicarles la clase de sonrisa complacida capaz de romperle a cualquiera las comisuras de la boca, supo que las cosas entre ella y su anónimo pretendiente debían de ir muy bien.


    —Sí, la he visto —replicó su marido, que estaba sentado a su lado en la cama, a la vez que tecleaba en la calculadora—. Parece una pompa de jabón a punto de reventar.


    —Ay, mi nenita —aplaudió quedo, sintiéndose emocionada por April—. Ya era hora.


    Jeremiah arqueó una ceja con diversión, al verla tan excitada por los buenos indicios, y rió bajito mientras volvía a prestar atención a las facturas que tenía en las manos.


    —No cantes victoria antes de tiempo —le aconsejó tan prudente como siempre—. Que haya llegado con la cara del gato que se comió al canario no significa que mañana vaya a haber una pedida de mano. Simplemente parece que se lo están pasando bien.


    Le dedicó a su marido una mirada que decía «paparruchas» y comenzó a planear la boda en la cabeza.


    Oh, una ceremonia otoñal en el jardín trasero sería deliciosa. Podrían poner un arco con motivos de la estación, parecido al de la boda de la nieta de Winnie Jobs, y decorar las mesas en tonos dorados y cobrizos y…


    —Frena.


    —No estaba haciendo nada —le aseguró con un mohín inocente.


    —Sí, podía escuchar la marcha nupcial y las campanas repicando como locas desde aquí.


    —Lobo insufrible. —Se cruzó de brazos—. Alguna vez tendrás que revelar cuál es el truco.


    —Casi catorce años a tu lado, amorcito —le confesó sin levantar los ojos de los papales y la calculadora—. Eso y que eres como un libro abierto.


    —Oh —musitó—. Qué decepción.


    Jeremiah levantó la cabeza y la observó sin comprender a que se refería con exactitud.


    Era un hombre maduro y atractivo, con ojazos azules matizados por vetas más oscuras, espeso cabello negro medio encanecido y adorables arruguitas de expresión. Y se mantenía en forma. Su cuerpo seguía siendo tan fibroso y compacto como el día en que lo había conocido y sus dotes de seductor, sumadas a su apetito,… Bueno, bastaba con decir que era capaz de derretir a la más beata de las mujeres. Aunque a Dios gracias ella no lo era. Beata, claro.


    —¿Debería de preguntar?


    —Sabes que te lo diré de todos modos, viejo lobo. Lo hagas o no.


    —Ah, bien. Cuando quieras, entonces.


    Aleteó las pestañas con coquetería y su marido se rió entre dientes antes de inclinarse sobre ella y robarle un caliente beso.


    —Tranquila, sigues resultando misteriosa a muchos niveles.


    —¡Lo has vuelto a hacer!


    Él parpadeo fingiendo sorpresa.


    —¿El qué?


    —Ya lo sabes.


    Lo golpeó en el brazo con falsa indignación y le robó la calculadora, que escondió de inmediato a su espalda con una sonrisa artera.


    —Y ahora quién es la insufrible, ¿eh? —señaló él a la vez que extendía la mano para que se la devolviera—. Venga, tengo que terminar esta pesadilla antes de que me haga más viejo.


    Ella se hizo la sueca, su sonrisa agrandándose por segundos.


    —¿Cuánto me costará esta vez, Maggie?


    —Umm… —Se golpeó los labios con la yema del índice mientras pensaba en el pago del rescate—. Lo que yo quiera, cuando lo quiera.


    —Eso es muy vago. Puede ser desde una taza de té a un diamante de Tiffany’s.


    —Ahh, si soy un libro tan abierto como dices, no te costará adivinarlo. Y si no… —Se acercó a él y le guiñó un ojo—. Tendrás que confiar en que mis misteriosas intenciones no sean ni tan caras como ese diamante ni tan aburridas como el té. —Sacó el rehén de su escondite—. Aunque sí te puedo adelantar algo; valdrá la pena.


    Jeremiah recuperó la calculadora en cuanto se la ofreció de vuelta.


    —Siempre vale la pena, amorcito. Siempre.


    


    


    —Noche de chicas —decretó una sonriente Nana en cuanto escuchó el portazo que le comunicaba que su marido acaba de irse—. El lobo ha abandonado la guarida.


    Le encantaban las «noches de chicas» de la abuela porque nunca sabía que nueva ocurrencia tendría en mente para amenizar la velada. Y nunca resultaban aburridas. Aunque suponía que en esa ocasión se verían bastante limitadas, dadas las circunstancias.


    —Eres terrible. ¡Pobre Jeremiah! —Meneó la cabeza—. Sólo te faltó darle una patada en el trasero para echarlo fuera.


    —Bah, bah. Su orgullo de lobo no se ha visto resentido, tranquila. Él sabe que lo quiero con locura, pero de vez en cuando es sano y conveniente disfrutar de una noche de «cada uno por su lado». Recuérdalo.


    —Tomo nota.


    Por lo visto esa noche comenzaba el campeonato en la bolera. Algo así como una especie de SuperBowling de Woodtoken en la que se enfrentaban cachorros imberbes contra lobos de pelo en pecho. Un feroz combate generacional, regado de cerveza y hamburguesas altamente calóricas, que se celebraba de manera religiosa cada año por esas fechas y que tenía tal poder de convocatoria que no quedaba ni un solo macho u hombre en casa en varios kilómetros a la redonda.


    Oh, por supuesto que el sexo puesto también era asiduo, pero había que admitir que lo hacían en menor medida.


    —Estaba muy guapo con la camisa del equipo —le comentó a Nana—. ¡Qué lista fuiste al enganchar al último lobo sexy de esta manada, abuela!


    —No creo que sea precisamente el último. De hecho, hay un material muy bueno para una mujer de tu edad ahí fuera.


    Se echó la mano al pecho con un gemido de dolor y puso cara de no poder creerse lo que estaba escuchando. Todo puro teatro, claro. Esa vena hollywoodiense la había heredado de la increíble mujer a la que tenía el privilegio de llamar abuela.


    —¡Me estás llamando vieja!


    Nana sacudió la mano y se recostó contra la pared de mullidos almohadones y cojines que la mantenían confortablemente enderezada sin que su espalda sufriera por la postura.


    Sus rubios cabellos recortados a lo Helen Mirren destacaban contra el lila de las fundas, a juego con la ropa de cama, y a pesar de que se había visto obligada a guardar reposo, no por ello descuidaba su apariencia. En ese momento llevaba puesto un bonito y liviano camisón de verano en tonos crema, que tenía una pequeña y coqueta lazada entre los pechos, y llevaba las uñas pintadas en rosa. De hecho, el esmalte parecía muy reciente.


    —Eres joven, aunque ese tic-tac…


    —Ya, lo sé. Se me va a pasar el arroz —musitó al tiempo que cogía una de sus manos y observaba la impoluta manicura—. Eso si no se ha pasado ya. Por cierto, dijiste que me avisarías cuando Betty viniera a casa a hacerte la manicura.


    —Oh, se me olvidaría —dijo con un aire de desconcierto que no podía ser más falso que una moneda de dos centavos—. Ya sabes, esto de permanecer confinada me pone la cabeza del revés.


    ¡Tamaña mentirosa! La cabreaba como una mona el estar atada a una cama, eso sí, pero tenía una lucidez y una memoria que ya quisieran para sí muchos universitarios. Ergo, algo se traía entre manos.


    —Y como estos días tú andas tan entretenida por las tardes…


    Y ahí estaba.


    Tenía la impresión de que toda la conversación, desde sus inicios, estaba destinada a llegar a ese punto. Que, de algún modo, Nana había hecho un caminito de migas al final del cual estaba la trampa y ella, como un pájaro tonto, había ido a caer de cabeza en ella. Pero si creía que iba a hacerla desembuchar lo llevaba claro, porque no lo haría. Ah, no. Había ciertas cosas que no se podían confesar, menos a una abuela. Sobre todo si se trataba de su reciente afición a ciertas… perversiones. Hablando de lo cual…


    «Mañana será la última. Prometido».


    —Salgo a correr, Nana. Es… deporte. Sudoroso y aburrido. No sé qué hay de entretenido en eso.


    —Oh, dímelo tu, nenita.


    ¡Jesús! Era peor que una viuda negra una vez atrapaba a sus víctimas en la tela de araña. ¡Qué gran talento desperdiciado!


    —Porque no sabía que correr hiciera resplandecer de ese modo. Igualito que una mujer… satisfecha.


    —¿Ah, sí? Será cosa de las endorfinas.


    Recibió un arqueo de cejas como respuesta y supo que no se lo había tragado. La abuela no compraría esa moto por nada del mundo, para su desgracia. Era asquerosamente perspicaz. Eso o que ella era tan transparente como el cristal.


    —Ya sabes, Nana, esa sustancia que se libera con el deporte.


    —Y con un buen revolcón. —«¡Maldición!»—. Oh, sí, nenita, las conozco de sobra. Somos muy buenas amigas las endorfinas y yo. Pregúntaselo a Jeremiah.


    —¡Abuela! —gritó escandalizada.


    Tenía que salir de ese entuerto como fuera o pronto se vería sabiendo demasiado de la vida sexual de Nana y, de regalo, contándoselo todo acerca de la suya con pelos y señales.


    —Y dime, ¿qué nuevos chismes te ha contado Betty Dodson?


    —¿Acerca de cómo tener más y mejores orgasmos?


    ¡Ay, no! Había vuelto a equivocarse con el maldito nombre de la dueña del salón de belleza, cambiándole el apellido por el de la famosa educadora sexual.


    —¡Hobson! ¡Quise decir Hobson!


    Se estaba poniendo colorada a causa del apuro y el bochorno que estaba pasando a causa de la insistencia de Nana de llevarlo todo al terreno sexual.


    —Tranquila, nenita —le dijo a la vez que le daba tranquilizadoras palmaditas en la mano—. Respira hondo. No es tan grave la equivocación como para ponerse así, a no ser que…


    Dios mío, volvía a la carga.


    —Da igual, Nana —la cortó antes de que pudiera añadir una palabra más—. Venga, cuéntame cotilleos.


    Por suerte para ella, había muchas y jugosas novedades que le hicieron terminar riendo a carcajadas en la mayoría de los casos. Como en ese momento que, tumbada sobre el colchón, se agarraba la tripa mientras le corrían las lágrimas por las mejillas.


    Ay, a veces la gente de Woodtoken parecía sacada de una novela de ciencia ficción.


    —¡Ah, se me olvidaba! ¿Sabes a quién han visto esta mañana bajando a comprar víveres? Al hijo de la señora Reed, Shiloh. ¿Te acuerdas de él, nenita? Si mi memoria no falla, que no suele hacerlo, le habías dado clases cuando hiciste aquella sustitución hace ya tantos años. En fin, volviendo a la cuestión, por lo visto ha vuelto. Y, hablando del instituto, me parece que alguien me había comentado que el profesor Combs se iba a jubilar en unos meses. Deberías de pasarte por allí y…


    La abuela siguió hablando, pero ella se quedó rezagada en la parte de que él había vuelto, por lo que no fue capaz de continuar el hilo del monologo de Nana.


    Shiloh había regresado. Y de todos los momentos, tenía que haber escogido justo ese, cuando ella también lo había hecho. ¡Ironías del destino! Porque nadie negaría que ya era casualidad que ambos hubieran vuelto a Woodtoken casi a la par. Sobre todo después de tantos años sin pisar el lugar.


    Intentó aquietar su corazón y se dijo que no debería de sentir ese desasosiego, pero lo hacía. El estomago empezaba a darle vueltas y más vueltas, a velocidad de vértigo. Como si fuera una centrifugadora, vamos.


    Oh, por favor… Aquello era lo último que necesitaba. ¡Él estaba allí otra vez! ¿Qué pasaría si se cruzaban? ¿Se acordaría de ella? ¿Estaría muy cambiado?


    —¡April, nenita!


    Parpadeó, regresando a la realidad.


    —¿Decías?


    —Te preguntaba si te apetecía helado. Tengo una tarrina escondida para que no la devore ese lobo goloso que tengo por marido.


    —Sí, claro, dime donde.


    Estalló en carcajadas cuando le dijo el lugar en el que la había ocultado. Tenía que admitir que era muy original.


    Y mientras iba a buscar al helado, pensó en que a veces la vida tenía un modo curioso de volver a colocarte en el punto de inicio cuando menos te lo esperabas.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Cada tarde lo sorprendía con un nuevo conjunto de ropa interior.


    Si la anterior le había regalado con la panorámica de sus pechos casi desbordando un sujetador azul celeste semi-transparente, que no tapaba más allá de sus rosados pezones, ese día había optado por algo diferente.


    Salivó cuando apartó los lados de la sudadera roja y descubrió que llevaba un bustier verde mar, que llegaba justo hasta encima del ombligo, y cuyas copas aupaban aquel par de bellezas de tal manera que le hacían desear frotar la cara contra ellas, bufando y resoplando sobre su piel de satén.


    Después deslizó la mirada por su cuerpo, acariciando cada curva con los ojos, y sonrió para sus adentros cuando vio el brevísimo pedazo de tela que cubría su pubis y que le decía «ven y hazme trizas». Pura tentación.


    De hecho, tuvo que controlar sus dientes de lobo, que pugnaban por salir, mientras su cerebro era bombardeado por carnales imágenes en las que le arrancaba la prenda a mordiscos y le separa las piernas para comérsela. Así, de pie.


    April buscó su boca con un sonido impaciente en cuanto le rodeó el esbelto cuello y ahuecó la palma contra la nuca.


    —Bésame, Señor.


    No podría haberlo dicho de un modo más sensual.


    Observó sus labios entreabiertos, llenos y brillantes, y la punta de la rosada lengua, que se deslizó por el labio inferior en una lujuriosa invitación para que penetrara en su húmeda cueva a jugar con ella un ratito. O mucho tiempo. Porque a él le encantaba besar y no le importaría hacerlo durante horas, al igual que un par de adolescentes cachondos.


    —Por favor, Señor.


    —April… —Le tiró la cabeza hacia atrás e, ignorando su boca, se abalanzó sobre el expuesto cuello para chuparlo y morderlo—. Se supone que soy yo quien tiene que torturarte, no a la inversa.


    —Tortúrame entonces. —Sus ruiditos eran el colmo del erotismo y siempre conseguían que su polla brincara—. Por favor, Señor. Soy tuya para torturar. Hazlo, hazlo.


    ¡Joder! Que le suplicara de ese modo lo complacía hasta el grado de ponerlo en modalidad de acero.


    —Te torturaré como tú quieres, pero más tarde —le prometió a la vez que le daba un piquito que ahogó su suspiro de decepción—. Ahora lo haré a mi manera.


    La desnudó, la arrastró hacia la mesa y le pidió que extendiera las muñecas. Entonces, cuando ella se las ofreció, le puso los puños de cuero, asegurándose de que no estaban ceñidos en exceso, y la colocó encima de la fría superficie, tirando de su trasero justo hasta el borde.


    Ella respiraba cada vez más rápido, ostensiblemente excitada por la incertidumbre, y en el momento en que la empujó para que se tumbara, ella ahogó un gritito al tiempo que caía sobre la espalda con un revoloteo de piernas.


    Sin decirle nada, procedió a sujetarle las manos sobre la cabeza, depositando un beso en cada palma antes de enganchar las cadenas a los puños. Luego, regresó al otro lado de la mesa y le subió las piernas, haciéndole mantener los pies en el borde en una postura abierta que la dejaba total y completamente expuesta a sus ojos.


    —Voy a ir a buscar unas cositas al baño —le musitó mientras se movía por el lateral de la mesa y deslizaba sus dedos desde el precioso coño hasta los voluptuosos pechos—. No te asustes, te prometo que será visto y no visto. Te dije que jamás te dejaría sola estando restringida y así será.


    Ella inspiró y espiró con fuerza un par de veces, antes de asentir en silencio. Entonces, fue al bañó y rellenó un cuenco, que había dejado allí previamente, con agua caliente. Después depositó en su antebrazo dos suaves toallitas y agarró con la mano que le quedaba libre la maquinilla de afeitar y el jabón.


    —Ya estoy aquí. —Colocó todo en la superficie de la mesa que quedaba libre y la besó en la frente—. Fui rápido, como prometí. ¿Estás bien?


    —S-sí.


    —¿Angustia?


    —No, Señor, pero me alegro de tenerte cerca de nuevo.


    —Bien. —«Pequeña, sincera sumisa».


    Se aclaró la garganta al tiempo que mojaba una de las toallitas en el agua caliente y la escurría.


    —Dime, gatita, ¿alguna vez te has afeitado ahí abajo?


    Antes de terminar la pregunta ya había colocado la toallita caliente sobre su coño.


    —¿Completa? N-no. —Sus pechos ascendieron dos veces con mucha rapidez—. Yo… me hago la cera, pero… —sonaba agitada—. Yo no… no…


    Puso las manos en la cintura y las subió y bajó por los costados varias veces, creando una fricción relajante que consiguió que ella se aflojara y volviera a respirar con normalidad.


    —Confía en mí. Te gustará. —Deslizó una mano hacia sus pechos y le rozó los pezones—. En unos minutos tendrás tu lindo coño desnudo y entonces te proporcionaré unas cuantas razones para que lo mantengas así para siempre.


    —Tendrás que quitarme esto de los ojos y soltarme, porque no podré rasurarlo tal y como estoy.


    Elevó las comisuras de la boca en una ligera sonrisa. Sumisa lista. Seguía intentando que cediera en eso, pero por el momento no podía ser. La necesitaba privada de la vista, aunque sumamente receptiva a todos los demás niveles.


    —Tranquila, lo haré yo.


    Caminó hasta los pies de la mesa y tomó en la mano una de las correas que colgaban de los laterales.


    —Voy a atarte, gatita. Así evitaremos accidentes. ¿Entendido?


    Ella asintió en silencio, esbozando una pequeñísima sonrisa nerviosa, y permaneció quieta mientras él ajustaba las correas en su estómago y caderas. Luego, comprobó que continuaba con las rodillas bien dobladas hacia arriba antes de asegurar cada muslo a la correa de la cintura.


    Se recreó en las vistas. April estaba preciosa con la pelvis elevada y el coñito expuesto. Y se la veía tan encantadoramente indefensa y vulnerable que le hacía desear llevarla bajo la piel, bien cerca del corazón, y arrullarla allí.


    —Respira hondo, relájate —musitó a la vez que le acariciaba el vientre—. Pero sobre todo, siente.


    Tomó una silla plegable que estaba apoyada contra la pared y se sentó justo delante de sus piernas abiertas. Entonces, retiró el paño y procedió a extender el jabón de afeitar sobre el vello púbico hasta crear una ligera capa de espuma.


    No había demasiado. Apenas un triangulito coqueto y muy bien cuidado, pero él quería esos labios vaginales desnudos, así como el pubis.


    Se recreó extendiendo el jabón por el borde de los pliegues, tocándola y frotándola más de lo que era necesario, únicamente por el simple placer de ver como temblaba y se retorcía bajo sus caricias.


    —Ahora no te muevas —le advirtió al tiempo que depositaba un beso en sendas caras internas de los muslos.


    


    


    Jamás hubiera imaginado lo sensual que era que un hombre le afeitara ahí abajo.


    Los sonidos, los olores. Todo. Porque al no poder observar la escena con los ojos, se veía forzada a hacerlo con los de la mente y para ello tenía que utilizar como referencia lo que sus otros sentidos percibían a su alrededor.


    Él desprendía un aroma a limpio matizado con leves aires de madera y hierba, como si hubiera estado mucho tiempo en el bosque, y su respiración lenta y acompasada la serenaba de una manera increíble. La mesa debajo de ella absorbía su calor corporal, entibiándose hasta resultar agradable, y las correas la mantenían inmovilizada en el sitio, ajustadas aunque no molestas.


    La espuma del jabón de afeitar había resultado fría al principio, en contraste con su acalorada piel, pero luego pareció arder cuando él jugueteó con ella sobre su sexo, enviando corrientes de placer al clítoris.


    Sentía y escuchaba cada pasada de las hojas de la maquinilla de afeitar sobre su pubis, así como el chapoteo del agua cada vez que él la limpiaba o el tintineo contra el cuenco cuando la sacudía antes de volver a ponerla contra su piel, dejándola un poco más desnuda con cada nuevo deslizamiento.


    Estaba sumergida en un mar sensorial.


    Le sujetaba los labios vaginales con los dedos y se los estiraba con delicadeza para poder rasurarla. Y lo hacía con una lentitud y mimo que convertía todo el proceso en algo rematadamente erótico y caliente.


    Cuando terminó y la limpió con una toallita humedecida, ronroneó satisfecha y le sonrió, ganándose un perezoso lametón que empezó en el lateral de la rodilla y terminó casi a las puertas de su sexo.


    —Ahora probemos —dijo él exhalando su aliento cálido sobre los pliegues.


    Ya sólo aquel simple roce se sintió como multiplicado por cinco, pero nada, absolutamente nada, la había preparado para el contacto de su boca.


    Chilló sorprendida cuando los labios cayeron sobre su expuesto sexo y succionaron primero un pliegue y luego el otro, con voracidad.


    Lo sentía como nunca. La lengua trazando los pliegues y dibujando apretados ochos alrededor del saliente clítoris, la barbilla raspando la mojada y desnuda carne de su vagina, los dedos abriéndola y acariciándola e invadiéndola. Todas las sensaciones elevadas a la enésima potencia.


    Jadeó cuando le mantuvo los labios abiertos con sus inflexibles dedos y puso los labios sobre el henchido botón, chupándolo y succionándolo con fuerza hasta que logró hacerlo palpitar como loco. Entonces, lo liberó con un lubrico sonido y sopló encima un poquito, antes de volver a la carga.


    Soplar, morder. Soplar, un dedo en la vagina, lamer. Soplar, dos dedos en la vagina, chupar. Soplar, dos dedos en la vagina, uno en el culo y… OhDiosohDiosohDios…


    Cada vez añadía algo más, derritiéndole el cerebro y haciéndole casi imposible respirar con un mínimo de normalidad. Piedad, iba a hiperventilar de la excitación y el sexo y el culo le ardían como si aquellos dedos fueran tizones abrasándola por dentro.


    —Por favor, por favoooorrr.


    Las sensaciones ascendieron en espiral, saltaron chispas por doquier y entonces…


    —Córrete.


    La orden fue directa al núcleo de su placer y la hizo explosionar en mil pedazos.


    Se convulsionó entre ruidosos gemidos. Apenas podía moverse, pero percibía la fuerza de los temblores que le atravesaban el cuerpo como relámpagos mientras él continuaba azotando su clítoris con la lengua y embistiéndola con dedos incansables. Y justo cuando parecía que el orgasmo iba a llegar a su fin, parpadeó y repuntó en otro más intenso que la hizo gritar hasta que ya no pudo más.


    Las piernas le temblaban incontroladamente y podía escuchar el tintineo de las cadenas que mantenían sus brazos restringidos a la mesa.


    —Eres el show erótico más jodidamente caliente del mundo.


    Quiso musitar un «gracias», pero ya no tenía voz. Se la había dejado retransmitiendo sus dos orgasmos, grito a grito.


    —Me parece que jamás volverá a haber vello en ese coño, ¿me equivoco?


    No, no se equivocaba.


    Se lo hizo saber con un gesto de cabeza, aunque le costó encontrar fuerzas para hacerlo ya que se sentía deliciosa y maravillosamente laxa y ahíta. Tanto que enseguida le resultó casi imposible mantenerse despierta, por lo que apenas fue consciente de cómo la liberaba y la sentaba sobre la mesa para luego rodearla con sus brazos insuflándole calor y calmando sus temblores.


    ¿Por qué se estremecía de esa manera? Su cuerpo parecía gelatina a la que un niño daba golpecitos únicamente por el placer de verla bailotear en un plato.


    —Estoy aquí, apóyate en mí. Es normal. —La besó en la punta de la nariz—. Me has complacido mucho, gatita. Ahora relájate y deja que cuide de ti.


    Suspiró, fundiéndose contra su musculoso torso, mientras pensaba que tal vez mañana regresaría, después de todo.


    


    


    Los días pasaban y ella se revelaba como la gloriosa sumisa que siempre había sabido que moraba en su interior.


    Su April florecía a cada nueva sesión, más hermosa y ardiente que en la anterior. Y sí, de vez en cuando la perdía esa boca y tenía arrancadas de temperamento, pero esas situaciones se espaciaban en el tiempo más y más hasta ser casi anecdóticas.


    Ella confiaba en él, se abría a él. Dejaba que la dominara sexualmente, que la llevara a las cimas del éxtasis, que probara sus juguetes en ella y le abriera así nuevos senderos de placer… Le dejaba cuidarla y protegerla cuando estaban juntos.


    Y habían hablado. Bastante, de hecho. Porque no todo era sexo entre ellos cuando estaban juntos, y él necesitaba que su gatita conociera al hombre que había más allá del Dom. Le gustaba que compartieran el uno con el otro sus inquietudes, aficiones, anécdotas, ideas, sueños…


    Su nexo en común, las matemáticas, le había servido como trampolín para poder saltar a otros temas e incluso le ayudó a que ella se relajara al principio, a la hora de iniciar una charla.


    A partir de ahí había resultado mucho más sencillo adentrarse en otro tipo de conversaciones, aunque April era muy celosa de ciertos aspectos de su intimidad y tendía a desviar ciertos temas que consideraba incómodos hacia otros derroteros. Y él se lo permitía, al menos por el momento. Dejaba que se saliera con la suya en eso, porque era consciente de que ya la había presionado a muchos niveles y que a veces era mejor ser paciente que llevar a cabo una mala maniobra que llevara todo al traste. Porque ella era de las que se cerraba en banda fácilmente.


    ¿No decían que la paciencia era una virtud? Pues él estaba de camino a convertirse en un Amo muy virtuoso. A pasos agigantados, de hecho.


    Había descubierto que le gustaba bromear con ella y tomarle el pelo, hacerla reír hasta las lágrimas. Pero sobre todo le gustaba decirle que algún día cambiaría esa insípida sudadera roja con capucha por una capa de Caperucita de seda, a juego con un vestuario sexy, y le haría llevar a cabo el famoso cuento. Sólo que con un final mucho más… interesante. Y a pesar de que ella siempre bufaba y le decía que era un lobo retorcido, sabía que la idea le gustaba. Por eso se había encargado de comprarle todo el vestuario para cuando llegara el momento, además de un corsé azul eléctrico y unos zapatos de aguja a juego que decían «fóllame» y que le haría usar ese mismo día.


    Cerró los ojos y fantaseó con ella mientras pensaba en lo preciosa que estaría vestida únicamente con eso y su dulce y sexy sonrisa de sumisa, tal y como había soñado.


    Su polla saltó dentro de los vaqueros de una manera dolorosa.


    Ah, joder… No podía esperar a que llegara la tarde.


    


    


    Llevaba dos días como reemplazo de la profesora que se encargaba de las clases de verano y que había tenido que ausentarse por motivos familiares. Y, al igual que aquella primera vez años atrás, aquello también había sido cosa de Nana.


    Resultaba extraño el volver a pisar aquel instituto tantos años después. A veces parecía como si hubieran sido cien en vez de doce.


    Cada una de esas dos mañanas, nada más poner un pie en el edificio, sentía como si hubiera viajado atrás en el tiempo y volviera a ser aquella chica de veinticinco años. Y cada vez que entraba en el aula de matemáticas del último piso, esperaba verlo de nuevo, sentado en la cuarta fila con su sonrisa de cachorro arrogante y aquel brillo en sus ojos dorados.


    Desde que Nana le había contado que Shiloh estaba de vuelta en Woodtoken, se había acercado al centro de la localidad en varias ocasiones para realizar compras, concretar el asunto de la sustitución con el jefe de estudios e ir a la peluquería a arreglarse las puntas. Y ni una vez se había cruzado con él.


    Se llevó las manos a las sienes y las masajeó con movimientos circulares. Tanto pensar le estaba causando dolor de cabeza y montañas de confusión. Porque no quería verlo, pero al mismo tiempo sí quería. ¿Tenía sentido? Puede que no. Ni ella misma lograba entenderse. En parte, todo nacía de la necesidad de comprobar si su corazón daría un vuelco cuando lo tuviera delante, como antes, o si finalmente todo se había apagado, quedando relegado al pasado.


    Pero lo peor eran las noches, cuando se veía asaltada por sueños en los que se convertía en el queso fundido de un lascivo sándwich formado por su anónimo Señor y Shiloh. Sueños en los que era besada y acariciada por partida doble, en los que cada movimiento de un todavía joven Shiloh era un reflejo del que ejecutaba ese lobo desconocido que se había convertido en su mentor, Dom, amante, amigo y… Algo más. Algo que se negaba a admitir, pero que estaba ahí. Tan claro como los Apalaches.


    Aunque el sueño no era tan agradable como parecía en un principio, ya que a medida que los roces se volvían más demandantes y exigentes, también lo hacían las palabras que vertían en su oído. Palabras con las que ambos la exhortaban a que admitiera la verdad, a que dijera en voz alta a cuál de los dos quería. Y mientras lo hacían, ambos aseguraban ser el único objeto de sus afectos; y cuando ella se negaba a responder, la presionaban y presionaban hasta el punto de que sus voces parecían fundirse en una.


    En ese punto solía despertarse empapada en sudor y con la respiración atascada en la garganta, sintiéndose incapaz de volver a pegar ojo en toda la noche.


    Hacía un rato que había regresado del instituto, y en ese momento llevaba la comida al dormitorio de Nana para sentarse a comer con ella y hacerle compañía.


    No es que tuviera mucho apetito, pero debía de meter algo de combustible sólido dentro del cuerpo si pretendía poder continuar en pie.


    Apenas había ingerido la mitad de su ración cuando sintió un sofoco debido a las altas temperaturas que habían convertido a Woodtoken en una especie de infierno a lo largo de aquellos últimos tres días.


    Sin pensar en lo que hacía, se abanicó con el cuello de la blusa de lino sin mangas que se había puesto por la mañana.


    —¡Santo Dios, nenita!


    La exclamación de su abuela le hizo recordar el por qué se había puesto aquella prenda en cuestión. Con un carraspeo, recolocó bien el cuello de la blusa y se introdujo el tenedor en la boca, masticando el bocado con calma para ganar tiempo.


    —No es nada —aseguró tras tragar la comida y beber un buen trago de agua fresca.


    —¿Cómo que no es nada?


    Nana adelantó la mano para apartar la tela y volver a echar un vistazo, pero ella se movió hacia atrás, impidiéndoselo.


    —Tengo bastante experiencia con lobos como para saber distinguir «nada» de un mordisco.


    —Y yo que pensaba que el único lobo de tu vida había sido Jeremiah.


    —Y así es, pero ese no es el punto aquí. —Le lanzó una mirada de advertencia con la que le dejó claro que no le permitiría escurrir el bulto—. ¿Quién fue?


    Se levantó de golpe y se alejó de la cama mientras protestaba alegando que ya era bastante mayorcita para dar explicaciones acerca de su vida privada.


    —¿Quién, April J. Travis?


    —Nana, con todo el respeto, tengo treinta y siete años y me parece que no es asunto de nadie quién me muerde. Además —masculló exasperada—, ¡no es un mordisco!


    Bueno, sí lo era. Más concretamente, un mordisco erótico de cuya existencia no se había percatado hasta que se miró en el espejo después de ducharse. Y el condenado era tan patente y notorio que no había manera humana de disimularlo con maquillaje. O al menos no sin echarse decenas de capas, para lo cual no había tenido tiempo esa mañana.


    —¿Qué haces por las tardes, nenita?


    —Salir a correr.


    —Lo preguntaré de otro modo, ¿con quién te ves por las tardes?


    —Con nadie.


    —Eres una pésima mentirosa.


    «El culpable de todo esto te diría lo mismo, desde que me tiene tan calada».


    —Y tú una abuela cotilla. Adorable, pero cotilla.


    —Me preocupo por ti.


    —Lo sé —bufó—, pero no es necesario.


    El intercambio de palabras fue rápido, como el entrecruzar de las espadas durante un duelo.


    Nana suspiró, resignada, y le dijo algo que logró que se tambaleara y que no le quedara más remedio que apoyar la mano en la pared para no caerse. Porque acababa de sentir como aquella revelación había hecho temblar la tierra bajo sus pies.


    —Está bien, pero mi deber es advertirte de lo que ese mordisco significa. Porque ese «correr» tuyo te ha marcado.


    —¡¿Qué?!


    No podía ser cierto.


    —Yo misma he lucido esa marca en infinidad de ocasiones.


    —Por el amor de Dios, abuela, suéltalo de una vez.


    —Has sido reclamada, nenita.


    Oh, Dios m… Iba a hiperventilar.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Esa mujer no parecía su April. Tenía las mismas lujuriosas curvas, la misma melena chocolate, la misma boca de labios gruesos y lascivos… Pero su espíritu había desaparecido.


    Esta otra era una cáscara vacía que dejaba que la manejara a su antojo, como si fuera más autómata que humana.


    Ya le había resultado extraño que no dijera nada cuando le quitó su ropa interior para ponerle el corsé azul eléctrico que había elegido para ella. Porque la gatita no era mujer silenciosa, precisamente. Pero se dijo que eran conjeturas sin sentido y continuó. Entonces se acuclilló a sus pies, le puso los zapatos de aguja a juego y volvió a erguirse para ajustar los lazos de la parte de atrás un poquito más apretados, básicamente porque le gustaba ver sus pechos aupados como dos hermosas y perfectas manzanas por encima del escote.


    Pensó que podría hacer que cualquier hombre ardiera en llamas únicamente con mirarla. Tan femenina y sexy y caliente. Tanto que decidió recrearse un poco con las vistas, por lo que caminó a su alrededor, resbalando los dedos por la piel expuesta del escote, los hombros y la parte alta de la espalda, para luego deslizarlos por el entramado de lazos hasta llegar a su precioso trasero.


    —Mi gatita sensual —murmuró contra su piel mientras le estrujaba las nalgas con una mano y jugaba con su desnudo pubis con la otra.


    Otro día, a esas alturas, la temperatura de la mazmorra ya habría empezado a subir, pero esa tarde tenía la sensación de estar acariciando un cubito de hielo.


    —April…


    Entonces se dio cuenta; no estaba allí. Intentó azuzarla con palabras, provocándola para ver si desenfundaba sus afiladas uñas y le asestaba uno de esos zarpazos que había empezado a echar de menos, pero ni siquiera eso sirvió de algo.


    Se portaba como una muñequita sin emociones, por lo que probó a darle órdenes a diestro y siniestro, esperando que se cansara y le chillara que se metiera la cabeza en su pomposo trasero, como había hecho días atrás cuando le introdujo un dilatador anal.


    Apoyándose contra el potro, se cruzó de brazos y dijo «uno». April obedeció al instante y, en total silencio, se puso de rodillas, se sentó sobre los talones con las piernas ligeramente separadas y colocó las manos en los muslos con las palmas cara arriba. Entonces, sin darle a tiempo relajarse, dijo «tres» y ella se levantó, abrió las piernas en «V» y cruzó los brazos sobre la cabeza.


    Sumisión perfecta, pero perturbadoramente fría.


    Siguió lanzándole ordenes sin parar, a cada cual más bizarra que la anterior, pero a pesar de que podía leer en su lenguaje corporal que comenzaba a hartarse de aquello, no escuchó ninguna queja o protesta salir de su boquita. ¡Joder! Hasta él empezaba a cansarse de todo eso.


    El colmo de los colmos fue cuando le ordenó que saltara a la pata coja, pensando que ahí sí estallaría y le soltaría alguna de sus lindezas. Pero para su sorpresa lo hizo. ¡Lo hizo! Saltó de manera precaria sobre el afilado tacón sin llamarlo cabrón hijo de perra ni nada por el estilo.


    Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. Entonces fue cuando decidió que se habían terminado las formas suaves. Se portaría como el Dom que era y la sacaría de ese ridículo estado de una vez por todas.


    —Hoy usaremos la cruz —le susurró al oído mientras la agarraba por el brazo y la llevaba hasta ella—. ¿Qué me dices de unos azotes, sumisa? ¿O prefieres el látigo?


    Sabía que sentía puro terror ante la simple idea de que usara el látigo en ella, pero en esa ocasión ni se inmutó. Tan sólo musitó un «sí, Señor» con una voz tan monocorde e impersonal que tuvo que contener su exasperación para que no la notara.


    No había temblores, ni rubores, ni nada de lo habitual. Mierda, ¡no había nada! Era como si se hubiera convertido en una bonita koré, una estatua griega tan increíblemente hermosa como fría y carente de vida.


    Es más, se apostaba lo que fuera a que tras la tela su mirada estaba ausente; perdida en un lugar muy lejano, junto con sus pensamientos.


    —Bien, esto es un juego en el que no tienes opciones de ganar.


    La colocó de cara a él, restringió sus brazos y piernas y le abrió uno a uno los enganches que cerraban el frente del corsé al tiempo que besaba con ardor cada centímetro de piel revelada, dejando caer la prenda al suelo cuando soltó el último.


    Trazó un sendero desde el ombligo a la barbilla. Zigzagueó la lengua hasta llegar a los pechos, los cuales lamió en espiral, y delineó las clavículas antes de ascender por la garganta mientras pensaba en lo deliciosamente suave y cremosa que era. Tan sedosa como adictiva.


    Gruñó contra su boca, sin besarla, y se apartó de ella para ir a escoger un flogger de entre los varios que colgaban de la pared. Entonces, con una sonrisa perversa en los labios, lo estrelló con fuerza contra su propio muslo únicamente para comprobar si el chasquido tenía más efecto en ella que las palabras. Y, ¡oh!, vaya que si lo tuvo. Se tensó de pies a cabeza durante una pequeña fracción de segundo antes de volver a recomponer su estática fachada.


    Inspirando con calma, se posicionó delante de April y focalizó cada sentido, nervio y neurona en una única cosa. Ella.


    Empezó a trabajar el flogger de arriba abajo con meticulosidad y golpes rítmicos; nunca manteniendo la misma presión durante demasiado tiempo, sino alternándola a cada momento. A veces duro, a veces suave, pero siempre implacable.


    Al cabo de un rato, un brillo delator surgió de entre los muslos de su gatita y él suspiró para sus adentros. Su cuerpo empezaba a responder, así que lo usaría como llave maestra para entrar en su mente y sacarla de donde cojones estuviera, usando el placer en su favor.


    Prosiguió, ganando intensidad a cada minuto que pasaba, y pronto sus oídos se vieron recompensados por leves jadeos que fueron creciendo hasta convertirse en gemidos. Y luego en gritos, cuando April se vio incapaz de diferenciar entre el placer y el dolor que la invadían.


    La leyó con detenimiento y los vio entremezclados en cada respiración, en cada contracción muscular, en el rubor de la piel, en el sonido de su voz. Y siguió adelante.


    La dulce miel resbalaba desde los brillantes y húmedos labios vaginales y caía por la cara interna de los torneados muslos. Una visión que le hacía desear tirar el flogger al suelo, arrodillarse entre sus piernas y comerle el coño con lentas pasadas de lengua. Pero no podía hacerlo, no en ese momento, así que continuó azotando cada plano y curva de su cuerpo, sin dejar de prestar especial atención a sus henchidos pechos y su exquisito sexo.


    Y de repente sucedió. Percibió como el cuerpo de April empezaba a ascender en pos del éxtasis y paró, dejando que se relajara un poco mientras se deleitaba en el quejido de decepción que tan dulcemente había brotado de entre sus labios.


    —¿Quieres más, sumisa?


    —S-sí, por favor, Señor.


    Bien, parecía que había conseguido también la atención de su mente junto con la de su cuerpo.


    —Pero a cambio me contarás que sucede.


    —Nada.


    —Mentir a tu Dom es muy feo. —Le propinó un azote en el clítoris lo bastante fuerte como para que se lo pensara de nuevo—. Y ya sabes lo que les sucede a las malas sumisas.


    —Por fa-favor, ahora n-no —sollozó—. Yo… Lu-luego. Por favor.


    No le respondió, tan sólo volvió a empezar de nuevo. Y lo hizo despacio y suave primero, recreándose en cada chasquido de las cintas contra toda aquella piel cremosa y sonrosada. Sonidos que se sincronizaron con el latir de su propio corazón.


    Y lo siguió haciendo hasta que el cuerpo de ella fue al encuentro de cada nuevo azote, participando de cada uno de ellos con un entusiasmo ardiente.


    


    


    ¡Ay, Dios! Estaba en llamas.


    Había llegado allí muy enfadada por todo el asunto de la marca en el cuello, dispuesta a cantarle las cuarenta por su atrevimiento, pero sabía que eso no serviría de nada tratándose de él. En cambio sí había algo que lograría joderlo, así que optó por esa vía.


    Y no fue sencillo, porque a cada instante deseaba escupirle a la cara lo que pensaba de sus mordiscos y su maldita dominación, pero logró contenerse y ser la perfecta muñeca de porcelana. Tan bonita como fría y distante. Y, ¡oh, cómo lo había disfrutado! Al menos al principio, porque luego, cuando los remordimientos y el sentido de culpabilidad llegaron en tropel, empezó a resultar una idea no tan genial.


    ¿Por qué había pretendido hacerle daño? Por la sencilla razón de que él la había arrollado y sometido, obligándola a aceptar lo que en realidad era. ¡Reclamándola sin su permiso, como si no tuviera ni voz ni voto en aquella relación!


    Y si en realidad la quería, ¿por qué no podía decírselo? Tampoco era tan complicado, ¿no? Sobre todo cuando siempre estaba exigiendo de ella sinceridad y todo ese blablablá que luego él parecía no cumplir.


    Estaba enfadada, colérica… Y enamorada. Sí, quizá esa era la raíz de la pataleta. Se había enamorado de él como una tonta y eso… la aterraba.


    ¿Qué le pasaba con la fruta prohibida? Dos veces había pasado al lado del árbol y dos veces había caído en la tentación. Primero con Shiloh, experimentando por ese cachorro sentimientos inaceptables y casi inmorales, y ahora con… Él. Su Dom. Su Señor. Alguien cuyo rostro desconocía, pero que había aprendido a conocer, admirar y amar.


    ¡Maldito fuera! Le había hecho caer. Se había apropiado de su cuerpo, de su placer, de su confianza y, por último, de su corazón y de su alma. Y con ello la había hecho suya en todos los sentidos, pero jamás había verbalizado nada más allá del mutuo deseo que compartían.


    Oh, sí. Sin duda la deseaba y la mimaba, pero nunca había dicho que la quisiera. Ni un poquito. Y todo eso, sumado al mordisco de «eres mía», había sido el detonante de su absurda conducta de esa tarde. Porque la estaba volviendo loca con tanto confuso cruce de señales y esos aparentes «sí, pero no».


    Así que se asentó en sus trece y, cuando la puso en la cruz de San Andrés y comenzó a azotarla, se dijo que podría resistirlo, que no le daría el gusto de involucrarse. Pero resultó una batalla perdida de antemano.


    Su cuerpo la traicionó y, con cada nuevo restallar del cuero contra la carne, sus defensas fueron cayendo una a una, como cortinas rasgadas. Y entonces sólo quedó su corazón, expuesto y vulnerable. Y cuando él la empujó más y más, la euforia tomó posesión de su ser al completo y se corrió como nunca mientras los azotes continuaban lloviendo sobre su piel.


    —Otra vez, sumisa.


    El orgasmo volvió a barrerla una segunda vez, como las olas del mar lo hacen con la arena de playa, y entonces perdió la noción de todo menos de las sensaciones que la sacudían. Y voló. Alto y lejos, muy lejos.


    Ya no estaba allí, ni siquiera se sentía dentro de su propia carne. Era como si hubiera traspasado la piel, desplegando las alas. Y se sentía tan bien… Como si el viento y las nubes la mecieran. Y… Oh, Dios, no quería perder esa sensación. Todo era maravilloso y sublime.


    —Gatita.


    Una voz de barítono, baja e intima, se abrió paso en medio de aquel limbo.


    —Gatita, dime lo que pasa. Dime por qué te portabas así.


    Intentó articular las palabras, pero le costaba.


    —Tú. Marca. Nana dijo… —suspiró—. Marca.


    


    


    April había entrado en el sumiespacio y se encontraba profundamente metida en él.


    —Gatita, dime lo que pasa. Dime por qué te portabas así.


    Era la cosita más bonita del mundo, con su boca entreabierta en una muda expresión de éxtasis y los pechos alzándose temblorosos al ritmo de las lentas respiraciones.


    —Tú. Marca. Nana dijo… —emitió un suspiro—. Marca.


    Frunció el ceño, sin comprender, hasta que de repente una luz se encendió de golpe en su cabeza y casi lo cegó. Al igual que si alguien hubiera dirigido el haz de una linterna directamente contra sus ojos.


    Oh, joder. ¿Cómo podía haberse olvidado de algo semejante? Ayer la había mordido en un momento de frenesí, cuando el lobo aprovechó un infinitesimal descuido suyo para tomar el control y marcarla como suya.


    Le retiró el pelo hacia atrás y tocó la señal que habían dejado sus dientes y en la cual no había reparado a causa de la larga melena que la ocultaba.


    —¿Te refieres a esto, April? —La perfiló con ternura.


    —S-sí.


    Comenzaba a comprender. O eso creía.


    —Estás molesta por la marca.


    —Sí. No.


    Espera, había algo más. Tal vez… No, no, no. No debería de preguntárselo, no cuando no era verdaderamente consciente de lo que pasaba en ese momento, pero… ¡A la mierda todo!


    —Gatita, ¿me quieres?


    Los segundos transcurrieron tan lentos que parecieron siglos, hasta que ella al fin abrió la boca y musitó la respuesta que tanto había anhelado oír.


    —Sí.


    Soltó aliviado el aire que no sabía que había estado reteniendo en los pulmones mientras esperaba, deseoso y temeroso, que le diera aquella respuesta afirmativa.


    Sonrió y, tras dejar caer el flogger al suelo, se acercó a ella y le dio un delicado beso justo donde su corazón latía con una suave y rítmica cadencia. Entonces, le liberó las piernas y después se irguió para sujetarla con su cuerpo mientras le soltaba las restricciones de los brazos.


    —Ven, mi pequeña sumisa.


    April se derrumbó contra él y la aupó sobre el hombro para llevársela de esa guisa al dormitorio.


    Había esperado tanto por ese momento… Demasiado. Pero ahora que al fin sabía que ella lo quería, todo parecía brillar bajo una nueva luz. Una más brillante, intensa y bonita. Por no hablar del alivio que suponía para su corazón el haber escuchado ese precioso, adorable «sí».


    La depositó con cuidado sobre la cama y se acostó a su lado de inmediato, atrayéndola hacia él para envolverla con su cuerpo.


    Sonrió satisfecho cuando se acurrucó contra su torso y suspiró serena, feliz, y entonces pensó en que nada le podría haber hecho suponer que una tarde que había empezado tan mal iba a terminar de un modo tan dulce.


    —Shhh… Tranquila —le susurró cuando la sintió temblar entre sus brazos. Algo normal después de lo que había sucedido en la mazmorra—. Estoy aquí, gatita.


    Ella ronroneó y se revolvió en su abrazo durante un ratito, antes de alzar el rostro, con expresión contrariada.


    —¿Qué…?


    —Saliste despedida como un cohete. —La risa teñía su voz—. ¿Recuerdas ese lugar especial al que van algunas sumisas? —No podía parar de tocarla—. ¿Ese del que hablamos un par de veces? Pues estuviste allí.


    —Oh.


    —Y fue espectacular.


    La sonrisa de April le calentó el corazón y otras partes menos tiernas de su anatomía que se habían relajado un poco, pero no demasiado.


    Aspiró su aroma de mujer satisfecha y buscó sus suculentos labios para besarla con ardor y a conciencia, haciéndole el amor a su boca de la misma manera en que pensaba hacérselo al resto de su cuerpo.


    —¿Estás bien?


    —Algo dolorida, floja como un fideo, pero aún así… bien —rió bajito, como si estuviera un poquito achispada—. Sí, lo estoy. Creo.


    Su estado de confusión era tan adorable que tuvo que ahogar una carcajada contra la almohada.


    —¿Lo bastante para llegar al final?


    Ella se estremeció y asintió con fervor.


    Bien, había llegado el momento. La tomaría por completo y le haría el amor tal y como él deseaba, como ella merecía, marcándola de nuevo. Pero esta vez no sólo con su mordisco sino también con su aroma y su semen. Porque se correría dentro de ella tantas veces como fuera posible.


    —Ven aquí.


    Su sumisa. Su mujer. Su amor.


    


    


    Estaba dolorida y un poco atontada, pero nada importaba porque él la tenía abrazada contra su duro torso y la besaba como si no fuera a haber un mañana.


    Cuando la hizo girar hasta ponerla sobre su espalda y notó que se posicionaba entre sus muslos, supo que al fin sucedería lo que tanto había esperado. Y, a pesar de que no tenía ni la menor idea de si la follaría o le haría el amor, decidió que tomaría igual lo que le diera. Lo que fuera con tal de tenerlo en su interior; de fundirse con él, en él. De ser suya.


    Lo sintió alzarse sobre ella y deslizar una mano hacia su sexo anegado. Entonces, le rozó el clítoris. Se lo acarició y pellizcó hasta que sus caderas se elevaron en una muda súplica, reclamando más de él. Todo de él.


    —¿Condón?


    —Píldora —respondió con una risita.


    —Oh, joder, ¡gracias!


    Su elocuente vehemencia le hizo estallar en carcajadas y pensó que nunca se había sentido tan feliz y segura con un hombre.


    —Estoy limpio —le aseguró él—. Asquerosamente limpio.


    —Entonces hazlo, por favor.


    Le rodeó las caderas con las piernas, apoyando los pies en su trasero de hierro, en el cual terminaron clavándose los tacones, y se colgó del cuello masculino con un gemido de rendición.


    —Hazlo, lobito mandón.


    —Sumisa insolente…


    ¡Oh, por todos los…! La penetró de una única y fluida embestida, llegando hasta el fondo de su vagina y estirándola de una manera imposible.


    —Tan apretada como esperaba.


    —No te quedes quieto.


    —Gatita, necesitas acostumbrarte a mi…


    —¡Necesito que te muevas! —sollozó, interrumpiéndolo—. Por favor, Señor.


    Él salió de su sexo y volvió a penetrarla con un gruñido, golpeándola con sus testículos y enterrándose por completo. Y a pesar de que su tamaño era devastador, onduló las caderas debajo de él, incitándolo a continuar.


    Jadeó contra su oído con cada nueva embestida al tiempo que su cuerpo respondía a la pregunta que formulaba aquel soberbio miembro que se enterraba en su vagina como si siempre hubiera pertenecido allí. Entonces, él se inclinó y le pellizcó los pechos mientras continuaba moviéndose sin parar. Chupó sus fruncidos pezones, llevando cada pico a lo más profundo de su boca al igual que lo hacía con el grueso y largo pene, y su cuerpo tembló reclamando más. Necesitando más. Y él se lo dio.


    Con un sonido animal, él rotó las caderas y ajustó los embates de manera que cada nuevo golpe, cada delicioso deslizamiento dentro de ella, rozara su hinchado y sensible brote. Y, ¡oh, Dios mío!, aquello era glorioso.


    Temblorosa, gemía y ardía bajo aquel maravilloso y poderoso cuerpo, sometiéndose a su pasión y ascendiendo progresivamente hasta estallar como si fuera un espectáculo pirotécnico del cuatro de julio.


    Regresó del Paraíso mientras él continuaba penetrándola con embestidas duras e intensas, pero controladas. Embestidas que alimentaron su fuego hasta que volvió a sentir como el orgasmo se reconstruía en su interior y se propagaba por todo su cuerpo en potentes llamaradas, consumiéndola y arrasando todo a su paso.


    Sólo entonces, cuando su segundo clímax comenzaba a apagarse, él se dejo ir con una potente acometida que la colmó de tal manera que pensó que moriría de dicha ese instante.


    


    


    Cada espasmo del apretado coño de April abrazaba su polla, instándolo a derramar hasta la última gota en ella.


    Sonriente, apoyó la frente contra la de ella y sostuvo su peso con los antebrazos en un intento por no derrumbarse sobre su saciada gatita. Porque esa sonrisa extasiada que adornaba su hermoso rostro clamaba a gritos lo bien amada que había sido. Por él.


    Inspirando profundamente, se dejó caer a su lado en el colchón y la llevó consigo, disfrutando de esos minutos posteriores al orgasmo con April acurrucada contra su pecho, mientras se deleitaba en sus delicadas manos acariciándolo por todos lados.


    No tenía palabras. Había sido tan magnífico que no existía idioma en el mundo con los adjetivos adecuados para expresar lo que había sentido. Lo que sentía. Y lo que volvería a sentir en breve si esa sumisa descarada continuaba con sus traviesas caricias.


    —Gatita insaciable —murmuró contra la revuelta melena cuando ella cerró la mano alrededor de su semi erecta polla y comenzó a deslizarla arriba y abajo—. Ten en cuenta que te haré terminar lo que acabas de empezar.


    —Con mucho gusto, mi Señor.


    Ah, joder. Esa maravillosa mujer iba a terminar con él.


    La dejó jugar a placer hasta que sintió un tirón en las pelotas. Entonces, le retiró la mano de su pene, porque no quería correrse de ese modo, y la obligó a ponerse a cuatro patas en el colchón.


    —Ahora me toca jugar a mí, pequeña sumisa.


    Sacó un frasco de lubricante de la mesita de noche y derramó un chorro entre las mejillas de aquel suculento trasero.


    —Me darás tu virginidad —le dijo mientras hundía un dedo en el fruncido agujero e iniciaba una lenta cadencia hacia adentro y hacia fuera—. Estás preparada, después de haber usado esos dilatadores a lo largo de los últimos días. —Agregó otro y ella corcoveó entre jadeos—. Te poseeré por aquí, April, y te encantará.


    Extrajo los dedos y presionó contra el apretado anillo de músculos con la punta de su agonizantemente dura polla.


    —Mía —gruñó cuando la cabeza traspasó la entrada.


    —Oh… mi… ¡Dios!


    —Amo o Señor es suficiente, gatita —rió bajito.


    Se inclinó sobre ella y la penetró con cuidado, deslizándose centímetro tras exquisito centímetro a la vez que usaba una de sus manos para torturarle los pechos y la otra para agarrarle con firmeza la cadera.


    —Mía.


    La mitad ya estaba dentro y se sentía tan jodidamente bien que quiso aullar.


    —Ah, April. —Dio una última embestida y se quedó quieto, enterrado hasta las pelotas—. Mía, mía, mía.


    —Tuya —gimió ella arqueando la espalda—. Toda tuya. Sólo tuya.


    —Sí, gatita. Y ahora…


    La tomó con penetraciones suaves y lentas mientras depositaba una lluvia de besos en su espalda y gozaba de cada deslizamiento con los ojos entornados de placer. Y cuando supo que estaba lista, la embistió con más fuerza, entre gruñidos salvajes e implacables caricias, y abandonó sus pechos para jugar con su endurecido e hinchado clítoris hasta hacerla enloquecer.


    —Ohsíohsíohsíohsí…


    —¡April!


    El orgasmo estalló entre sus piernas y le subió por la espalda como un rayo mientras se corría con potentes y calientes chorros, sosteniéndola contra él y sintiendo como alcanzaba también la liberación.


    Saciados, se derrumbaron en la cama en un enredo de sabanas y piernas, y se envolvieron el uno en torno al otro.


    Amaba con auténtica locura a esa mujer.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 10


    


    —Hasta mañana, señorita Travis.


    —Adiós, John.


    El último alumno abandonó el aula y el silencio se adueñó de la estancia según el ruido de pasos y el murmullo de las conversaciones se alejaban hasta apagarse poco a poco.


    Sonriente, suspiró al traer a la memoria la manera en que había terminado el encuentro el día anterior; los recuerdos tan placenteros que tuvo que morderse los labios para no echarse a reír como una boba enamorada.


    Todavía sentía el cuerpo dolorido por todos lados, pero cualquier molestia quedaba eclipsada por el revoloteo de mariposas que se le había instalado en la boca del estómago, así como el cosquilleo que la recorría de pies a cabeza por debajo de la piel.


    Cogió el borrador y se puso a limpiar el encerado al tiempo que tarareaba por los bajito Da Ya Think I’m Sexy? sin poder evitar contonear las caderas mientras escuchaba la letra en la cabeza. Entonces, lo mandó todo a la porra y se puso a cantar en voz alta el estribillo, mientras continuaba borrando al ritmo de la música.


    —«Si quieres mi cuerpo y crees que soy sexy, vamos, cariño, házmelo saber…».


    —Eres más que sexy, señorita Travis.


    ¡Jesús! Ahogó un grito a la vez que el borrador se le caía de la mano, estrellándose contra el suelo con un golpe seco. Aquella voz… ¡No podía ser cierto! ¡Oh, Dios! Él estaba allí, ¡podría verlo al fin con tan sólo darse la vuelta!, y sin embargo sentía los pies anclados como si acabaran de echar raíces de repente.


    Cerró los ojos y apoyó la frente contra la fría superficie del encerado. Sentía el corazón latir de manera tan desbocada que tuvo que echarse la mano al pecho y ordenarle que se sosegara antes de que le fuera a dar un sincope.


    —Tal vez deberíamos de cumplir otra de mis fantasías, gatita. —su voz destilaba buen humor—. La profesora de matemáticas sumisa, mmmm… —según hablaba se aproximaba más y más—. Sabría darle muy buen uso a esta regla.


    ¡Zas!


    El sonido del impacto de la enorme regla que usaban para dibujar figuras geométricas en el encerado la hizo respingar en el sitio y emitir un absurdo gritito.


    —Mírame, April.


    Había llegado el momento que tanto había ansiado, entonces ¿por qué tenía miedo? Al fin iba a ponerle cara al hombre que le había arrebatado la razón, enamorándola como nunca pensó que pudiera llegar a suceder. ¿A cuento de qué venía ese súbito pánico?


    Temblorosa, se giró con la mirada clavada en el suelo y la respiración agitada.


    —Gatita, si sigues así te desmayarás y no llevo bolsas encima para atajar tus constantes hiperventilaciones.


    Quiso reír por lo ridículo de su reacción, pero no fue capaz. En vez de eso, de su garganta surgió un extraño sonido que la mortificó.


    —Mírame.


    Había usado esa voz que siempre le hacía sentir deliciosos escalofríos recorriéndole la espalda, la voz que la exhortaba a obedecer. Y así lo hizo. Despegó la mirada del suelo y la clavó en él.


    —No puede ser.


    —Hola, April.


    Las rodillas le temblaron como si se hubieran convertido en gelatina y no le quedó más remedio que apoyarse en el encerado mientras lo observaba de arriba abajo, sin poder creer lo que veían sus ojos.


    En ese instante estaba petrificada, azorada y muy, muy cabreada.


    —T-tú… —tartamudeó mientras empezaba a verlo todo rojo—. ¡Tú!


    Se agachó con rapidez, recogió el borrador que se le había caído a causa de la impresión y lo lanzó contra él con todas sus fuerzas.


    —¡Shiloh Reed, eres un maldito bastardo!


    


    


    No era tonto. No había esperado que fuera a reaccionar bien cuando se enterara de quién era en realidad, pero aquel estallido de furia era… indescriptible. Jamás la había visto así.


    El grito de rabia que emitió cuando le tiró el borrador a la cabeza no tenía nada que enviar al de un Sioux, como tampoco la puntería de la que hacía gala su dulce gatita. Aunque en ese momento no tuviera nada de dulce, sino que más bien parecía una gata rabiosa dispuesta a arañarle la cara con sus afiladas uñas.


    Esquivó el primer proyectil con un rápido giro de cintura y notó como le pasaba rozando la oreja, pero la cosa no quedó ahí. Ah, no. Al momento le comenzaron a llover toda clase de objetos; desde sus zapatos de tacón hasta los bolígrafos, pasando por las tizas y el bolso, que se estrelló con un estruendo tal que le hizo pensar si, por un casual, no habría en su interior un ladrillo como método de defensa contra los agresores.


    Justo cuando parecía que empezaba a quedarse sin munición, ambos repararon en la grapadora que había en la esquina de la mesa más cercana a él.


    —Hazme caso —le dijo mientras se acercaba con lentitud—. No quieres hacerlo, April. Porque si me tiras eso, te juro que te pondré sobre mis rodillas aquí mismo y te azotaré el trasero sin piedad.


    Ella estaba tan tensa como la cuerda de un arco segundos antes de disparar una flecha pero, ante la mención del castigo, se aflojó un poco y lo observó con una mezcla de anhelo, miedo y profundo cabreo.


    —Te libras porque es propiedad del instituto y no puedo dañar el material escolar —masculló a la vez que lo apuntaba con el índice—, que si no… Te graparía las pelotas a la mesa.


    —Menudo lenguaje, gatita —chasqueó la lengua—. Una profesora debe de dar ejemplo.


    —Vete a la mierda, cabrón.


    No pudo evitarlo. Se echó a reír con estruendosas carcajadas, que tuvo que sofocar en el momento en que ella perdió los estribos y procedió a abalanzarse en pos de la grapadora.


    —¡Quieta!


    April frenó de golpe, su lado sumiso tomando el control de la situación, y se quedó muy quieta en el sitio, dedicándole miradas asesinas al tiempo que respiraba aceleradamente y cerraba las manos en apretados puños a los costados.


    Aquello iba a ser peor de lo que había supuesto, pensó a la vez que se pasaba la mano por el pelo con un suspiro cansado, todo su buen humor evaporado en el aire.


    Había supuesto que se enfadaría, sí, pero no que montaría en cólera de semejante manera. Así que otra vez había subestimado el explosivo temperamento de su gatita. ¡Genial!


    —Uno.


    —No —sus labios temblaron al protestar—. No puedes hacerme esto.


    —Uno —repitió con severidad.


    Se rindió con un quejido y procedió a sentarse en los talones, con las piernas separadas, a la vez que colocaba las palmas hacia arriba sobre ellas.


    Con el movimiento, la falda se deslizó más allá de la parte superior de las rodillas, mostrándole una buena porción de los suculentos muslos. Echó una mirada apreciativa desde su privilegiada altura a través del escote de la blusa azul claro y se deleitó en la visión de los llenos pechos estremeciéndose con cada respiración.


    —No es justo —sollozó ella con la mirada en el suelo.


    —¿Por qué, gatita? —murmuró mientras cerraba al fin la corta distancia que los separaba y le acariciaba la despejada nuca con ternura.


    —Has… Jugaste conmigo desde el principio. —Se estremecía de rabia bajo su contacto, pero no se apartó ni amagó con hacerlo en ningún momento—. Te has burlado de mí de un modo cruel y ¿para qué? ¿Para demostrarte que podías dominarme? ¿Para satisfacer tu desmedido ego de Dom? —hablaba entre hipidos enfurruñados, sin dirigirle la mirada—. Pues bien, espero que estés orgulloso, Señor —la manera en que lo dijo fue como una puñalada—. Me humillaste y me sometiste. Buen trabajo, Shiloh.


    Con un gruñido, se agachó frente a ella y la tomó por los brazos mientras la obligaba a enderezar la espalda y clavar los ojos en los suyos.


    Mierda, estaba llorando. Realmente había confundido sus intenciones. Y todo había sido por su culpa, por ser tan estúpido y tan engreído al pensar que aquel plan no podía salir mal. O al menos, no tanto como parecía ahora.


    La atrajo contra su torso y le permitió que manifestara su enfado revolviéndose entre sus brazos y golpeándolo con los puños al tiempo que lo insultaba y daba rienda suelta a las lágrimas.


    —Me mataría antes de hacerte daño, ¿es que no te das cuenta? —musitó cuando se hubo calmado, ciñéndola más fuerte—. No has entendido por qué tuve que hacerlo así, ¿verdad?


    —¡Suéltame!


    —No hasta que me escuches, April. No hasta que entiendas que este era el único modo que me dejaste para demostrarte lo que soy, para volver a enamorarte. —La agarró por la nuca e hizo que afrontara su atormentada mirada dorada junto con la verdad—. ¿Qué habría sucedido si el primer día te hubiera dejado saber quién era?


    


    


    La respuesta a aquella pregunta penetró a través de la densa niebla de su enfado.


    ¿Que qué habría sucedido? Pues que probablemente se habría alejado de él. Otra vez. Quita el probablemente. Lo habría hecho. Punto.


    Ella seguía siendo demasiado mayor para un hombre tan joven como Shiloh. Tenía treinta y siete años, unas experiencias amorosas terribles que la lastraban y, como guinda, sus años fértiles empezaban a declinar lentamente, aproximándose a su fin. Y él era… Joven, brillante, vibrante, insaciable. Y se merecía una mujer que estuviera a la altura, una bonita y joven que pudiera darle montañas de cachorros. Y esa mujer no era ella, una cuarentona en ciernes.


    ¿Y qué pensarían los demás si se embarcara con él en una relación abierta? ¡Oh, Dios mío! Sus padres se morirían de la impresión si llegara a casa con un lobo siete años más joven que ella.


    —Está bien. Ya que tú no te atreves a admitirlo en voz alta, tendré que hacerlo por ti. —Se acercó tanto a su cara que se rozaron con la punta de la nariz—. Habrías salido corriendo otra vez, gatita. Despavorida por culpa de toda esa mierda de oh-es-más-joven y el blablablá de la gente.


    —No es mierda, es la realidad —le contestó indignada—. ¿Qué tienes, treinta? Yo estoy a un paso de los cuarenta, Shiloh. Demasiado mayor para ti.


    Le enmarcó el rostro con las manos y la miró de un modo tan intenso que empezó a derretirse como el hielo en primavera. Ay, Dios… ¿Por qué se sentía tan desnuda bajo el escrutinio de esos increíbles ojos salvajes? Ojos que penetraban en ella hasta el centro mismo de su ser y amenazaban con convertirla en un charco balbuceante de un momento para otro.


    —Eres perfecta para mí, gatita. Siempre lo fuiste y siempre lo serás. Desde el primer momento en que mis ojos se posaron en ti hace doce años. —La besó en la sien con aquellos labios calientes que rozaban su piel como si fueran alas de mariposa—. Mi compañera, mi amor. Sólo tú, April. Siempre.


    —Por favor… —rogó.


    Las palabras laceraban demasiado, los besos quemaban demasiado. Bajó los parpados y pensó que, de seguir así, no podría soportarlo más. Era una tortura peor que cualquier otro castigo físico que pudieran infligirle.


    —¿Qué ha cambiado, dime? ¿Qué hay de distinto en mí del hombre sin rostro al cual te rendiste y del que te enamoraste?


    Abrió los ojos como platos y emitió un sonido estrangulado. ¡Lo sabía! Ese condenado lobo se había dado cuenta de lo que sentía por él.


    —Siete años no son nada, April. Ni diez, ni veinte. No cuando tú me amas y yo te amo. —Le rozó la nariz con la suya, como si fueran esquimales. Era tan insoportablemente tierno que hacía sangrar su corazón—. ¿Puedes imaginarte lo que ha supuesto para mí conocerte y no poder estar a tu lado, saber que había encontrado a mi compañera pero que esta me rechazaba? Lo he sufrido durante más de una década, gatita, y era como estar muerto en vida. De hecho, intenté terminar con todo cuando supe que estabas comprometida —había amargura en su voz—. Busqué un modo enrevesado de poner fin a mis días mientras hacía algo de provecho por los demás, como prestar un servicio a mi país.


    Hizo un rápido cálculo mental. ¡Oh, Dios!, eso había sido cuatro años atrás. ¿Tanto tiempo?


    —Oh, Shiloh…


    No podía imaginarse lo que tuvo que haber pasado por su cabeza para tomar una decisión tan loca y suicida. ¡Por ella!


    Todo era demasiado demencial como para seguir escuchando una palabra más. Las emociones la oprimían hasta casi robarle la capacidad de pensar, de continuar respirando. ¡Necesitaba salir de allí!


    —Estás pensando demasiado, gatita.


    —Para de hacer eso, para de leerme como si estuvieras en mi cabeza.


    —Hagamos un pacto, April. —Se despegó un poco de ella para dejarle algo de espacio—. Te dejaré marchar si eso es lo que quieres, pero primero tienes que escucharme.


    —Yo tengo uno mejor; me dejarás ir sin hacerlo.


    —No —fue tajante—. Puede que no quieras obedecer al lobo o al hombre, pero le harás caso a tu Señor. —La soltó y se levantó a la vez que ponía las manos en las caderas—. Lo harás.


    —Sí, S-Señor.


    Y lo hizo. Le escuchó relatar esa parte de su pasado que no le había contado a lo largo de sus citas. Se enteró de cómo había terminado en Afganistán, de las cosas que había visto y vivido, de los hombres que conoció y luego vio morir sin poder hacer nada por ellos. De la impotencia, del miedo, del dolor del cuerpo y del alma. Le refirió las noches interminables, fusil en mano, en las que ella fue lo único que le impidió dejarse arrastrar a ese pozo oscuro en el que había visto caer a muchos. Su luz en la oscuridad. Tan brillante y hermosa como la estrella del norte, e igual de lejana. Y luego le contó acerca de la última emboscada, de las explosiones y el zumbido de las balas, del sonido del impacto de la metralla en la carne de su compañero, de las heridas en su propio cuerpo… Y que, cuando creyó que finalmente iba a morir desangrado, se asió a su nombre como si fuera una oración.


    —Dios mío, Shiloh…


    Realmente la quería como nadie jamás lo había hecho y, aunque pareciera imposible, detrás del relato de esos horrores podía palpar su inmenso amor por ella. Una pasión desmedida que podía haber sido su fin, pero que resultó ser el ancla que lo había traído de nuevo a Woodtoken. Vivo. Entero. Suyo.


    —En el momento en que creí que la diferencia de edad no era tan patente, intenté encontrarte. De hecho, hablé con Jeremiah, pero cuando me dijo que te habías prometido… Toqué fondo, April. Pensé que la vida carecía de sentido sin ti, que nada importaba ya. —Quiso preguntarle por qué no fue en su busca de todos modos, pero sabía la respuesta. Era demasiado noble—. Un lobo solitario forzado a vagar a lo largo de los años sin su compañera es la peor de las condenas, así que quise acabar con el dolor de una vez por todas. Pero me equivoqué. Afganistán y lo que viví allí me hicieron ver el error tan grande que había cometido al rendirme, así que luché por salir de aquel inmundo lugar y me juré que te buscaría y te haría mía. Prometida o no. Mía para siempre. Mía para amar, cuidar y, sí, también someter. Porque es lo que soy, gatita, pero también lo que tú quieres y necesitas.


    Las lágrimas habían vuelto a aflorar y caían por sus mejillas mientras se abrazaba a sí misma, temblorosa, e intentaba similar todo aquello.


    —Yo… no puedo, Shiloh. Ni siquiera estoy segura de que merezca que me ames así.


    —No digas eso.


    Hizo el ademán de acariciarla, pero rehuyó su toque. No podía. Si él la tocaba… se derrumbaría por completo.


    —Déjame ir, por favor.


    Se levantó del suelo penosamente y se secó el llanto, incapaz de afrontar la situación. Era… demasiado. Los sentimientos bullían en su interior, imparables, y nada estaba donde debía estar y… Ni siquiera era capaz de calmarse para pensar con claridad o de poner nombre al infierno que se había desatado en su cabeza y en su corazón.


    Lo escuchó gruñir mientras le extendía los zapatos y el bolso, pero en sus ojos no vio enfado sino un desgarrador velo de tristeza y pérdida. Como si ella le hubiera acabado de arrancar el alma de cuajo.


    —Vete.


    Aquellas solitarias cuatro letras sonaron a despedida, una más amarga que el sabor de la cicuta.


    —Yo…


    —Vete, April.


    Se calzó y se colgó el bolso del hombro. Sentía que debía decir algo, pero no encontraba las palabras adecuadas, así que se puso de puntillas al pasar al lado de Shiloh y lo besó por última vez. Un suave y casi etéreo contacto de sus labios contra la mejilla antes de abandonar el aula silenciosamente.


    


    


    Morir no podía doler tanto como aquello, pensó mientras escuchaba como los pasos apurados de April se desvanecían.


    Le había quedado claro que los miedos de su gatita eran más poderosos que el amor que sentían el uno por el otro. Tanto que acababan de destruir de un certero golpe su castillo en las nubes, su última oportunidad de estar completo de una vez por todas.


    No insistiría más. Era absurdo. Dos veces lo había intentado, dos veces se había estrellado contra el mismo muro y en ambas había resultado profundamente herido. Y daba igual que se lamiera las heridas, porque estás jamás cerraban. No lo habían hecho antes, no lo harían ahora. Permanecerían abiertas y expuestas, supurando a través de ellas un dolor demasiado insoportable como para poder ignorarlo.


    Recogió con paciencia todo lo que ella le había lanzado y lo colocó encima de la mesa. Entonces, introdujo las manos en los bolsillos del pantalón y se clavó las garras a través del tejido, mientras gritaba para sus adentros y sentía como su otra mitad se retorcía de manera salvaje, aullando con desesperación.


    Estaba maldito. Tenía que ser eso. Alguien debía de haberlo condenado a ser cruentamente torturado, porque eso era el encontrar a tu compañera de vida y que ella no te permitiera reclamarla de manera definitiva. Una jodida tortura.


    Se tragó la rabia y tembló a la vez que abría las manos y cerraba los dedos entorno al teléfono móvil que había metido en el bolsillo derecho, estrujándolo de tal manera que tuvo que parar cuando escuchó el primer crujido de la carcasa. Entonces, en un intento por calmarse, inspiró y espiró varias veces antes de sacarlo y hacer una llamada.


    —Todo ha salido mal —gruñó pasándose la mano por la cara—. No, peor que mal. —Resopló al escuchar lo que le decía su interlocutor—. Sí, lo sé, es sólo que… Da igual. Cuida bien de April, ¿vale? Ahora debe de sentirse vulnerable y… Por favor, Jeremiah, hazlo por mí ya que ella no piensa dejarme hacerlo. Adiós.


    Colgó y sus hombros se derrumbaron como si acabaran de depositar el peso del mundo sobre ellos.


    El amor dolía demasiado.


    


    


    Cuando Jeremiah entró en el dormitorio, se encontró con el cuadro de la tragedia al completo.


    April yacía bocabajo, descompuesta en llanto, y con la cabeza en el regazo de su esposa mientras esta intentaba serenarla entre caricias y susurros.


    —Me alegro de que hayas llegado —le dijo ella con una sonrisa triste en el preciso instante en que reparó en su presencia, apoyado contra el marco de la puerta—. Está inconsolable y apenas logro sacarle gran cosa en claro.


    Sacudió la cabeza, pesaroso, y se acercó a la cama para frotarle la espalda a April y ofrecerle un poco de consuelo a la vez que estiraba el cuello para besar a Maggie.


    —Salió mal —musitó mirando a su esposa a los ojos—. Shiloh me llamó y…


    —¡El hijo de los Reed! —exclamó sorprendida—. No me digas que él era el misterioso pretendiente. Vaya, vaya… Por lo visto nuestra nenita pescó la atención de un buen lobo. Según me contaron, está muchísimo más guapo que cuando se fue a la universidad y, al parecer, podrido de dinero gracias a unas inversiones que hizo después de que le dieran un millón de dólares por algo acerca de una hipótesis de un tal Reman o Roman…


    —Riemann.


    April se irguió y se sentó en el colchón con expresión indignada. Sus mejillas estaban arrasadas por las lágrimas y los ojos, rojos e hinchados, eran apenas dos puñaladas en un cartón.


    —Estoy aquí —hipó—, por si no os habíais dado cuenta, así que dejar de hablar como si no estuviera presente.


    —Lo siento, nenita.


    Se sentó en la mecedora que estaba al lado de la cama y le extendió los brazos para que se sentara en su regazo. Entonces, cuando la tuvo rodeada con sus brazos, empezó a mecerse mientras le lanzaba a Maggie una mirada de circunstancias por encima de la despeinada melena color chocolate de April.


    —Parte de culpa ha sido mía —confesó—. Él me pidió permiso para cortejarte, tal y como es costumbre entre los nuestros, pero me hizo prometer que no contaría nada hasta que él me dijera lo contrario.


    Le deslizó la mano por el largo cabello una y otra vez, de manera hipnótica, hasta que ella suspiró contra su hombro, ya más calmada, a la vez que intentaba controlar sus hipidos y sollozos. Entonces, sorbió por la nariz tan ruidosamente que les arrancó a él y Maggie una ligera sonrisa.


    —Ay, mi nenita —musitó su esposa—. El amor a veces duele.


    —Nana, es que ni te imaginas lo que ha pasado.


    —Cuéntanoslo —le pidió él—. Tal vez haya una solución.


    Escucharon una versión resumida de toda aquella rocambolesca historia de amor, que resultó remontarse en el tiempo hasta la época en que Shiloh era un post-trans y ella hacía una sustitución temporal en el instituto.


    Podía ver todas las emociones y pensamientos de su esposa atravesando su amado rostro mientras oía de labios de su nieta el más alocado guión de película romántica que jamás hubiera existido. Y, a pesar de que él sabía que habían ocurrido ciertas cosas que April no estaba confesando, básicamente porque su olfato era infalible y había olisqueado en ella rastros de aroma a sexo y lobo emparejado, optó por guardarse esa información y escuchar el final del relato.


    —Pues no veo cual es el problema —espetó Maggie—. Lo amas, te ama. Sí, no fue un buen método de cortejo eso de ocultarte su identidad, pero, nenita, eres su compañera. Está destinado a ser.


    —¿Te parece poco problema su «método» de cortejo, seducción o lo que sea que hizo conmigo? Porque me engañó, Nana. Me hizo caer en sus redes de nuevo como una tonta —siseó con patente enfado—. Aparte de que es como mil años más joven que yo y que…


    —La edad no importa —soltaron su esposa y él a la vez, tras lo cual se echaron a reír por estar tan perfectamente sincronizados.


    —En serio, nenita —musitó a continuación mientras le levantaba el mentón con un dedo—. La gente puede cuchichear y decir lo que quiera, pero al final del día lo que importa es lo que tú sientes, lo que tú piensas. Eso y regresar a casa para estar con la persona que es el universo para ti.


    Le dedicó una tierna mirada a su amorcito, que sonrió con un delicado rubor tiñéndole las mejillas.


    —Jeremiah tiene razón. Los prejuicios de la sociedad son absurdos —aseguró Maggie tajante—. Eres siete años mayor, ¿y qué? Mejor para ti. Te llevas en el mismo lote un hombre que te ama con locura y un lobo joven, fogoso y muy resistente. —Guiñó el ojo al decir esto último—. Créeme, lo sé por experiencia.


    —¡Abuela! Voy a pensar que tienes un problema con el sexo.


    Los tres se echaron a reír y él le limpió a April los restos de lágrimas. Entonces, cayó en la cuenta de que era probable que no hubiera tenido conocimiento de un pequeño detalle acerca de Maggie y él. Uno que tal vez era lo que necesitaba para ver de una vez y por todas que tamañas menudencias importaban muy poco frente al amor.


    —Recuerdas todos los problemas que hubo cuando tu abuela contó que era un lobo, ¿verdad? —Ella asintió—. Pero lo que creo que no sabes es que tuvimos que mantener en secreto algo que pensamos que… Bueno, digamos que sobrepasaría con mucho los límites de vuestra familia, si es que lo primero no lo había hecho sobradamente, claro.


    Rió y su esposa se unió a su hilaridad mientras intercambiaban miradas cómplices.


    —Yo no se lo dije —le aseguró ella—, pero creo que es justo contárselo ahora.


    —Haz los honores, amorcito.


    —Con mucho gusto. —Le lanzó un beso, descarada—. La cuestión es, nenita, que nos llevamos diez años.


    —¡Imposible!


    La mirada de estupor que les dedicó April fue impagable, pero lo mejor fue cuando lo miró de arriba abajo como queriendo cerciorarse de que lo que acaban de confesarle pudiera ser cierto.


    —¡No puedes tener más de ochenta! ¡No los aparentas!


    Casi se atragantó con su propia saliva al escucharle decir eso.


    —¡Por el amor de Dios, no! —exclamó entre risas su esposa—. ¡Es diez años más joven que yo!


    —Ahora lo entiendo todo —masculló al tiempo que deslizaba la mirada del uno a otro—. El gen de asaltacunas debe de ser hereditario.


    —¡April!


    Ahora la que era presa de la estupefacción era Maggie. Ay, Señor… La situación estaba resultando tragicómica.


    —Bromeaba, Nana —le aseguró con una sonrisa ladina—. Pero entiendo que en su momento no quisieras añadir más leña al fuego con semejante «detallito». Habríamos tenido que celebrar varios funerales. Y no me refiero a los vuestros —rió para sí—. ¡Ja! La familia con mayor índice de infartos del país. Eso sería gracioso.


    Por lo visto había heredado de su abuela algo más que los genes de «asaltacunas», habida demostración de su oscuro sentido del humor.


    Ah, Shiloh jamás podría aburrirse con April a su lado, pensó mientras observaba a ese par de magnificas mujeres. Porque algo le decía que no todo estaba tan perdido como parecía para ese par. Y a él le encantaban los finales felices.


    Sería que se estaba volviendo un sentimental con la edad.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    El quedo toc-toc hizo que Jeremiah desenterrara la nariz de los papeles.


    —Adelante.


    La puerta de su despacho se entreabrió y April asomó la cabeza con una dulce sonrisa. Parecía estar a mil años luz de su aspecto de la noche anterior, toda llorosa y con los ojos rojos e hinchados. De hecho, se la veía incluso mejor que a la hora del desayuno.


    —Buenos días, ¿o debería decir «buenas tardes»?


    Le indicó que entrara con un leve movimiento de dedos al tiempo que le echaba una ojeada al reloj que colgaba de la pared para ver qué hora era.


    —Pasan dieciséis minutos de las doce, por lo que sí; buenas tardes, nenita.


    April se inclinó para depositar un cálido beso en su mejilla y después se sentó en el borde de la mesa.


    Tenía una expresión en el rostro que le recordaba muchísimo a Maggie cuando tramaba alguna de las suyas. Entonces, la sonrisa se ensanchó más, confirmando sus sospechas acerca de que aquella cabecita inquieta le estaba dando vueltas a algo.


    Se recostó contra el respaldo de la enorme silla de oficina, apoyó los codos en los brazos de esta y entrelazó los dedos mientras alzaba las cejas con aire curioso.


    —¿Qué ronda tu mente, nenita?


    —¿Tan transparente soy? —murmuró algo decepcionada.


    —No, tan sólo un clon de tu abuela en ciertos aspectos. —La sonrisa le tironeó las comisuras de la boca—. Venga, escúpelo de una vez. Me tienes intrigado.


    —Umm… —Jugueteó con el bolígrafo que acababa de coger de la mesa—. ¿Qué tal se te da abrir cerraduras?


    —Con llaves, de maravilla.


    Ella frunció los labios y emitió un sonoro bufido. Ah, pequeña delincuente, pensó divertido. ¿Para qué necesitaría forzar una cerradura?


    —Muy gracioso. Ya sabes a lo que me refiero.


    —Bastante bien. —Desenlazó los dedos y se inclinó hacia ella, mirándola con suspicacia—. Podría enseñarte mis trucos en un par de horas, de hecho, pero primero necesito saber qué locura has tramado.


    La vio balancear las piernas en silencio, con aire inocente, pero el brillo artero que podía ver en sus ojos decía todo lo contrario.


    —En realidad es una tontería.


    —April…


    —Oh, vale, está bien. Nada que me vaya a acarrear una denuncia posterior, créeme. Únicamente quiero sorprender a cierto lobo. Tú ya sabes…


    «Pobre Shiloh».


    —Ilumíname.


    


    


    Dos días después…


    


    «¡Sí, sí, sí!».


    La puerta del viejo búnker cedió con un pesado clic y April experimentó unas ganas terribles de ejecutar un baile de la victoria en mitad del bosque.


    ¡Ja! Había resultado pan comido. Bueno, tal vez calificarlo como «pan comido» fuera un pelín exagerado. Quizá le había costado unos seis minutos y varias horquillas dobladas el conseguirlo, pero el esfuerzo había valido la pena. Vaya que sí.


    Recogió del suelo las horquillas que habían quedado inutilizables, para no dejar ningún tipo de prueba incriminatoria, y las introdujo en el bolsillo del vaquero antes de penetrar en el interior y buscar el interruptor.


    —«Y entonces se hizo la luz» —murmuró para sí.


    Cerró la puerta tras de sí y bajó las escaleras hasta llegar a la entrada de la mazmorra. Entonces, empujó la puerta y la observó con detenimiento durante un rato mientras pensaba que ya no le parecía tan intimidatoria como las veces anteriores. Más bien se le antojaba desangeladamente vacía sin Shiloh para llenarla con su imponente presencia.


    Vagó por ella con aire distraído, recordando todo lo que habían hecho entre esas viejas paredes, las charlas que habían mantenido acurrucados el uno contra el otro en el largo sofá, los gritos y risas y gemidos… El lugar estaba cargado de muchas vivencias, todas ellas intensas e increíbles.


    Tras dar un último vistazo, se dirigió hacia las cortinas y prendió entre el respaldo del sofá y la pared la que ocultaba tras de sí el dormitorio. Entonces, enderezó la mochila que cargaba al hombro y puso la mano en el picaporte para abrir la puerta.


    —Bueno, aquí estamos —se dijo mientras la abría y entraba en la oscura habitación—. Encendamos la luz y ¡que comience el show!


    Cuando la lámpara parpadeó sobre su cabeza, iluminando el lugar, se encontró con que encima de la colcha había una enorme caja negra atada con una brillante cinta roja que formaba un perfecto lazo en la parte de arriba.


    —Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? —musitó al tiempo que dejaba la mochila apoyada contra la pared y se acercaba a los pies de la cama.


    Entre el lazo y la tapa vio una notita en la que ponía, con unos trazos que le eran muy familiares, «Para Caperucita».


    —Supongo que esa soy yo.


    Desató el lazo con frenesí, como si estuviera abriendo un regalo la mañana de Navidad, y apartó la cinta a un lado al tiempo que destapaba la caja y empezaba a desembarazarse del papel seda que protegía el contenido.


    —¡Jesús!


    Puede que, después de todo, no necesitara el contenido de la mochila.


    


    


    Shiloh se extrañó cuando recibió aquella tarde la escueta y enigmática llamada de Jeremiah para que se pasara lo antes posible por su despacho.


    Acababa de preparar un macuto, con lo estrictamente necesario para huir de Woodtoken durante varios días, y se disponía a meterlo en el maletero justo en el instante en que su móvil sonó.


    Su extrañeza alcanzó un nuevo nivel cuando entró en el despacho de Jeremiah y este se le extendió un sobre blanco a su nombre, al tiempo que le aseguraba que él únicamente era el mensajero. Entonces, le dio unas palmaditas amistosas en la espalda y lo echó de allí con un enigmático «nos vemos luego» que lo descolocó por completo.


    La puerta se cerró a su espalda y él permaneció parado en mitad de la oficina, sobre en mano, durante unos segundos. Que lo condenaran si entendía de iba aquello.


    Miró de nuevo el sobre, pero prefirió no abrirlo allí. Tampoco lo hizo cuando puso el primer pie en la calle principal, o cuando se sentó en el interior de su Subaru Tribeca. Al contrario, lo depositó en el asiento del acompañante y arrancó el vehículo con la intención de salir de Woodtoken y perderse en algún lugar que no le recordara a April. Pero el problema, como había comprobado los últimos dos días, era que no había manera humana de encontrar un rincón dentro o fuera de allí que no se la trajera a la mente, aunque no guardara relación alguna con ella. Daba igual qué hiciera, a dónde fuera o quién hablara. Su recuerdo lo perseguía como un fantasma, al igual que lo había hecho a lo largo de los pasados doce años.


    Apenas acababa de tomar la carretera de salida cuando no pudo resistirlo ni un segundo más. De un volantazo, sacó el Subaru del asfalto, lo estacionó en el arcén y lo apagó antes de agarrar el sobre y pasárselo de una mano a la otra, como si quemara, mientras sopesaba que tan buena idea sería abrirlo.


    Bah, qué más daba, fue lo último que pensó antes de rasgar el lateral y dejar caer el contenido en su palma. Contenido que resultó ser un papel sepia, doblado en tres, que procedió a desplegar con impaciencia.


    


    «Misma hora, mismo lugar.


     April».


    


    Parpadeó y tuvo que volver a releer el escueto mensaje para cerciorarse de que sus ojos no le estaban jugando una mala pasada, que aquella simple pero esperanzadora frase no era fruto de su imaginación, sino real.


    —¿Qué hora es? —se preguntó al tiempo que echaba un vistazo al reloj del vehículo—. ¡Oh, joder! ¡Llego tarde!


    Encendió el motor tras tirar tanto el sobre como el papel sobre el asiento vacío y se incorporó a la carretera. Entonces, ejecutó un giro en «U», sin importarle una mierda que fuera una maniobra prohibida en ese tramo, y puso rumbo hacia el búnker como si acabaran de incorporar un cohete del Endeavour al motor.


    Llegó en tiempo record al final del sendero. Más allá era impracticable para el coche, hasta que abriera un camino como era debido hasta su propiedad, por lo que se apeó y corrió el último tramo que lo llevaría hacia la entrada con el corazón en un puño a la vez que pensaba que a lo mejor se había cansado de esperar. ¿Y si lo había citado para quedar como «amigos»? No, imposible. Eso sería como asestarle la puñalada final, sobre todo al hacerlo allí, donde tantas y tan buenas tardes habían compartido. Donde tanto habían gozado el uno del otro. No, April no le haría eso. Sería cruel y mezquino y ella no era así.


    Paró delante de la puerta del búnker con la respiración acelerada no por el esfuerzo, sino por la ansiedad, y observó los alrededores con detenimiento.


    Nada. No había señal de ella, y el trazo de su aroma no parecía demasiado reciente. Olfateó de nuevo. Sí, estaba en lo cierto, era de una hora, más o menos.


    Decidido a no perder la esperanza tan rápido, ya que podría volver en cualquier momento, sacó las llaves del bolsillo del pantalón negro y abrió la puerta.


    Era preferible esperarla dentro a quedarse allí y dar vueltas y más vueltas sobre sus pies como un lobo desquiciado.


    


    


    —Oh, por todos los… Ya llegó —musitó April para sí al escuchar que alguien abría la puerta exterior—. Bien, ahora ante todo estate tranquila. Respira hondo y… Bueno, sé sexy como el infierno.


    Se sentó bien encima de la cama y acicaló su aspecto mientras en el estómago le revoloteaban miles de mariposas impacientes. Luego, un poco más calmada, suspiró y meneó la cabeza con una sonrisa en los labios.


    ¡Ay, lo que tenía que hacer por el hombre lobo de su vida!


    


    


    —Espera, ¿dejé la luz encendida el otro día?


    Vaya, debía de estar mal de verdad para haberse olvidado ya que, por norma general, no solía ser despistado sino más bien lo contrario; un meticuloso sin remedio.


    Entornó la pesada puerta hasta dejar tan sólo una estrecha rendija y bajó por las escaleras mientras pensaba que estaba soñando con el olor de April, porque lo percibía suspendido en el aire, como si ella hubiera estado allí ese mismo día. Lo que era imposible.


    Nada más descender el último escalón, frenó en seco y se rascó la barbilla, contrariado al ver la puerta de la mazmorra entreabierta.


    Vale, aquello empezaba a ser muy, muy preocupante. Una cosa es que se olvidara de una cosa, pero de dos… Le resultaba difícil de creer. Pero tenía que haber sido él, ¿no? Era eso o que había espíritus traviesos retozando en su propiedad y… Un segundo, ¿qué era ese olor? ¿Cera ardiendo?


    Entró en tromba y vio la puerta del dormitorio expuesta a la vista y ligeramente entornada. A través de la rendija podía percibir el titilar de las velas, el claro aroma a cera derritiéndose, a mujer dispuesta… Espera, ¿mujer dispuesta?


    —No puede ser.


    Cubrió la distancia en un puñado de zancadas y empujó la puerta, haciéndola chocar contra la pared, para encontrarse con una estampa que lo dejó sin palabras.


    —Hola, lobo feroz —ronroneó April—. Empezaba a pensar que no llegarías nunca.


    ¡Menuda visión! Por lo visto había abierto la caja que reservaba para cumplir con ella «la» fantasía. ¡Y qué condenadamente sexy estaba! Tanto que su polla pegó un brinco dentro de su confinamiento y se puso durísima en lo que se tardaba en parpadear una vez.


    —Joder, gatita —gruñó mientras se apoyaba en el marco—. Estás para comerte.


    —¿Es una amenaza o una promesa…?


    Era una provocadora nata. La vio aletear las oscuras y largas pestañas con coquetería y colocar las manos sobre el colchón, pasando de estar sentada sobre los talones a ponerse a cuatro patas, mostrándole una magnifica visión de sus henchidos pechos.


    —¿…, mi Señor?


    Aquel minimalista dos piezas transparente en color rojo le quedaba de puro vicio, y las medias de liga de rejilla a juego hacían que sus piernas se vieran matadoras. ¿Y qué decir de la capa roja de seda que caía sobre sus curvas y lamía toda aquella cremosa piel del mismo modo que él deseaba hacerlo con su lengua?


    —April, tú quieres matarme.


    La devoró con los ojos mientras notaba como su polla crecía y se engrosaba más y más, deseosa de hundirse en la humedad de aquel suculento coño.


    Ella engarzó la mirada en la suya y se mordió de manera lasciva los gruesos labios pintados de rojo, antes de agarrar una de las trenzas que le caían por delante y empezar a acariciarse el escote y el pezón con la punta de la misma.


    —Oh —gimió con voz ronca y sensual—, qué ojos tan grandes tienes.


    Iba a regalarle su sueño húmedo lobuno más recurrente; follarse a Caperucita. Su Caperucita. Ella.


    —Son para deleitarme mejor con la visión de tu cuerpo desnudo —respondió al tiempo que se desabrochaba la camisa.


    Ella se acercó un poco más al borde de la cama. La capucha roja sobre su cabeza brillaba eróticamente gracias a la luz de las velas, al igual que toda aquella extensión de suave piel.


    —Pero, ¡qué boca tan grande tienes!


    Arrojó la camisa al suelo y empezó a sacarse el calzado, pisando el talón de un pie con la punta del otro; y a la inversa.


    —Es para comértelo todo mejor. Absolutamente todo.


    Ella tembló de excitación a la vez que lo recorría con la mirada, incendiándole cada centímetro de cuerpo que rozaba con su intensa mirada.


    —¡Oh! —exclamó con un bonito mohín—. Pero qué manos tan grandes tienes.


    —Son para azotarte mejor.


    Un delicioso rubor cubrió las mejillas de April, que jadeó de una manera muy caliente. Entonces, dejó que sus manos empezaran a desabrochar lentamente el cinturón, atrayendo la hambrienta mirada de su gatita hacia allí.


    —Mmmm…


    Ella alcanzó el borde de la cama, se levantó y caminó hacia él.


    —Mi Señor… —jadeó elevándose sobre la punta de los pies para rozarle la mandíbula con los labios mientras le ahuecaba la erección con la palma—. Qué polla tan, tan grande tienes.


    El tirón que sintió en la entrepierna lo hizo gruñir como la bestia que era.


    —Ay, Caperucita —contestó mientras soltaba el cinturón y le enmarcaba el rostro con ambas manos antes de murmurar con voz ronca sobre su boca—: Es para follarte sin piedad.


    


    


    Estaba tan excitada que sentía como la humedad de su sexo empapaba el pequeñísimo tanga y resbalaba por los muslos.


    Si Shiloh no hacía algo pronto, se iba a morir a causa del calentón. Necesitaba que la besara, que le hiciera el amor de los pies a la cabeza. Quería ser suya, para siempre.


    —Te quiero… Amo.


    Él parpadeó de una manera muy cómica, haciéndola reír. Al parecer ese «Amo» le había tomado tan de sorpresa que la confusión asomó a través de sus ojos durante una milésima de segundo, antes de dar paso a un brillo intenso y abrasador.


    —Mi amor… Repítelo de nuevo.


    —Te quiero, Amo mío.


    —Gatita, me haces tan feliz…


    Le apresó la boca en un candente beso a la vez que la aupaba contra su todavía cubierta dureza. La juguetona lengua de Shiloh retozaba con la suya, succionándola y sumiéndola en una candente espiral de resbaladizo placer al tiempo que se acariciaban el uno al otro con carnales roces que los incendiaron hasta hacerlos jadear.


    —Por lo que más quieras —le suplicó cuando él rompió el beso y deslizó la boca por el cuello y más abajo, llegando a los pechos—. Desnúdate.


    Él se enderezó, no sin antes propinarle un mordisco en un inhiesto pezón.


    —¿Imperativos, gatita? ¿Tengo aspecto de sumiso?


    —No, lo siento.


    —Bien —dijo muy serio antes de que una sonrisa perezosa comenzara a adueñarse de su rostro—. Te amo, April, y juro que voy a hacerte tan feliz que a veces tendrás que pellizcarte para comprobar que es real. —Le dio un dulce lametón en el cuello—. Te construiré la casa que siempre has soñado en estos terrenos —la mordisqueó y volvió a lamer— y nos mantendremos tan placenteramente ocupados fabricando cachorros que no tendrás tiempo de aburrirte durante los próximos años.


    —Veo que has pensado en todo.


    Continuó torturándola con mordiscos amorosos y dulces pasadas de lengua, hasta que ya no pudo resistirlo un segundo más. Entonces, harta de esperar, procedió a desabrocharle el pantalón y abrirle la cremallera antes de tirar hacia abajo de la prenda para que cayera al suelo junto con el calzoncillo.


    —Pequeña sumisa impaciente —gruñó él al tiempo que la empujaba encima de la cama—. ¿Tendré que atarte? —La capucha se deslizó y su cabeza quedó totalmente expuesta—. ¿Sabes? Me muero por marcarte en un lugar que puedan ver todos. Porque quiero que el mundo entero sepa que eres mía. Sólo mía.


    Le dio una patada a los pantalones y, bajo su atenta mirada, caminó hacia la mesita de noche, abrió el cajón de arriba y extrajo algo que parecía un paquetito alargado y estrecho.


    —Encargué esto especialmente para ti a los cuatro días de que empezaran nuestros encuentros —le contó a la vez que se sentaba a horcajadas encima de ella, obsequiándola con una soberbia visión de su pujante erección—. Yo… espero que te guste.


    Shiloh abrió el estuche y tomó en la mano su contenido, mostrándole un hermoso collar de sumisa confeccionado con diamantes que logró dejarla sin respiración. Era como de un centímetro y medio de ancho y las piedras preciosas refulgían a la luz de las velas como si fueran estrellas.


    —Estrellas para mi estrella, luz para mi luz —musitó él como si le hubiera leído el pensamiento—. Lo mejor para ti, amor.


    Le desató el lazo de la capa y la hizo incorporarse sobre sus antebrazos para poder ponérselo.


    —Riemann, ¿eh? —Él se sonrojó, ¡se sonrojó como si le diera vergüenza ser tan increíblemente inteligente!—. Así que los rumores de que eres un crack con las inversiones y has multiplicado por sabe Dios cuanto ese millón son ciertos.


    El tacto de los dedos en su nuca mientras le abrochaba el cierre envió escalofríos de placer a lo largo de su columna y, cuando él retiró las manos y la observó con los ojos llameantes, se arqueó contra el amplio torso masculino con un ronroneo.


    —Entiendes lo que significa, ¿verdad, gatita?


    Asintió y se volvió a tumbar en la cama, rodeándolo con brazos y piernas para atraerlo hacia ella y que la cubriera con su fuerte y cálido cuerpo. Entonces, se frotó contra él y dejó escapar un lascivo gemido que hizo que Shiloh empezara a acunar su dureza contra la ínfima tela que cubría su sexo.


    —Cásate conmigo, April. Se mi compañera.


    —Sí, mi enorme… —lo besó en el mentón—, perverso… —y en la punta de la nariz—, implacable… —y en la mejilla—, feroz… —y, al fin, en la boca— y rematadamente amoroso y sexy lobo.


    La envolvió con el cuerpo y giró hasta que ella quedó recostada encima de él.


    —Tendrás un anillo a juego antes de que caiga el sol, te lo prometo. —Aquellas grandes y ávidas manos vagaron por su espalda y le ahuecaron el trasero—. Espera por su dueña en el apartamento alquilado en el que estoy viviendo temporalmente.


    —Mejor —musitó contra su firme pecho—, porque sin anillo te tocaría a ti explicarle a la abuela lo del collar de sumisa y, aunque es muy liberal y de mente abierta, no tengo muy claro que pudieras salir indemne de semejante trance. —Lo miró a los ojos y sonrió—. Además, no sé qué haría con un marido eunuco.


    Se sacudieron presos de la hilaridad hasta que un par de lágrimas se le deslizaron por las mejillas.


    —Bien, así será. —Le acarició las nalgas con aire pensativo—. Supongo que Jeremiah estaba al tanto del alcance de tus planes, pequeña allanadora de mazmorras, de ahí su enigmático «nos vemos luego». Pero tendrán que esperar un poquito por las buenas nuevas porque ahora…


    —Ahora me amarás como es debido, lobo perverso y mandón.


    Shiloh arqueó una ceja con esa expresión en la mirada que decía que se estaba extralimitando con su Amo y Señor.


    —April…


    —Por favoooooooor.


    —¡Ah, qué demonios! Considéralo tu regalo de boda.


    Y, por una vez, ella estuvo al mando. Aunque únicamente duró en el puesto cinco minutos.


    


    

  


  
    Nota de la autora


    


    Para las mentes curiosas que quieran saber qué es la hipótesis de Riemann, la cual me he tomado la licencia de hacer que Shiloh resolviera, os diré que es uno de los siete problemas matemáticos conocidos como Problemas del milenio, cuya resolución es premiada por la Clay Mathematics Institute con la nada desdeñable suma de un millón de dólares cada uno. A día de hoy, únicamente la hipótesis de Poincaré ha sido resuelta por el ruso Grigori Perelmán que, curiosamente, renunció a cobrar el premio.
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